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INTRODUCCION 

El Conducti smo, e n s u proyección corno act ividad del conocimie nt o 

c ientífi co, al igual que otra s formas ele a bordar la conducta incJi vi ---

dual , s e ha desarrollado y conceptualizado como "conductisrnos " de di --

ve r sa Índol e . 

Es abso lutame nte necesario conoce r las postulaciones difere ntes -

que sobre e l c onducti smo se han r ealizado, desde s u s urgimiento formal 

con \\-al son hasta las r e fon nulaciones teó1-·ico-rne todológicas r ealizadas 

e n 'léxi co por Ribes y Lópe z ( 1985). :\si, no es posible hablar de l Con-

ductismo e n s i , sino mas bi e n de s u desarrollo hasta la actua lidad. --

Cna c i e nc ia hay que conocerla no por s us a utores . s ino por Ja f ormula-

c i on que estos hacen de tal o cual di sciplina. 

El presente proyecto se desarrolla teni e ndo como apoyo la perspe~ 

tiva filosófica de l conductismo. Se analizarán las formas e n que se ha 

pretendido "pasar" de una aproximación c i entífi ca de la conducta a la 

solución de problemas prácticos. El análisis se centrará sobre la mane 

ra e n que s e han e valuando los problemas e n s ituac iones prácti cas y se 

enfati zará las limi Lac iones de tales fonnas de f~ \ ·a luación. 
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El a nál isi s está fundamentado desde la per s pect iva de la r eformu-

lación concep_tua l del conductismo s ustent ada por Ribes y López (1 985 ) 

que r especto a la psicologí a c i entífica dicen: ... "nuestro sist ema psi_ 

col ógico no ha s ido derivado f ormalme nte de una fi losofía, s ino que 

est a es una desc ripción de l os as pectos gene r a l es de nuestra práctica 

c i entífica'' (p. 74). 

Pe r o no solo se han formulado de ntro de este s i stema f undamentos 

cpist011ológi co.:, . metodológicos y l ógicos , si rio además, se c omienzan a - -

dar l os prime ros pasos con r especto a l a posib i lidad de una psi col ogía 

a pl icada . Las consideraciones que hacen referencia a tal posibi l idad -

s on: 

1) La acti Yi clad aplicada no pue de pa rtir exc l us i vame nte de l os - -

r asgos comunes a dive rsos eventos (conocimiento científico) - --

puesto que l as dife r~ec j as que inevitablemente presenta c ada Lma 

de e llas les otorga s u sign ificado pleno " (p. 237) . 

2) "Una estrategi a inic i a l (para l a postulación de una ps i col ogí a 

aplicada ) ... c ons i ste en preguntar si es pos ible hablar de una -

ps i cología prácti ca s in s upone r a l mis mo t iempo a l guna noción de 
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regularidad" (p.237). 

3) "La solución de un probl'=!ma no es incompatible con la desc rip-

ción de su estruct ura y desarrollo ... el conocimiento de la es-

tructura y desarrollo permite indudablemente tener mayor c lari-

dad en cuanto a l a forma de planear, e j ecutar y eva luar una in-

tervenc ión" (p. 237). 

4) "El estudio y t r ansformación de los eventos aplicados debe n 

partir de una s íntesis de la enorme dive r s idad de factores que 

inte rvienen e n s u conforinación y desarrollo . Esta s íntesis de be 

ser r ealizada desde una pe rspectiva que r espete l os di ferentes 

niveles e n que se puede estudiar l a r ealidad" (p.240). 

5) "La psicologí a aplicada consistiría en e l cue rpo t eóri co que -

pe rmitiría traduci r e l conocimiento cient í fico en tecnológico, 

es deci r , pasar ele la información analítica sobre dime ns iones 

que trascienden a los eve ntos singulares, a la reconstrucción 

sintética de los valores de dichas dimens iones " (p.245) . 

. 6) "Como solución de problemas concretos en la práctica, la tec-
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nología se da e n situacio~es que trascienden la parce laci6n 

analítica del conocimiento científico. No puede darse un cuer-

po t ecno16gico que por si solo pueda resolver los probl erras 

que una situaci6n determinada plantee" (p.248 ) . 

Ahora bien , e n e l caso de l conductismo, es importante mostrar como 

a falta de una Teoría de la Conducta se ha caido er. ir.t e rvencioncs es--

tériles o t empora lme nte e fi caces, así come rr:cstrar que no so l o se re---

quie re de tal t eor·ía s ino ade más de come nzar a formular conside r"ac i ones 

pe rtinente s (niveles de traducci6n) que señalen y delimite n las posibi-

lidades potenciales para w1a planeaci6n , e jecuc1cn y evaluac ión mas e fi 

caz e~ sit uacio~es prácticas . 

¿Porqué es import a nte partir de las proposic iones ya señalada:;;: ~. 

Pués pc rque la psicologí a aplicada (que s upone una psi ce.] cgía básica) -

debe construir Eu tec r·ía tecnológica furnJame nt ándose en enunciados que 

de n cuenta de la forma en que se edifica s u actividad práctica . Tal ---

forma de construccién debe ccntemplar los necesarios vínculc·E entre la 

¡:sicología básica y la aplicado.; las dife r encia e nt r e e l conocin:ientc -

científico y el tecnol6gico (deriv;:ido del primero); la~ características 

de las situaciones de actividad práctica (enfatizando sus dimensiones -
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d e creat iv i dad y Lra n s formaci6n d e obj etos y / o s itua c i o n es ) 

y lo s vín c ulo s 11 ecesarios y co n gruentes e ntr e la t ec n o l c gía 

(y s u s o bj e tivos scc iales) y las tec n c l cg ía s d e la s otras -

cienc ia s . 

Pasar por alto tales con side raciones ha resultado e n el 

surgimiento d e tecnologías d e escasc alca n ce y / o prác ticas 

" p r o f e e:: i c r ~ a l F- ~ " r e d u e e i e r: i s t a s q u e pr e t e n d e n , a par t i r de -

una es p ec ialid a d , so lucionar probl e ma s qu e p or s u oricre n Y ""' . 

d esarrc] l e s i e n-·pr e socia l, r e b asa n l a ca pa c ida.d tec n ológica 

d e la inter v e n c i 6 n d e una sola profesi6 n. 

Po r d es g r a c i a au n s e d e s c o n o ce ( o n o se 11 e g a a u r~ - - - -

acuerdo) a ce rca d e la natural e za d e l a ac tividad en l a in--

vestigac ión c i E ~ t ífi ca bá s ic a y la s activ id ades ap li cadas . 

Ad e m á~, se h ace n ecesario insistir e n qu e e l Conductismo n o 

es la a pr o piació n y / o d e r i v aci6 n d e s istema s conceptual es -

d e filosofí as d e carácter p olítico o moral (vg. Funcion a ] is 

mo, Positi vi s mo, Ultilitarismo) . Asi co mo e n la constru c ---

ci6n teórica e n Psicología h an influid c (i~cluso en e l Con-

ductismo) tales filosofias, es obvio que tal influencia se 

e 



ha mant e nido e n situaciones práct icas. Pr..r est a razón 

se incluy e en la prAs e nt e tesis un análisis d e las es trate-

gias desarrollada s en el Conductismo para construir una Teo 

ría de la Conducta no subordinada por ccnceptcs ajenos a la 

actividad de ccncci~ientc científico. 

Comenzar a desarrollar las condiciones pertinentes pa-

ra una p s icol og ía aplicada es i~portaGte ya GUe el tacerlc 

inevitablemente e ntraremos e n e l camine d e la deli~itacién 

d e los o hj e tivos ( social es ) ~ e Ja T~cn o l og ía Conductual y -

s u in serció n e n el campo d e la s profcs ionPs. 

Sabemos que teda actividad profesional irr-pljca pla----

n e ar; ejec u tar y e valuar la in te r-vención. La plan e acién e n 

tanto proyect o debe ser pensada para la transformación y / o 

cr e acién d e sit u acio nes , e n nu e stro caso interacciones e n--

tr e individuos socia l es . La e j ec u cio n d e b e co n templar la n~ 

cesaría intervención d e otros pro fesic ni stas, para-profesi~ 

nistas y no-profes ionist as . La evaluación sup o n e, por tan--

to, la e valuacién d e varias dime nsiones d e las actividades 

aplicadas del psicólogo. 
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¿Cuáles podrían se r estas dimensiones al d ete rminar --

los aspectcs cualitativos y cuantitativos de nuest ra activi 

dad en situacio~es prácticas? . Ya que al evaluar esta mos va 

lidand o nuestra actividad en e l campo d e las profes iones, 

la d e t e rmina ci6 n es pcsible e n de s niv eles : 

1) A niv e l int e rn e, analizando lo s e l e rr. e ntos qu e con--

forman las d i me n sio n es psi col 6gicas de los proble--

ma s socia l e s . 

2) A niv el exberno, analizando el cc nt e xt o baj o e l ---

cual interviene e l psic6l ogo, es d ecir e v al uando --

las condiciones generales a partir d e la s cuales es 

factitle pensar en el desarrollo d e opciones dife--

rentes d e práctica profesional . 

Respecto al primer inciso, es obvie que socialmente no pue de ha -

ber "proble rras ¡:;sic6logicos" mas bie n los problemas sociales "contie --

nen" dimensiones ¡:sicológicas susceptibles de ser evaluadas. Asi, será 

positl e hablar ele los aspectcs cualitativos-cuantitativos de les proc~ 

sos psicológicos , de como e.:;tos procesos se conforman e n los indivi---
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duos, de los desarrollos psicológicos "logrados " e n las inte racciones 

e n situaciones conc r etas . 

Sin embargo (y en relación con el segundo inciso) es necesario -

también e valuar el vínculo e ntre la pote ncia lidad tecnológica de la 

Teoría Conductual y : 

a) 1.a ¡JE'rti ne ncia de las demandas de int erve nción de l psicólogo 

por parte de particulares y/ o insti t uc iones . 

b) La Ya l oración otorgada a determi nadas formas de relación so--

cial ent r e l os individuos (vg. fo rmas de relación ent r'e l os -

miembros de l a familia, la pare ja o las relaciones laborales, 

que conll evan a que los individuos reporten probl emas) 

Un último aspecto a evaluar y analizar sera el referente a como 

l o social se individua a través de l l enguaje como conducta en l a con--

formación de comportamie ntos socialmente s ignificativos (vg., e l ser -

r encoroso, tener paciencia, estar angustiado, actuar con t emplanza, 

etc .) ¿Cómo se conforman en los individuos y e n que consisten tales --

comportamientos concretos sobre los cuales, a fin de cuentos, inter---
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viene y/o se enfrenta e l psicólogo? . 

Bajo estas condiciones analítico- e valuativas se ofrecen e n la --

presente una serie de proposiciones tendientes a vincular las activida 

des básica y aplicada e n psicología y a comenzar a de limita r Jos genu~ 

nos campos de aplicación de la potencialidad tecnológica de Ja psicol~ 

g:ía básic a . 

Aun cuando para muc hos psico l ógos aw1 no está definido e l obj eto 

de estudio de la psicología (y por tanto, no Jo pueden estar sus cam--

pos de aplicación) aquí se parte de w1a postura acerca de la c i e nc i a -

de la ps i cología con premi s as que l a fundamentan. Por lo tanto, tam---

bié n es necesario come nzar a enw1ciar algunos argume nt os que justifi c~ 

ran la actividad aplicada del psicólogo . I ndudableme nte tales propors~ 

c iones surgidas como corolarios l ógicos de l Conductisrno e n tanto filo-

sofía ele la Ciencia de l a Conducta (y ele s us productos teórico-metodo-

lógicos) tendrán que llevarnos a afrontar el problema de cuál es la -

postura y compromiso del psicólogo ante los problemas sociales . 
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CAPITULO 1 

LA NATURALEZA DE LA INVESTIGACION BASICA EN LA 

HISTORIA DEL CONDUCTISMO 

Def initivame n te, par a e n te nd e r la s limit ac iones, los 

cambio s y las mal inter pret acion e s d a da s alrededor d e l con 

ductis mo, es necesa rio h a blar d e s u s oríge nes formales --

co n h atso n , d e l con du ct i s mo " Tec n o lógi co " S kinneria no y -

d e lo s post ul a do s (m e talenguaje) d e Ka n tor ace rca d el ob-

j eto d e est ud io e n psicología (in c luy e nd o el pr o bl e ma r es 

pecto a una psico l ogía apl ica da ) . 

La inv e stigación d e la co n ducta ind i vidual , en estos 

auto res, h a a dquirido d ife r e ntes característ i cas al inte-

rior d e l co ndu ctismo . Par a a naliza r tales carac terística s 

es necesa ri o preci s ar lo que algun os a u to r es, dentro del 

conductismo, expl{c itame nt e han e n te nd ido por Investiga--

ción Ci e ntí f i ca Bá s ica. Mencion e mo s algunas citas que ha-
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cen refere n c ia al ca rá cte r d e tal investigación, a fin de 

part ir d e definicion es prec i sas y o bser var qu e l a impr esl 

cion d e ta l actividad creó los primeros probl e ma s teó r ico 

-meto dológicos al interior d e l co nduct i s mo. 

En e l artículo "Proyecto d e l plan d e est udios" se di 

ce : "El estudi o el e la psico l ogía abarca l os co noci ---

mi e n tos el e l a cie n cia bá s jca r es pect o a la int e racción 

d e l organismo v s u me d io (su co nducta )". (p. 58 ). La cita 

es clara , la invest igación cie n tífica bá s i ca en psicol o --

gía es tá e n relació n al co n oci miento el e su o b jeto d e est ~ 

d io : La int eracción del organismo co n s u a mb iente . La ---

cie ncia bá sica adquie re solidez e n ta n to se pr ecise e l ob 

jeto teórico el e conoci miento e n d ete rmin a d a d~ci plina. Pe 

ro la cie ncia básica no solo es ta e n r el ación a un o b jeto 

d e co n oci mi e nto; r e quiere d e una metodología de investig~ 

ción. As í el a n ális i s de la con du c ta (ci e ncia bá sica e n -

p s icolo g ía) co nsiste d e un c u erpo teórico metodológic o 

(experimental) para conocer y construir e l sist e ma conceE 
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tual d e la conducta psicológi ca . 

La formula c ión (no aceptada por div e rsas corrientes) 

de que e l objeto d e es tudio científico e n psicología es -

la int e ra cc ión organismo y / o indivi duo co n s u e nt o rno 

ha t r a íd o como c onsecuencia una caracter í stica adicional 

a la investigación b ásica, y tal co mo dic e López (19 8 0 1 

''E sta caracte rística se r ef i ere fu nd am e ntalme n t e a la d i -

versidad d e o pinion es qu e se tie n e ac e r ca d e los proposi -

tos co n te nidos y na tu ral eza d e l análi sis c i e n t í f i co . Esta 

di\ ers idad ha con du cido , la mayor1a d e la s veces, a un a -

multipli c idad innecesaria d e probl e ma s, co nc eptos e inves 

tiga c ion e s, qu e lejo s de e nriquece r e l ca mpo d e est udi e• -

en psicolog í a, han propiciado Su fragme ntación'' (p.147---

14 8 ) . 

Por otra part e, Fe rnández y co l s ( 1 978 ) dic ~ n: La in 

vest i gaci ón básica alcanza su ma s alto gra do de d esarro- -

ll o e n la formulación de sistemas conc e ptuales c apaces de 
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permitir a un pra ct icante d ef inir clarament e el probl e ma 

qu e af ronta, e n la d escri p ci6 n pr ecisa de la s operaciones 

qu e efect úa sob r e la na t ur a l eza y l a e valuaci6n precisa -

d e l as co n secue n c ias de di c ha s ma nipula cio n es " (p.277). 

Cna úl tima cita di ce qu e lo qu e caracteriza a l a ---

cie n e i a b á si e a e n s u "Na t ur aleza a ni í ti e a d e fi ni t o ria \. -

sus pr oce d i mi e n tos d e indagación e mpírica'' (Rib e s y -----

L6p e z, 1985 (p . 38) . 

Así la in v est igaci6n cie n tífica básica en psicología 

es e 1 e o n oc imi e n to d e la i n te r ae c i ó n o ¡~ ga n i snw - a mb i ente \. 

s u s for' mas d e i nd agaci 6n empit~ ica . Pero además es n ecesa -

ria la especificaci6n d e l os supuestos qu e s ub yace n a tal 

co n ocimie nto . ya qu e : "La e n orme comp l ejida d d e l as acti-

vidad es qu e constit u ye n e l quehacer c i e n t í f i co, h ace n ece 

sario sistematizar d eta llad a me nte s us rasgos , puesto que de 

d ic h o trabajo de ordenaci6n d e p e nd e la comprens1on de s u s 

produc tos ... la ( c i e nci a) es tambi ~ n la explici t a ci 6n d e -
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la forma en qu e di c h o conocimi e nto e s producido (Ribes y -

L6pez opci t , p.7 J ). 

Es t o s i g n ifica que una investi g aci6n c i e ntífica bá s i 

c a e n p s i co l ogía d e b e s e ñ a lar l os s upuestos d e riv a d os d e 

s u ac t ivid a d te 6r i ca-me todol6 g i ca . 

En ba ~ e a estas d ef in icio n e s e x plÍ c i t a s d e l a nat u ra 

l e za de l a investigac i 6 n bá s i ca e n e l conduc t i s mo, p o d e --

mos analizar co n br e v e dad la s prime ra s formula c iones d e -

Wat s on v Skinn e r a ce r c a d e la p s i co l o gía . 
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1.1) CONDUCTISMO WATSONIANO: LA AUTONOMIA DE LA PSICOLO-­

GIA Y LAS PRIMERAS DEFICIENCIAS TEORICO-METODOLOGI-­

CAS. 

Exi ste un ac u e rd o ge n e r a l a l interio r d e l co nductis -

mo, d e qu e c o n Watso n co mi e n za l a p s i co l o g í a c o mo pr o yec -

ci6n c i e n t í f ica . Y d e b e q u e dar cla ro qu e la s fo rmu l a c i o --

n es d e Wats o n f u e r o n ac e p ta d a s p or un a s impl e razo n: 

concreta l a invest i g a c i6 n d e l a co ndu c ta indiv i du a l. AG n -

c uand o s u s p ri me r a s d ef ini c i o n es co n ce ptual es ace r ca d e -

l o qu e es co n du ct a v l os méto d os p ara i n v e stigarla f u e ro n 

" a p r e s u ra d os " , se l e ace pta p orque co n s u f o rmul aci ó r d e 

que " El pu n t o d e par t id a d e l co nductismo e s come n za r' 

po r la o b ser vació n de l a g e n t e '' ( 192 4 , p. 2 7), r o mp e co n -

lo s mold es t r adicio n a l es r e f e r e n te s a qu e l a psicol og í a -

c i e n t ífi c a t e ní a p o r f in a l i d a d e l estudi o ~e l a me n te , e l 

e spíritu o l os pr oc e sos int e rn os d e l individuo. 

Hablar s obr e Wa t son e s p e r t in e nt e p a ra e nt e nde r los 
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primeros pasos d el movi mi e nto co nductista. Ac e r ca d e s u -

posición tec nocrática y su filosofía pragmática, no qu e da 

mas qu e re mitirse a cualqui e ra d e los a náli sis qu e se han 

r eal izad o al r es p ecto (V.g. Wi lli a ms, 1984) . Al int e ri o r 

del co nductismo tambi~n ya se h a n rea l iza do cuest i o nam ie n 

tos so b re Watson, pero e n relación a otra pr oblemát ica : 

Su d e pendencia co n cept ual co n e l mo d e lo del refl e j o y por 

ta nt o, s u r e duccio n ismo fisiológico (Rib es, 1932) . 

Recor d e mos la for mulació n d e Watson respe c·to a l a --

psicología. En s u obra : "L a psi co lo g ía a part ir d e un pun-

to d e vista cond u ctista " ( 19 19), \fatso n di ce qu e : "La psi_ 

co legía es una d i\·is ión d e la cie ncia natur al que toma la 

actividad humana y l a conducta co mo su ob j eto d e estud io" 

(p. 1 ) " Co mo ciencia, se coloca la tarea d e desc ifrar 

lo s factores compl ejos invol u crados e n e l desarrollo d e -

la conducta humana d es d e la i n fa n cia hasta la vejez, y e~ 

centrar las leyes para l a regulación d e la conducta. Ira -

tamos d e qu e l a p sico logía s e oc up e d e lo r e lacionado con 
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el ajust e ambiental " (pp.8-9). 

El probl e ma inicial fué hablar de conducta e n tanto 

ajustes ambientales . La influencia de la filosofía pragm~ 

tica e n boga hici e ron que Wat so n no difer e nciara entre --

co nducta co mo abstracci6 n d e lo concreto y co nducta e n --

tanto comportamiento parti c ular concreto . También la filo 

sof ía f un ciona li sta acompa~ 6 a h atso n ; esto es claro al -

d eci r (1924) que "El co nductisrno es un a ciencia qu e se --

arroga todo e l campo d e las adap tac iones humanas. d esea 

controlar las r eac~io n es del hombr e (pp.27-2 8) . 

. Con estos enun cia dos Watson in t roduj o la tradici6n -

(mante nid a incluso e n la a ct ualidad) d e que un est udio 

"Ci e ntí fico " de la conduct a co nsiste e n investigar (o dar 

razon d e l porqué d e) activi dad es particulares, cotidianas 

por ejemplo : ¿ Qué es lo que hizo que este individuo se --

suicidara? . S6 lo así es posibl e ent e nder los saltos des--

preocupados de Watson al pasar de un "Análisis experimen-
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tal del comportami e nto a una tecnología para controlar --

conducta ''. S i un o lee e l Ma ni fiesto Conductista y el Co n-

ducti s mo d e Watson un o s e da cuenta d e qu e el co n t rol e -

investigación d e la con du cta n o e r a otra cosa ma s que in-

vestigació n y co n trol d e refl e jos co ndi cio n a l es, a l os --

que igualó co n " Funciones a dq uiri d as"; y s i p ara Watson - -

(1 9 19) " Un a fu n c ión es una fas e d e activ idad qu e acont ece 

al :irtlividuo y pu e d e ser estudia d a y medida, (y) l as f un--

cio nes adquirida s so n e quiv ale n tes real me n te a los h ábi- -

tos '' (p . 34 9) y es c l aro qu e h a blab a de h ec h os co n cretos -

- e n rela c ión al concepto co nducta- y n o de abs traccio n es 

forma l iza d as fu n cionalme nte a partir d e lo concreto . Esta 

f u é la fa ll a t e órica (conceptual) d e la fo rm ulació n d e --

Wats o n. 

La p sicología en este autor se circunscribió" e n e l -

estudio ( explicación y modi ficació n) d e hábitos a través 

del paradigma d el reflejo y d e l métod o d e lo s reflejos 

condicionados . 
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La d eficie n c ia me todol6gica, deri vada d e una defi ---

c i e nt e formula ci6 n te6 rica, co nsisti6 e n adop ta r la meto -

dología d e l r ef l e j o . La siguie nte cita es e j em plifi cati --

va: " Fácil es c aptar cua n útil resulta este méto do (r ef l~ 

jo co ndi cio n a d o ) pa ra ense~arnos a compr e nd e r e l ca ráct e r 

d e l ser hum ano " (hatso n , 1924 p.4 8 ). 

Tal r educcio n ismo meto d o l6gico fué obvi o si se c o nsi 

d e ra s u d efinici6 n d e co nducta co mo activi d ad biol6gi ca .-

Watson trabaj6'bajo los supues tos qu e naturaliza r a l a 

p s icolo g í a co nsistía e n e l est ud io dir ecto d e c u e rpos. oh 

jetos concr e tos . P o i~ esta raz o n n o es sorprend e n te obs e r-

v ar e n s u s libro s es quemas d e est ruct ur as musculares v 

nerviosas y la form a e n qu e ca mb ian e n relaci ó n co n cier-

tas estimula cio n es (f ísi co- quími co.s ). 

Si Wat so n a dm iti6 a la psico logía como divisi6n de -

la ciencia na t ural, est o significab a que la investiga c ión 

de la conducta individual seria una investigaci6n cientí -
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fica y p or l o ta n to, un conoci mi e n to c~e ntíf ico d el com--

port a mi e n to d e los orga ni s mos individuales. Si n e mb a rgo, 

Watson di6 p o r s upuest o que e l co n ocimiento cie ntíf ico 

incluía co mo e xµl icac i6n la ocurrencia d e lo s co mporta ---

mi e nt as si n gulares-co ncretos, co mo p or e j e mpl o c uand o pr~ 

tendía d ar respuesta al porqué d e l a f~tiga, el a burr i ---

mie n to, e l temor . 

Es o bv io qu e e l plan ta mi e n to Watsoniano aLt nqu e arer -

ta d o o n ecesa rio p ara co me n zar a d e limitar a la ciencia -

psicol6gica . careci6 d e ur1 a r ef lexi6n d el conte nid o te6ri 

co e n p sicología . Aquí es o port un o recordar l o que Ribes 

y L6pez (opc it) di ce n en r e l ac i 6 n al conocimi e n t o cientí-

fico: ''La cie n c i a n o es el co n oci miento por exce l e ncia. 

si n o s6lo un mo do d e co noci mi e n to ta n leg í timo ~- ajustado 

a prop6sitos parti cu lares co mo tantos otros mo dos d e cono 

cimi e nt o 11 (p . 25) . En ta n to un mo d o es obvio que d e b e 

explicitar e l conteni do d e su co n ocimi e n to, asi como l a -

forma d e obt e n erlo . Es deci r , d e b e ac lararse la natural e -
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za del conocimient o c ientífi co . 

Watson fué ace r ta do al co ncreta r la i nvestigaci6n d e 

la co nducta in d i v idual al parti r d e o b servacio n es d e com-

porta mie nt os c o n cretos ; esto es un a e strat e gia i n e vitabl e 

d e la act iv i d ad científi ca y d e mu es tra qu e la c i e ncia n o 

es el mundo d e las a b stracciones o qu e trata a c e r ca d e --

los co n ce ptos o p roposicio n es (aunque se r e qui ere d e l co -

naci miento d e la r e la c i6n signifi c ati v a entr e la~ prnp os! 

cio n es cie n tíficas) . Pero partir d e la observaci6n d e l a 

co nducta co n cr e ta y h acer refe r e ncia, e n e l l e n g uaje ----

cie n tífico, d e tal conducta fué un principal e t' I'O r d e ---

Wa tso n. Esto t uv o como consecue ncia qu e se qu e dar~ e n la 

conducta co ncreta-si ngular y p or l o ta n to le f u e ra di fí --

ci l "despre nd e r se" d el lengua je o rdinario-cotidiano . Por 

tanto, hubo una inconsistencia (l6gica) e ntr e los eventos 

d e los c uales partía y e l tipo d e co n ocimi ento (que pre--

tendía ser científico ) acer c a d e tales event os . Ta l i n co n 

sistencia se agudiz6 cuando supuso que la ex p e rjmentación 
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daba c u e nt a d e l o s comportami e n tos co n c retos, co mo c u a ndo 

h a bla d e l e s tudi o e xp e rimental (meto d ología d e l r e fl e jo) 

p ara co n ocer e l c a r ácte r human o . Cuando volvamos a habl ar 

sobr e Wat s o n , e n e l sigui e nt e c apít ul o se es pe cificará --

c o n ma s d e Lall c s u poca r efl e xió n t e óri~ a y me t o dológica . 

Bas t e d ec ir qu e la p o st ul a c ión ~at so nian a a ce r c a d e l a --

psi c ología h a y qu e e nt e nd er l a c omo un mom e n to e n la hi sto 

ria d e l a d e fini c i ó n d e l a c i P r1 c ia psi c n l ~gica . 
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1.2) CONDUCTISMO SKINNERIANO: SI SON NECESARIAS LAS----­

TEORIAS. 

Si e n Watson se han lanzado gran vari e dad d e críti --

ca s por su posic i6n pragmática y utilitari st a, el c aso de 

Skinner a dquir i6 simi lar ca min o . Y es que si Wat so n ll eg6 

a d ecir que si se l e daba un grupo d e niñ os e l l os hacia 

profesio n istas, d e po rtistas, etc . , Ski nn er n o se qui so 

qu e d ar at rá s al ha blar ya n o un grupo si n o de un a sacie- -

dad posib l e d e ser co nst ruida e n ba se a lo qu e ll eg6 a --

ser s u ca r ta d e pr ese nt aci6 n: El mod e lo op e rante. S u s li-

bros Kald e n T~o (1 9 ~ 5), Más allá d e la lib e r ta d y la d ig ­

nidad ( 197 1 ) y Conductismo y sociedad (19 8 2) son claros -

e j e mpl os d e s u post u ra tecnocrática . 

Por estas raz o n es, S k i nner también ha si do presa d e 

ataque s qu e p o n e n e n duda su "Mundo feliz" (vg Mondragón , 

1983 ). 
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¿Cuáles fuer6n las deficiencias en cuanto a la Inve~ 

tigaci6n bási ca e n Skinner? ¿Cuál fué la postura te6rico-

metodol6gica que adopt6? . 

Se ha analizado sobre si este autor n ego o no la teu 

ria (Ruíz, 1973 ). Pero lo importante es analizar la natu-

ral eza d e su investigaci6n acerca del comportamiento indi 

vidual . Definitivame nte si h ay una dif ere n cia entre -----

Skinner y Wat so n. La principa l difere ncia consiste e n qu e 

Skinner otorga a la conducta individual un carácter mas -

"Pl ástico": la posibilidad d e modi ficarse no ta n to por 

los est ímul os antecedentes a la respuesta (c omo e n los 

"Refl ejos co ndicionados") sino también por los est ímul os 

consecuentes a ésta . Sa b e mos que a este tipo d e plasti¿i-

dad conductual la llam6 conducta operante . 

Al igual que e n el caso de Watson, se hablará con --

brevedad d e la investigaci6n en Skinner, ya que también -

se ha escrito sobre su postura tecnocrática-pragmática --
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(Mondrag6n, opcit), co mo también se han supe rado s u s lim! 

taci one s te6rico -metodol6gicos (Ribes y L6pez , opcit) . 

Si n e mbargo es n ecesario se ñalar algunas d e la s caracte--

rísticas d e s u investigaci6n pa ra e nt e nder e l avance rela 

ti vo d el Conductismo en Skin n er y las pr eoc upa cio nes que és ­

te a u tor h'é r e d6 a los conductistas int eresa d os por una in 

v e st i gaci6 n cientí fica e n psico l ogí a y s u posi bl e a pli ca -

bilidad. 

la obra d e S k i nn e r "Continge ncias d e reforzami e n to : 

Un análisis te6rico'' ( 19 79 ) pon e d e manifi esto qu e este -

auto r· e n tendi6 por teoría e n p s icolog ía el análisis del -

mo delo o perante y s u relaci6n co n e l arte , la pol ítica , 

etc .. Para Skin n er , la teoría es un requisito indispensa -

bl e . De esta ma n e ra lo señala ( 1979): "Les g uste o n o a -

algunos psi cÓlogos e xperimentales, la psicologi a e xp e ri-­

me ntal estJ inevitableme nte e mp e ñada en la concep c i6n de 

un a teórÍa d e la conducta '' (p.5). Dice Skinner que en sus 

escr itos teórÍa iba a significar "Cualquier explicaci6 n -
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de un hecho observado que apela a e Yentos qu e t ienen lu- -

gar en alguna ot ra part e , en otro niv e l de observaci6n, 

desc ritos en términos dif e r e nt es y qu e son me dibl es, si 

es que lo son , en dimensiones dif e rentes" ( 19 79 p . 5) . 

Es n ot o rio qu e t al de fi ni c i6n d e teor{a e n p sic ol o --

gía r es pond i6 a l a n e ces idad d e teo rizar, pe r o co n e l o b-

j e tivo e s e ncia l d e e li minar l os términos me nt a lista s y 

l os métod os d e la in st ro s pecc i6n y el psicoaná l i s i s (v g 

"lna crítica d e l os co n ce ptos y teo rías psicoanálistas : 

¿Qué es con ctucta p sic6tica?, 10 55 ). Es to se e n---

ti e nd e mas c u a ndo e l mismo Skinn e r se r ef iere a la ''Po s i-

b i lid ad d e u n a te u r Í a en otro se ntid o . co mo c t ' í t i c a de - -

l os méto d os . d at os v co nc e ptos d e un a c i e ncia d e la con --

du cta " (p . 5). 

' ,'. 'J'.'.·' . 

Skinn e r r e duj o la teoría e n psicología a la teoría -

del reforzami e nto o de la tripl e r e laci6n de conti n gen- --

cia, que explicaba sensaciones, egos, deseos en base a - -
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estímulos anteced e ntes y consecuentes a la respuesta. 

Skinner le adjudicó al análisis experimental de la conduc 

ta la tarea de explicar, en base a sus conceptos, los con 

ceptos de otras aproximaciones a la psicología. 

En c uanto a la formulación d e la conducta como obje-

to d e est udio en psicología, Skinn e r la defi nió en forma 

no muy alejada d e l co nce pto d e interacción, pero como di-

ce n Rib es y López (opcit) "Aún c uando el concepto d e in-

teracción n o ha sido ajeno al tratamiento que Skinner dá 

a la conducta, la interpretación se ha r est ringido conceE 

tualmente a la ide ntificación del tipo d e comportamiento 

afectado funcionalmente por las consecuencias de estímu--

l o, (en Skinner) . .. la definici ó n d e operante como conduc 

ta e n int erc ambio con el ambiente, se aplica · a .los efec--

tos de los estímulos sobre la conducta, mas que a la rela-

ción que abarca efecto~ recíprocos, inclujdos los que pr~ 

duce la conducta e n el entorno como cambios que dependen 

de su emisión" (p.39). 
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Pero e l e rror no s6lo consi st j 6 e n esta restricción 

co n ce ptual , si no en lo que Ka n tor co n justificada insis--

te n ci a d ec ía e n c u a n to a qu e n o se d e b e co nfundir , igua--

lar l os co n st ructo s con lo s eve n tos . Así, los t~rminos es 

tímulo y r e spuesta tienen s u sign ifica d o e n e l l e ngua je 

científico . p e ro d ec ir , por ejemplo qu e ora r es sólo un a 

respuest, a y un t e mplo es sólo un est ímulo socia l "resta' ' 

la rique za d P un a co n g r e gación d e c r eye nt es . S kinn e r y 

Wat so n se as me j a n e n qu e ambos h ace n d e l l e nguaj e u sa d o 

e n la investigaci6n c i e ntí fica, un l e n g u aje v~lid o par a -

la exp li. caC'i l; n d e C'onductas mora l es, r e ligiosas . et c .. 

Cu a nd o \latso n d ij o que ( 1919) "A ca u sa d e la forma -

c io n e n p si C' o 1 o g í a i n t ros p e c ti , . a . es di f í ci l apartarse 

d e l antiguo v o ca bul ario p ara C'o me n z ar a d e lin ea r un a nu P -

va vi da p s i co lógica e n t~rm i n os del co nductismo'' ( p. 28) 

d ec laró s u posició n cienti ficista y to do l o convirtió a -

est ímulos y r es puestas. S k inn e r tambi ~ n co nv irtió (confun 

<lid) los co n ce ptos co n los eve nto s; ya no se trataba d e l 
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reflejo condicionado, a h ora era el modelo opera nte la " e~ 

plicaci6n'' ad ec uada, sostenida inclusi v e cu mo filosofía -

de la vida . Esto se observa cua nd o Skinner (1979) di ce : 

"La filosofía d e l hedonis mo insi stía en qu e los h o mb res -

trabajaban para alcanza r el placer y e vi tar el dolor y ~-

utilitarismo tratab a de justificar la co nducta por s u s --

efectos 0til es . La teoría d e l a evoluci6 n se~al6 que a --

par t ir d e e .~l e pro ceso resultaba una ad Q.p tació n o ajust e 

d e l orga n ismo a l me di o . No obstante, sólo co n l e n tit ud se 

r ec onoci6 la signif i caci6 n cabal d e l as co n secue n cias " 

(p . 1 9) As í . el r efo r~ zamie n to. e n ta nt o estimu la c i6n con -

s e cue nt e p od í a ser p o r e j e mplo , din ero : p e ro además las -

consecuencias e xplicaban mi depresi6n . mi al egría, etc . , 

o estos comporta mi e n to s eran r e ducidos a la int e racci6n -

ent r e estímulos y resp u estas e n b ase a programas d e rela -

c1on temporal ( pro gra ma de reforza mi e nto) e ntr e la res---

puesta y sus co ns ec u e ncia s . 

20 



Aparent e me nte, se podría decir qu e Skinner, al conce 

bir el est ud io de la con ducta individual co mo i nteracci6 n 

organismo · e ntorno, estaba e laborando adecuadamente una 

te6r!a de la co nducta . Sin e mbargo , por no cuestionar l os 

resultados d e ciertas incongru e n cias e ntr e su definici6n 

d e interac ci6 n (r eco rdemos qu e para él la "interaccion"-

consist!a en el análisis d e est ímulo~ant ece d e ntes-respue~ 

ta-estímulo s co ns ecuentes) y la investigaci6n e mpír ica de 

co mporta mi entos como el p e n s ar, su t eo rizaci 6 n qued6 tru~ 

cada. Su libro d e Conducti smo y Sociedad (1 93 2) denota --

clarament e a un Ski nn er qu e ya no sabe hac er co n s u mod e-

lo operant e . Con mucha razon Rib es y L6pez (opcit ) d icen: 

"En la construcci6n d e un sistema te6 rico es nece sari o 

di sti n g u ir los problemas d e ti po co n ceptual de los emp 1r~ 

cos. El niv e l co n cept ual se r efie re a la defi nici6n de --

la s interacc i ones como campos de eventos, qu e pueden ser 

identificados como formas posibles d e interacci6n organi~ 

mo-ambiente, la defi nici6n d e nuestro objeto d e estudio -

d e b e ser compleme nta da con la definici6n de l as formas e n 
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que dicha int e r acció n se pu e d e pr esentar" (p.9 8 ). 

¿Qué se pu e d e decir e n r e la ció n a la metodología d e 

invest igació n en Skin n er? Sa b e mos que s u A. E . e . se r e du jo 

al a náli s j s c ausal e ntre una variabl e ind e p e ndi e t e ( est í-

mul o) y un a variab le d e pe ndi ente ( pr oba b ili d a d d e respue~ 

ta) : 11 lna d e l as tareas d e l a náli sis e xp e rime n tal es d e s -

cub rir to da s las varia bl es d e las qu e es fu n c ión la p r n b~ 

bilidad d e resp u esta Po r s upuesto, el est ímulo es una 

variable ind e p e ndi e n te important e 11 (p . 7 7) . Ski nn er n o se 

sal v ó d e l o que Rib e s llamó e l peca d o origi nal d e l a in--

vestigació n e xp e rim e nta l e n psico l og í a : El mo d e lo d e l r e -

flejo . Aón cua nd o Sk inner l e otorgó a la co nducta un ca --

rá cte r mas plástic o a l habl ar d e co nducta opera n t e, esta 

se r e duj o al aquí v a l ahora e n r e lacici n al r es pond e r: 

"Un a pr áctica comu n es e valuar la probabilidad d e r es pue~ 

ta e n f un c ión d e l a ma g n it ud d e la variable independi e nt e 

La probabilid ad parece hallarse e n el co nti nuo espa--

cio-temporal qu e se h a lla e n tre e l ti e mpo qu e garantiza -
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la respuesta y e l tiempo en el cual no se efectúa la res-

puesta apropiada (1979, p.89). Tal como dicen Ribes y 

López (opcit): " Es cor r ecto que la labor teórica y d e in-

vestigación e mpírica principie por seleccionar algunas 

propiedade s y e v e ntos d e l campo bajo est udio como aspee--

tos pertinentes del análisis científi co . La c u estión fun-

dament a l yace e n los c rit e rios qu e d eterminan esta selec-

. , 
e ion La lógica de l os 2 esta d os alternantes, movimie~ 

to-no movi mi e n to, fué incorporada por la psicología al --

adoptar el paradigma d el reflejo .. La psicología analizó 

e l comportami e nto e n la fo rma de tiemp os d e respuesta y -

tiempos de n o respuesta (p.JO). 

Para terminar co n Skinner, es n ecesario hac e r refe--

r e ncia a la for ma en qu e él consideró el tratamiento de -

las rela cio n es e n tre las variables independientes y las -

dependi e nt es . Skinn e r dic e ( 19 , 9) : "La s relaciones entre 

las variables independientes y las dep e ndi e ntes rara vez 

se exploran de acuerdo a un disefio experimental previo .. ; 
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La investigaci6n no est á encaminada a la verificaci6n d e 

hip6te s is y pue d e parecer pr o bl e máti ca a las perso na s qu e 

identifiquen a la e stadística co n el m ~to do c ientífi co, 

aun cuando esto l es par ezca razon a bl e a los físicos y a -

la may or1a d e los hi 6logos. Se h ace hincapi~ e n e l con---

trol experi me n tal d e las variables mas qu e e n una e va lua -

c1o n poster i or d e su impo rta ncia a trav~s d e análisis es -

tadistico" ( p. 3 0) Esta ac lara ci6 n d e S k i nn er es fundam e n 

tal por l a s i gu i e nt e razon: 'luc ha s investigadores cre e n -

qu e cuando una perso n a ll eva a ca bo un a investigaci6n ba-

jo la estructur a d e un di se íl o e xperime ntal (vg ABAB) auto 

mát ica me n t e se convierte e n cientí f i co . Esto obe dec e a la 

fo rm a e n qu e (como e n el caso d e la bi o l og í a) se han l o --

grado algu nas for mula c i o n es respecto a probar, por e j em --

plo , lo erro n eo d e la idea de la ge n erac ion es pontánea . 

Esto es un a muestra d e l d esarro llo hi st6rico d e la biol o -

gía y la for ma e n qu e lleg6 a actividades experimentales 

al mar ge n d e una d ef ini c i6n te6rica d e s u objeto de cono-

cimiento. Así, se probaba y / o d e mostraba si las larvas --
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aparecidas e n la ca rn e se generaban de la d esc omposjción 

d e la c arne o prov e n1an d e aire; se probaba si tal o c ual 

me djcame nto r esul ta ba en cambj_o s fjsio lógicos e n e l o rga-

njsm o, etc . , si n embargo ho había un a teoría qu e vincula-

ra co h e r e nt e me n te los hallazgos d e l as e xp e rjm e ntacio nes . 

La fa l ta d e un c u e rpo teóric o tuvo p or r es ul ta d o qu e las 

exper im e n taci o nes se u s ar a n p ara ref utar c uest ionami e n tos 

aislados, co mo por e j e mpl o, ¿se pr o ducen l os gusa nos d e -

la descomposici6 n d e la car ne? . 

Si n dud a a l g una , e l c uer p o teó ri co ( mo dc ~ lo opera n te) 

esb oza d o por Skinn e r , y su meto d ología ex pe r·ime n tal d e la 

o p e r a nt e libr e co rresponden a un a defi ni ció n mas ri ca 

ac e r ca d e l o bj e to de es tudi o e n p sico logía , e n com para---

c1o n con el mod e l o d e l co ndi cio n a mie n to c l ásico . Si n e m--

bargo , e l mecanicismo s ub yacente a tal mod e l o 'Salió a fl~ 

te'' cuando se intentó d esarro lla r una tecnología co nduc --

tual traspasando d i r ec t a me nt e, a sit uaciones prácticas , 

los producto s d e l a investigación ex p e rimental de la con-

ducta operante . 
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CAPITULO 2 

LOS ORIGENES DEL ANALJBIS CONDUCTIJAL APLICADO 

Es bien conocido que el Análisis Conductual Aplicado (ACA) 

tuvo por compañe ra a la filosofia pragmática y utilitarista. Una --

consecue ncia de esto fué la enorme importancia dada a la"utilidad" 

t ecnocrátic a de las e xpe rimentac iones . La e xtrapolación de procedí-

mie nt os fué e l inic io de una serie de demostrac iones aparentemente 

lógicas y convi ncentes . 

Dado que la posibilidad de una psicología aplicada s e homolo-

go con el término "Modificación de Conducta" , era s ufic i e nte modifi 

car "re spuestas condicionadas" para most rar que sí e ra pos ible una 

aplicabilidad de la psicología a partir de la investigac ión de los 

r e fle j os condic i onados y posteriormente de l a conducta ope rante. 

Vale la pena hablar de nue vo sobre la problemática de las ex-

tensiones de los métodos y/ o procedimie ntos realizados por Watson, y 

Skinner, pero ahora e n base a un metasistema (Ribes y López, 1985) 

bien definido que precisa las dimensiones de la lógica de la activi 

dad científica. Aún se conoce muy poco sobre la fundame ntación 
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(principios) d e l Conductismo en tanto filosofía de la ---

ciencia d e la co nduct a. S6lo conociendo tales fundamentos 

se hace e nt e ndibl e la s r e glas bajo la s c ual es e l científ! 

co desarrolla s u actividad. El psic6logo c ientífico debe 

diferenciar con pr ec isi6n en qu e co nsisten la actividad -

te6rica , la investigaci6n experimetal (y por tanto, la --

id e ntific a ci6 n e mp 1r1ca de los e v e nto s d e finidos te6rica-

me nt e ) y la filosofía que s ust e n ta a la investigaci6n b~-

sica e n p sicolog ía. 

La no pr ec 1s1o n d e ta l es actividad e s ll e v6 a \~ atso n 

y Skinner a una serie de pretensione s poco s6lidas co n --

respecto a mostrar la posibilidad d e una tecnología con --

ductual cie nt ífi c a. 
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2.1) WATSON Y LA INGENUA EXTENSION DE PROCEDIMIENTOS EXPERIMENTALFB 

Acerca de l orige n de l ACA, Ribes ( 1917) dice que: "Watson y 

Ryner informaron por vez primera el empleo de procedi mientos de C0.!2_ 

dicionamiento para cambiar la conducta anormal humana " (p.1 83-1 84). 

Analicemos la fo rma e n que se desarrolló tal e mpleo : 

Watson (19 19 ) sostiene que : "los métodos en psicol ogía son n~ 

merosos; se puede n e nunciar los siguie ntes : 1) Método de Observa---

ción , 2) Método de los Refl e jos Condic ionados, 3) Reportes Verba---

l es, 4) los test " (p. 24) . Así cuando \\"atson habla de l condiciona---

miento de r espuestas emocionales, habla del empleo del método de --

los r ef l e jos condicionados, e l cual implicaba una serie de operaci~ 

nes sobre e l organismo : presentarle est ímulos asoc iados temporalme~ 

t e, retirar y presentarle nue vos estímulos ; cambia r el orden de pr~ 

sentación de los estímulos; aumentar la magnitud y/ o tiempo de pre -

sentación de éstos, etc .. 

La demostración de la ut i lidad práctica de estas operaciones 

fué convincente en las primeras décadas del presente siglo (vg. el 

condicionamiento de la respuesta de "mie do" (y su extinción) en un 
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niño ante la presencia de ciertos ob.ietos). En verdad que llamaba 

mucho la atención observar como era posible que un niño l e tuvie ra 

"nriedo" o mejor dicho , respondiera de tal manera ante 1m objeto de 

peluche "que no le había hecho nada". 

¿Qué lógica siguio Watson al extender los procedinrientos ---­

(operaciones) experime ntales para mostrar la posibi lidad de modifi-

car conducta? . Veamos: 

En El Conductismo (1919) este autor dice: "e l inte rés del Con 

ductismo en las acciones humanas es controlar las reacciones de los 

hombres ... Afin de conseguirlo debe r e unir datos científicos median 

te experimentación" (p.28). 

Cierto es que la experimentación es actividad indispensable -

en la investigación bás ica de la psicología científica . Pero la ex-

perimentación de qué? . 

Si se habla de una experimentación científica obviamente esto 

supone un conocinriento científico del objeto de estudio a investí--
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gar y como lo señalan Ribes y López (1985) este tipo de conocimiento 

identifica propiedades genéricas de los eventos cotidianos; por lo -

tanto debe habe r una correspondencia entre el objeto de estudio y la 

metodología para investigarlo . El problema fué que Wa t son no formuló 

un objeto de conocimiento (analítico ) propiamente dicho~ sino un ob-

jeto de control (o "a controlar"): las reacciones de l os individuos . 

Y como consecuencia de ta l formulación, la experime ntación cubrió --

ope rat ivame nte tal obj eti vo : e l control de las actividades (biológi-

cas) de l os organismos . De aqui que la expe rimentación l a concibiera 

como "medio de enlace" e ntre investigación científica Y demostrac i o -

ne s de procedimie ntos en situaciones aplicadas. 

El método de l reflejo alojaba e n si w1a e xpe rime ntación , pero 

desamparada de solidé7 teórica . Este método corresponde a la investí 

gación fisiológica, y e ra obvio que trae ría compl icac iones concep-- -

tuales a la t eoría en psicología y peor aw1, severas limitaciones p~ 

ra una psicología aplicada . Esto e s asi porque no es posible adnútir 

reduccionismos metodológicos e n la (s) ciencia (s) pues : "el método 

es una forma concreta de producir conocinúentos acerca de eventos y 

relaciones, identificables desde una perspectiva teórica par---
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ticular (Ribes y López , 1985, p. 7 4) . 

... 
¿Qué se puede decir entonces respecto a la metodología experi 

mental en el trabajo de Watson?. Sabemos que con el~"trabajo de C. 

Bernard se fundó la metodología experimental basada en el análisis 

controlado del fenómeno individual" (Ribes y López, 1980, p.77). Pe 

ro precise mos: la tésis profesiona l de Bernard (sobre el jugo gas--

trico y sus funciones en la digestión) tenía por objetivo analizar 

los procesos que intervienen en la digestión de los diferentes ti--

pos de alimentos. Así, el control en sus experime ntos no tenía por 

objetivo controlar la digestión para modificar la secrec1on de jugo 

gástrico. Su preocuµac1on fué el control de las observaciones para 

investigar las funciones de ciertas estructuras del cuerpo en r ela-

ción con otros. 

El experimentalismo influyó mucho e n Watson. Habló de experi-

mentalismo en el sentido de experimentar sin una perspectiva teóri-

ca de lúnitada cohe rentemente. En este sentido es oportuno no olvi--

dar la importancia de explicitar la forma en que se produce el con~ 

cimiento científico. Tales explicitaciones planteadas por Ribes y -
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López nos penniten e ntende r errores de Watson 1~especto a la exten---

sión de procedimientos experimentales a situaciones práct icas . Es-- -

tos autores dicen que "la formulac ión de un sistema psicológic o hace 

necesario describir los rasgos generales del método correspondiente . 

La d e fin ició n d e l problema, su est ud io e mp1r1 co y la for -

en que se i nte r¡wet,an los datos n ..:s ul tar1L1·s y se i ntegran a otros da-

tos de be n aj 1Lstarse a las ca r'acter í st i cas de l objeto de invest iga---

ción defini do teóricame nte " (p . 73-7-J.). E:ste e nunciado marca una de--

limi tac ión impo;otante cJe la e xperime nt ación e n la actividad teórica: 

la e xperime ntac ión, e n tanto observación provocada, nos posibilita, 

acorde con un objeto de estudi o, una invest i gac ión ernp1r1ca cJe las -

definiciones de l ma rco teórico. La invest igació n e mµ 1r1ca invo 

lucra la investigación concreta de los eventos psicológicos, es -

decir, de los objetos de estudio analítico . La tésis metodológica 7 

aclara e l lugar de l a expe rimentación: Las categorías de var' iable --

independiente, variable depe ndiente y variable extraña t ienen utili -

dad exclusivamente e n el nivel operacional de observación y expe ri--

mental ; no es la herramienta explicativa de los eventos psicológicos, 

sino la situación práctica para investigarlos. Sin e mbargo la 
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influencia pragmática-utilitarista impidió una relación congruente 

entre la experimentación y e l e studio científico de los eventos ps i_ 

cológicos. Esto fué claro cuando Pavlov y Watson se lanzaron a la -

tarea del análisis t eórico-experimental de las patologías "ps íqui--:-

cas" y "conductuales " respectivamente. Siguie ndo a Ribes y López 

sabemos que un estudio t eórico-experimental (científico) de las pa-

tologías e n sí no es posible, ya que las patologías (orgánicas o --

"conductuales " ) solo pueden ser abordadas como e ve ntos pa r·ticulare s 

(singulares ) , y : "una e laboración teórica r eferente a e ventos sin -

gulares quedaría agotada e n el acto mis mo de s u generacion, se en--

contraría estrechame nte vinculada con el objet.o particular que t omó 

por contenido ... " (p.236). 

Bajo esta pe r s pectiva l a ingenuidad de extrapolación procedi-

mientológica en Watson no radica solo en e l desconoc i miento u ami --

sión de la comple jidad de las r e laciones snci::ile-:: que circunscribe n 

al comportamiento htunano, sino en la falta de una corr espondencia -

(lógica) entre L=l met odología experimental y el análisis científico 

de los eventos psicológicos . 
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Analicemos el caso de ~kinner r especto a la extensión de pro-

cedimientos e xperime nt a l e s . 
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2.2) SKINNER Y LA NO DISTINCION EN1RE PRINCIPIOS Y 

OPERACIONES 

La formac j ó n m~urof:isiológ:ica de Skinner l o conde nó a compar--

ti r l a carga mPtodoJóg :i ca-concept ual que conll e va ba el modelo de l 

refl ej o a ] j nte rj or de l Conducti s mo. Bi e n se podr"-Í a dPc i r ade má s que 

e l in t erés de .Sk i nm·T cori 'espo ndi ó mas a un nj ve l tf•c no l ógi c o quP 

c i e nt .í f :i co . Su "análjsi s " de la conducta y l os "pr inc i p i os" de c on--

trol conductua l ( mantPnimi e nto · , e xti nc ión y desarro l l o l no puedPn -

e nunc iarse c omo pri nc:i pi os de i nvesti gaci ó n ci e n t -í f j ca . ya que corno 

vimos . J a c i e ncia f ' S un modo d P conoc imi e nto (a nál~t i cn ) no un modo 

de controlar dirPctame ntP event os si ngul ares . 

As í ,cuando .Sk:inner hciblaba de man tenimiento de l a conducta. se 

hac 1a refere nc i a mas bi e n de LUl conjunto de n pet"acione s e xpe rime nta -

l es sobre ci e 1' tas actitudes de l organ:i s mo y si la postuló ( e l man te -

njmientoJ como pr 'incip:io c 1e ntí f i c o e llo se deb ió a que s u filosof:ia 

pragmáti ca-u t:i li ta r i sta lo l l e vó a vincular dj rectame nte la i nvest i -

gación bás i ca con l as s i t uaciones aplicadas . Trabajó bajo estatutos 

procedimientológicos similares o i dénti cos a los de la f.ísica y bio­

logía , principalmente c uando pretendió formular l e yes y / o principios 
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de la conducta. Es necesario recordar que las leyes fue ron igualadas 

c on e l térmjno pr incipi o tanto e n física como e n biología. 

¿Qué ocurrió e n la investigac ión e n· psicología r especto a los 

int e ntos de formular l e yes? . Antes de dar r espuesta a taJ pn~gunt a -

e s con veni e nte observa r lo que d i ce Kantor r especto a la construc-- -

c1 o n de l e yes e n psi colog:í a : 

"(Una ley) es w1 a forn1ulación proposicional quP _intP r' relaci o na 

los factores e n uno o mas campos de e ve ntos ... impli ca la const.ruc--

cJ on d P productos progres ivame nte mas compJ ejos, abstractos . Aden¡¿~s . 

l a ley e nfatiza: a) Los en.ntos (su nat ural eza inte rTe l aciona do r'a) -

e n ambiPnte s natura.l es, b ) Resultados de investigac:ión (eoperaciones 

para la investigación-indagación-c mpírica);i (1 959, p.108) . 

Retomando los plant eamj er;tos Kantorianos respecto a la natur' a-

leza de la l ey científica e n µs icolog ía y conoc i e ndo la nat uraleza -

si nónima ent r e l ey y p r incipio , es pos ible analizar la inadecuación 

de la formulación del mantenimi e nto, desarrollo y la extinción como 

principi os conductuales . 
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No olvjdemos que cuando Kantor djce que la l e y enfatiza opera-

ciones de invesb gaci ón (indagación) emp:Í rj ca quiere decir que las -

leyes necesitan, para ser formuladas, part:ir de operaciones concre--

tas sobre los objetos o eventos que investiga . Si n embargo, las ope-

raciones experjmental es no son las leyes 6 los princ ipios. 

Se sabe bi e n que el afán de Ski nner pur postular leyes de la -

conducta psicológica proviene de l modelo del r eflejo que adoptó e n -

la :invesUgación de l comportamiento incli vidual. As:í, una ele l as l e --

yes dinám:i cas del refle jo que formuló (la lf~y de la faci li taci Ón) d2._ 

ce que : "La forta l eza de un reflejo pue de ser increme ntada a través 

de la presentación de un segundo estímulo, el cual por s:Í mismo no -

produce respuesta" t 1938 ) . Es"la "ley '' no es otra cosa s:ino el resul-

tado de una ope r·acJ on ele invest igación, conocida c omo condi cionam:i en 

to clásjco . Sk1nner conv:irUÓ a ley los procecl:imi e ntos y resultados 

de tal condicionamiento . Sus poste riores invest i gaciones y formula--

ciones teóricas 1 o lle var ·on a postu:Lar otras leyes en psicología , b~ 

sados ahora en el condicionamie nt o operante . Tales leyes adquirieron 

el estatus de principi os por :influe ncia de como e n física, química y 

biología leyes y/ o principios estaban e n r e lación con la demostra---

c1on de hechos . Pero a Skinner se le olvidó que las leyes, los prin-
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c j pj os , no eran e n s 1 l a mc r·a d e mos t r a c .i ém . 

Co n e] paradi gma de -1 c ondj c i o namien to o pe r a nte Skinn<~r se; pr~ 

ponj a de mostrar que J a conducta ind ivicua l se daba e n func i ó n d e l os 

e ve n tos consecuentes a l a respuc~sta . Corno " d~~most rc'>" que a 1 rnodj f j --

car e ve ntos amb j e nta l e s c osecuentcs a l res ponder SP modifi caban cuan 

t i tati vame n t. f' las n~spuest.as , c r eyo habt? r· c umpli do c on l a " rigurosi -

dad c:ien t í f i ca" Pn tan to co11 t1°o l c ua ntita t ivo d<' ] os f' Vf:ntos . Los --

p1~ogramas c uant i la ti vos de r'espu0sta no p ¡ ·a n o tTa c os a .,:; i no l a J ll"' '- 2-

f i cac :i ó n de l modelo operan te . As j , al obse r·va r que l os camb jos c ua n-

t i lat i vos en l a conducta consist í a n Pn df'SéH' t'o l lo, rna ntPn imi f' n to o -

e linu nac i ó n de r espuestas pa1 ·ticul ares . Ski rm e¡· formuló estos cam- --

b i os como princ ipios c onduc t ua ] es . l os pr i nc i p i os consist.ieron f~ nton 

ces e n la f on:-iu ]ac i ó n de l os resul t ados de .l os ¡.Jr'ogramas de rPforza -

m:ien to . 

S j n embargo, d ec_i amos lj nea arr' i b a que los pri nci pios e n f :í s j -

ca no hac:ian refe renc i a a las opE::rac:iones e x per:i menta1es e n SJ , v . g . 

empuj a r e l pé nd u i.o para ponerl e, e n rnov] m_i e n tCI o f r e na r un coche y ob 

servar como l as personas e n é l se dJ rjgen o caen ha d a a d e l a nte . Las 
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U.N.A.M. CAMPUS 
IZTACAIJ 

leyes o principios del movimiento de los cuerpos no dicen que: "cua.!2_ 

do freno e l carro me caigo ó choco contra el parabrisas" . Tales pri.!2_ 

cipios hace n r e ferencia mas bien a propiedades comunes entre lo que 

sucede por e j emplo , con l as pe r s onas en un coche al que s e l e apli--

can los frenos y lo que s ucede con el movimiento de la cabeza de un 

ma r tillo, que estando "fl o ja" l a fijo golpe ando e l cabo de l mango . -

Pa ra entende r esto r ecordemos que las propiedades comunes entre esta:; 

dos hec hos sol o puede n f"ormularse e n forma abstracta, gene rica . 

JZT. 1001000 

Pero Skinne r y muchos otros conductistas no ent endie ron tal --

lógica en e l conoc imie nto de los eve ntos ps icológicos : v las opera--

e.iones de asociar, r eti rar o presentar estímulos consecue ntes a l a -

respuesta, c on l os r esultados de tales operaciones (mantenimiento, -

desarrollo y e :\.tinción de l r esponder) pasaron a "'e r· ¡winc ipios . - - ---

Skinner hi zo de l AEC una serie de princ ipios para explicar y modif i-

car eventos concretos : "El empleo de conce ptos y l e yes derivados de 

un análisis experime ntal en l a inte rpretación de l a vi da cotidiana -

es una fuente de i ncomprensión . Una analogía con otra ciencia pue de 

ser Útil .. La geofísica hace un llamado a las leyes físicas de riva--

das de una·análisis en los laboratorios
1
de la materia bajo diversas 

presiones y temperaturas. De la misma manera se interpretan hechos -
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fam.i 1i ares acerca de La conducta verba] cun pr j nc:i pi os d e r j va dos de l 

es t udio en los l abcwatorjos de Jas contingenc ias df' n~ for7,am:i ento ". 

( 197), p .97). 

Lo s pr i nci p i os conduc ~,uales e n Sl-ó nne r na c i f' n >n ele ] a necesJ --

dad de dar' r·esruest a a pn~guntas como: ¿que d a a una acc 1 on s u p r o--

pós i to: ¿qu e lleva a un organismo e spf' raí' un efecto : . Para este au--

tor. l a l e y de l efecto de Thor,dnike cr··a un paso hacj a t aJ e s respuc~ 

tas: "(en) Ja l ey de Thcwdnike, J a oc ur:··enc:i a s]mul t á nca y apr'oxjrna -

da de una respuesta y c i e r·t os e ve r1tos amb ienta l es (comurune nte gener~ 

dos por· e l] a) carnbj an a 1 orga n:i s mo que r esponde e i ne reme n tan la pr':2_ 

bab:i ]j d éid de que ocun·an de nuevo r·espuestas de 1 rn :i smo t ipo. . . El - -

I 

pr:inc ip:io de Thordn]ke, a] hacer h:incap i e e n un carnL :io cn e l cwgani~ 

mo , hj z o pos:i b 1 e la :i ne ] usj c"m de ] os efe ctos ue ] a acu on e ntr'e las 

causas d e la cc1 o n futura" ( 197 9, p. ll\~) . Esto j nd:i e aba que para ---

Sk :inner la ley d e l Efe cto Thoranike perrn:i Uó un "pr·:inc:ip:io conduc---

t u a l", una expl:i c ac:ión de la conducta :i nd:ividua]. 

Pa r a final.izar con la conver s1o n Skinneriana de operac:iones 

exper:i me ntales a pr:i ncip _tos o leyes d e be mos recm'dar que como di ce -
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Kantor (1959): "(Las l e yes) r e prese ntan los estados últimos de la e m 

presa j n vest i gati va e imp1 i can i_a est ruc turación de productos progr~ 

s:ivamente mas abstractos, s1n que ello i mpliqw~ que ya no están rela 

cionados con los eventos (p .1 08) . Además "pode mos cons:iderar como un 

hecho que e l mode ] o ci e nt í fj co pref e r:i do e.s e l de campo" (p . 1 14) . --

Kantoc hacía re f e r·e nci a al_ mode lo de c a mpo Pn t.anto modr,Jo de expJi-

cac1on ci e ntí f ·ica. As í, t a 1es car'acterísticas dr~ lo que: es una l ey y 

de lo que pod1 ·ía ser un princ ipio e n psicología hacen nccP.sa r·io Ja -

postulación de un ma : ·co tcóri co-met odol óg:i co di íerente a] s ustentado 

por el modelo lineal de la conducta ope rante . 

Pcw e s ta razon no e s posible hablar de ¡..;ri nd pi os o l e yes a --

part:i r· de .La investigac:ión exper:iment a1 y teórica de 1-a c onducta o p::_ 

rante . Es mas. e l rm s mo Sk:i nner oe be r eco1"da r' que as1 como cb jo que 

la f ó rmula de los cuerpos 4ue c aen no gob:iernan l a ca ída de los c uer 

pos, s :i no 1 a c onducta de los c:i e nt.:í fi cos que :i nvestigan tal caída --

as:i1nismo los pr i nci p:i os c onduct..ual.es (desarrollo, manten:im:i e n to, e l._!_ 

minación de r espuestas) no gob.i ernan, no explican el comportamiento 

concreto de los ind:iv:iduos,no son e l porqué o e l cómo del comport a--

m:i e nt..o, s1 no mas b:i e n una ser:i e de ope raciones exper:i me ntales que --
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paradójicame nte mantenían con gran constancja la conducta de Skinne r 

r efer ente a explicar y modifj car~ todo comportamiento median te el con 

dici onamiento ope rante. 
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2.3) BAFJ~ Y ROSS: DOS CA.SOS QUE SEÑALAN LA AMBIGUEDAD Y DELJMITACION 

DEFICIENTE ENTRE INVESTIGACION BASICA Y SITUACIONFS APLICADAS 

Hacer r efer e nc i a dP. estos 2 autores ohedece a que el anáJ:isis 

rcfl e :dvo de BaN· ( 197 8 ) y e 1 art-ículo de Koss ( 1981) r e pr·esP. nUrn ---

con clar:idad a una bue na porc1on de los ps icológos bás icos y ap l:i ca-

dos de Estados Cn:i dos (y desafnr t unadamP- nte a algunos "c.nnducU stas" 

e n :•léxico) . Ambos artí culos c uest :ionan e qulvucadarne nte la r'e l ac:i6n -

entre c i e nc:ia v situaciones práct :icas . 

5P hac« neccsa1~ io . po1' l o tanto , d i f e renc :i a1 · e l desa1Tol 1o que 

ha segu:ido e J Conduc t i s mo e n Méx:ico, ya que de no hacerJ 0 se corTe -

e l ri e sgo de igualar l as formulaciones teCJr:ic:o-mf'todológicas de l Con 

custl smo e n Estados Un :i dos con ] os de:';ar'ro 11 ados e n Mé x:i co . 

No e s no\·edoso sabe r que la f ilosof i a ut 1 lit a r :i sta ha plagado 

y deformado a la c:i e nc:i a básica e n muchas .investigacione s e n Estados 

Un:itos. Es sorprende nte observar que s e ha considerado la exper:imen-

tac:ión como característl ca def:initoria de la :i nvest:igac:ión básica, -

es deci r corno s i l a experi mentación, por sí, convirtiera toda act:iv:i 
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dad en d e nlif:i ca . Ya Rjbes (197 8 ) d:i jo que e l Conductismo e n Mé xic o 

no pue de segu1 r l os mjsmos pa s os que ha n carac ter :i z a do al Condusct:is 

mo e n Es t ados Un í dos v mas cua 11do s e t r ata de habJ a r de una posibl e 

ps i cologí a a p licada . Lo que marca ta l d i st inc:i ó n e s de f i n i ti vamente 

las c i rcunstanc i a s s ocH> e c onom:ic:as de ~k~ x_i cn, q ue l e j os de t rw1c ar 

o desvi a r e J desarro llo de l a :in vest igac i ó n bás ica e n ps i c o l og í a e n 

f orma pa r a dó j ica ha n hecho posi b l e s «:f'íal ar· l o que ne > s e de be hacP r 

e n l a :i nvesLi gac i ó n básica y e n s i t uac i ones apli c adas . 

Esto no qui e r e decir , y es necesario a c l ara r l o . que s i e n -- - -

Esta dos Un idos e 1 Concluct :i s mo f ué a bso r ·b i dr > po r g r upu .;; soc i O f-'CO!l\ >ml -

cos "dom:i nantes " , e n t onces e n pa1 ses c omo ~ Jéxi c o va:--a a scgu1 r e J --

carm no de una '' ps:i c ologí a popu~ar' · . Esto t amb :i é n trw1c a r Í a y / o ele s --

v :i a r' :i a e l desar r o l l o c ienL) fj c o dc J Conduct1smo .La c 1e nc 1a de l a - --

conducta de be a fro ntar ' s u comp r·orr¡j so (pcw l a s e x :i gcnc :i a.s soc i a l e s ) -

no e n el senU do de tomar par·ti do po r detct 'mi n a do grupo soc1_oe cononu 

co . una forma de a bor da r t a l ( e s ) c omprom:i s o ( s) e s el a i ' 1 fica r que -

es lo que se conoce a t r avés de l a c i e nc :i a pa11 a compre nde r c ómo e l 

c onoc :i mi e n t o s e podrí a · i nsert,a r~ e n s i t uac:i o nes prác ti C ét .S ( no necesa-

ri ame nte defi n:i das como s i t uac:i o nes p rob}ema ). 
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En base a esto, los artículos de Baer y Ross señalan no so lo -

e l deteni miento de l ConducUsmo e n Estados Unidus, s ino además la --

fa]ta de cuesUonam:ien l os c ríticos acerca de la na turaleza de la :in-

vesU gaci ón básica y de las condi d o ncs neccsari a s pa ra poder soste-

ner l a pos ibil j dad de una ps i co]og í a a pli cada . Vayamos a l anális i s -

del artí c u] o de Baer· : 

En 1978 , SP publ ica un artícul o e n manua l de a ná lj s i s conduc- -

tual ap~ :i cado refc r·entc a La r·e 1ac j {m e ntr·e investigaci r'm bás ica e -

:i nvcst:igadón ap li cada . Su a utor, D .~1. Bac r ya se ha bía l anzado al -

campo de l a "psicoJ og:í a apl icada " e n sus escr'H.os j un to con S . \\ . ---

fü jou ( 196 1 , l ')o-;) . Baer repi~esentaba al gru¡:o ele ps :i c6l ogos conduc -

tuales que tomaron e ·I mode J o ope ran Le p<:ira e :xp 1 i crtr' y rnndi ficar todo 

compo r' L_:im:i e nto :i nfanU l. . i El J uego, l a c onperac J on, ] a agres :i v:i dad -

de .1.0s niños s e podían ar 1aliza1' con solo est, í mui os descr i n1inat ivos v 

estímulos c onsecuentes que c:i rcunsc r~ i bí an a t,oda respuesta; . 

El manua l arr:i ba d tado no s :i gn ifica otra cosa s :i no l a neces:i -

dad ele j ustificar t eór·:i ca y metodológj c ame nte la :inser c ión del AEC -

e n s i tuadones apl :ica das (escue las, comun:iclades, c l:ín:icas, etc .). --
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De peco s :u--vio tal manual (por lo me nos e n México) ya que a pesar de 

los cuesLionamit:ntos sobr e los alcances de l_ ACA, no hubo variacion -

alguna porque la naturaleza de la investigación básica (IB) en el --

Coductismo se redujo a solo los resultados obtenidos del estudio del 

modelo operante . Veamos como Baer analiza la relación entr·e IB e in-

vestigación aplicada ( L\) : 

Este autor parte de la observac ión de 3 este r eotipos de r ela- -

c .Lon e nt r--e ambas investigaciones . Dice que : 11 C11 est ereot ipo comun su 

giere que la IB descubr0 e nue vo conociminto, clar·ifica principios y -

perfecciona e nw1ciados cuidadosamente cuantificados acerca de que 

tanto A r esulta en que tanto de B. La IA torna este conoc imiento \. lo 

pone al serYicio ele la Sociedad, solucionando probJ emaS pcáctiCOS y 

maximinizando la fel i c i dad" (p.11) . A la vez e l autor señala la rela 

cion inversa: 

" (Se a f i r'ma) que la investigación aplicada descubce lo que es 

posible y de f recuente ocurrencia e n e l mundo real al solucionar ---

problemas allí existentes . La IB, una vez informada de donde debe --

apoyarse l a verdad, procede a clarificar e n el laboratorio, conocien 
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do las variables, c u a nt ificando .las funciones y eme rgiendo con un - -

sistema lLngüístico que de her ia e xplicar porque se logra así la f e li 

cidad " (p . 11 ) • 

EJ tercer estereotipo s e í'íal ado por el autor burra toda d ist in-

cion e ntre ambas invest i gaciones . El anál i si s inic ia l que hace l3aer 

es acertado e n e l s e nti do de cuest ionar si la IA de pe nde de los re--

s ultados de la IB o s1 1 a 113 <jepende de lo que se i nve :-:; t igue y deman 

de e n :-:;itua.c_i_ une s p r· ¿~ cL i_ca ,,; . Pe :·n ubsé r0 ve se que Baer h a bla de im·es-

tigación oásica en tanto bús qucd <:.l ue r e lac iones causal es e ntre \-ar i a 

bl es (¿qué t anto ue A resul ta en que t ani, o B-:1 ) . Tal c oncepc1 0 11 

IB e n ps i cología no es ma s que e 1 r"esul tado de l a ue fi n~c ión fw1 c io-

nal matemáticé1 de la c onducta . Las implicac io:ies metodo lógicas die--

r o n orige n a una tradición expe rimentalisl a ~ léa:-:>e es t: ud ios cor r'el a -

cionales) e n la i nvestigac i ón cJc l a conduc 1: a individual . 

Aunada a esta frágil concepcion de i nvestigación básica tene--

rr.os que a nalizar l as consecuencias de t r asladar directament e w1 mode 

lo teór ico-metodolo'gico a situaciones concretas . Decir o s uponer que 
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l a cienc i a bás i ca c ont r ibuye con W1 c onocimie nto que s i r·ve para ha--

cer el bien o hacer fe l iz a la gente es W1 a vie j a po.sic i on positivi~ 

ta y uti l itarist a . En l a actua l i dad, l a f ilosofí a de la cienc i a con-

s i s te precisamente e n seña lar los fun dame ntos ba j o l o:s c uales e l 

c ient í fico dete r mi na que es l o que se conoce c i e n t 1 f i camente, como -

se l e investiga, y e l análisis del tipo de corTespondenc ia que hay 

ent r e s us const rucci one s (conce pt os ) y l os e ve ntos c oncr'e t os de l os 

cuales parte . 

Po r estas razones , es necesa r i o que e l c i e ntífi co en psicolo--

gía refl e xione sobre l as potenciali da des posibles de la c 1e nc L<i psi -

col Ógica (como wn modo J e conoce r la conduc t a indi \·idu,ü) e n situa--

c iones prácticas . Ta l r eflexión nos lleva a r econocer· que la Y inCLÜ~ 

cion entre I B e I A no se establ e c e en el sent i do de que l a act i. \·iclad 

científica soluc i one directamente o po r si sol a, problemas soc iales . 

¿Cómo se e s t ableció en E. U tal vinculación ? . Baer l o formula de l a -

mane r a siguiente : "La detección de variables fué l a \·i ndicación pa r-

cial de la teor í a " (p . 12) . As í. . . "El ceforzamie nt o y l a e."\.'t i nc i ón -

f ue r on b ien c omprendidos y no era necesario -más demostraciones . Si -

l a demos tración se habia dado en tm paca digma de i nvesti gación , po- -
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dia permanecer como IJ\" (p . JJ) . 

Es claro que hubo W!ª sever'a confu."ii Ón e ntre conducta como con 

cepto cientifico y conducta e n tanto ac tividad contidianaºconcreta . 

Ambas noc iones de conducta se me zclaroll tanto e n la U.3 como e n ] a --

IA . Es decir , se habl aba de conductas concretas (pic0 Lea1·· t ec l a, 

oprrnur palancas, etc . ) y s e s ostenía que est aban e n funr:ión de las 

manipul aci_ones ambi e nt.:i.l e s; pe r o a l a ve z ,:;;e de c ía que tal e s conduc-

tas tenían como ma1°co ge nec Leo de e .xplic;:ic i .ón e l modelo de L-1 i.., r·.i ple 

r e lac i ón de contingcnc i. ;:i . 

rn úl timo rec haza al intento ele vincular · IB e I A a partir de -

las cun.s i de1 ·aci.o nes de Baer est <i e n base ;:i .Lo que dice ace;"ca c..le la 

generalida d de l os pri nc ipios conduc t ua l es : " \o de be mos reducir 

la solución a pr'oblema.s sociales c omo la mera aplicac ión del p n .nc 1.-

pio . .. al a plica t' UJ1 pr 'incipi o conocic..lo a w1 problema social no e s 

el principio el que esta e n cues ion , sino la gene ralidad del princ~ 

pio, su gene r al idad a t ravés de situaciones, individuos o problemas" 

(p . 16 ) . 
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Baer, al formu1 ar que lo importante no es la detección de prin 

cipios s ino l a e va1uac i.Ón de la gene ralidad de éstos dió por "acaba-

da la teoría de la conducta " , awique cabría me jor deci r que lo que -

ya estaba acababa (en tanto ya no podía dar más ) era J a teoría del -

r e forzamiento . 

¿A que pri ncipios se refería Bae r '? . La r espuesta es clara c ua n 

do otro conduct ist a operante (Zei l e r, 1978) dice : "Los principios g~ 

ne rales de la conducta se relaciona n con estos aspee Los : desa r~ rollo . 

mantenimie nto v e l _i_ minac i ón de conducta, ocurre nc _¡_a de t'espuesta s --

particula r es, sólo ba j o c i e rtas condi c iones ... como estos princ ipios 

se han demostrado e n medic ina e ingenie1°Ía tiene n gran ut ilidad p1°a~ 

tica" (p.1 8 ). 

Lo que daba a e nteder Baer era que la IB ahora debía mostrar' -

que tales principios e1 ·a11 posibles <Je ser probados con niiíos, niñas, -

jÓve nes, adultos , e n escue las, c línicas, hogares, comwüdades y e n probl~ 

mas de adicciones,lento aprendizajeJagresiviclad,etc .. Afortw1adame nte 

en México bie n s e s abe que no es pos ible hablar de psicol ogía básica 

solo por que se ha mostrado que e l pichón pica la tecla en México, -
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Rusia o E.U. cuando se l es somete a un programa de reforzamiento. 

Asimismo, no es posibl e hablar de una psicología aplicada solo -----

porque se ha mostrado que w1 niño cubano, un Francés o un Soviético 

dejan de be rrinchear al "reforzárseles otras conductas" . 

Se debe abandonac la idea ele la teoria de la Conducta como 

aquella teocia e n psicología que investiga pcincipios cuantitati \·os 

(manteniendo, elimi naciones) clecivados de los cesultados de pcocecli -

mientas experimentales. El dife renc iar' e ntt"e la generalización de t ~ 

les : 11 principios" y el carácter' gené rico ele las propiedades funciona 

l es ele los elementos de l campo psicológico ( or·ganizaciones conductua 

les) es tacea necesaria para comenza r" a compcendec l a naturaleza de 

la investigación c i e ntífica básica . 

Hablemos ahora de .-\. Ross . ~ Cuál es l a pe1°tinencia ele hablar' -

de éste autor ? La respuesta es sencilla, El act ículo de Ross ("De Ri 

gor y Re levancia" , l9 Sl ) representa la falta ele comprens1on acerca -

de las limitaciones existentes entre IB e IA. Los cuestionamientos -

que formula son claro ejemplo ele los investigadores que creen que el 

problema de la relación entre ambas investigaciones es cuestión de -
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una depende nc i a r ec iproca di r ecta, es deci r que l a investigación - -

cientifica, ent r e más avanzada pe rmitirá una soluc i ón de l os proble-

mas sociales, pe r·o que a la ve z ta l es problemas demandaran a la cien 

cia una s olución y tal demanda favorecerá el desarrollo c i ent ifico. 

Sabemos que aun cuando si ha habido relación entre demandas sociales 

(políticas, econorrucas, etc) y act i vidad cientifica, no se puede sos 

t e ne r una casuali dad l i nea} entre ambos . Veamos porque : 

Para Ross, la relación entre el trabajo de un cie ntífico en --

psicologia y un "profe.sionista " de la psicología (psicologo "clíni - -

I 

co ") es una r e lación i nversa '."e nt re mas relevante sean los resul ta--

dos de un estudio (para w1 psicólogo clínico) en términos de da r in-

fo rmac i ón útil par·a w1a terapia; tiende a ser menos riguroso . . . las -

demandas de los clínicos prácticos y los i nvestigadores de l abor·ato-

r io son tan incompatibles que ¿De be haber" sacrificio de r·igor ( expe-

rimental ) o de relevancia (clínica)? (p. 318) . 

A pesar de que el artículo de Ross se publica tres años des---

pués de l artículo " r efl exivo " de Bae r, se vue lve -a caer e n l os nus-
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mos errores (que Baer no s olucionó) . Ya vj mos que Bae r r e dujo la IB 

al probl e ma de l a gene r a lidad de los "prjndpios c onduct ual es " ; no -

diferenció entre dj seño e xpe rjmental y metodoJog:í a experimental ----

cie ntífi c a . Po r esta r a zon, Ross e ns u artíc ul o da a e ntende r que e l 

ri~1r c i e nLi f i co c onsj s t e de mue stre os adecua dos , a náli s i s de datos , 

dj señas e xperiment a] es . De he cho su pre gunta de s i de be ha be r s ac n -

fj c i o de r i gor o re l evanci a j mpU c a ya la adopción de una filoso f ía 

pragmáti ca y u t j} i tari s t a . Su a rtí c ulo es un a muest r·a de ·1a desr:-spP-

ración ( v Jos resultadns de ~sta) de los profes ioni st a s de l a ps i cn-

logia cua ndo s o n obli gados a dar respue sta a dema ndas s oc i a l e s c!Pter 

mjnadas . 

Según Ross : "e l e lí nj co no pue de espe1'ar a que e l inve sti gador 

elabo r e un tratami ent o E.fectjvo pa r a ser e mpleado . S i que r e mos s a be r 

sj la t e r·apia e n una sj tuac ión clíni c a es e f ec tiva, l os resultados -

de la invest i gación deben proba r l o que s ucede en la c líni c a, no lo 

que una me t odoJ og:Ía l e gustaría que s ucedi ese " (p. 319). 

De esta c j ta podernos ve r 2 aspectos: 
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1) ¿Es la tarea del jnvestjgador básico elaborar tratamientos 

y/ o diseños experi men t al e s que expljque n la r e lación causal Lrata---

m1 ento-problema ? . La respuesta definitiva es no . El :i nvesti gaclor bá-

s:ico e n psjcologia no es aquel que hace cómputos estadí stjcos en re-

] ac ión a d:i s e ños CX¡::>f'! r ' i menta] es, m aque ] que propon~ t ratam:i e n tos . 

S:i un psi c6Iogo clíni co se que ja de que aun no hay un cue rpo teórico 

e laborado y po r' eso r ecurre "a cuanto l e cae a J a mano" está ponien-

do en tela de ju:i c :i o no la TB, s ino mas b:i e n l a pro fes ional:idacl de -

s u actividad como ps :i c(',] ogo clí nj co . 

2) ¿La IB debe pr'obar porque un tratamiento fuf. me jor que otro-:: 

¿ T:i e ne por objet ivo pr'obar "expe rimentalme nt e " l os camb:i os surg idos 

durante e ] tra tamient o? De nuevo la respuesta es no . Es absurdo i den 

tifi car al psicólogo básico con aque lla pe r s ona que me diante diseño 

experimental "prueba" que e l contrat o conductua1 fué mejor que una -

terapia cognoscitiva . ~ada tiene que ver w1a teoría de la conducta -

con este tipo de demostr 'acjone s . 

Por otra parte, Ross cues-~ia1a si es me jor sabe r mucho acerca -

de un sujeto y poco acerca de muchos o saber mucho acerca de muchos 
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s ujetos pero poco acerca de un s ujeto. ¿Qué nos :ind:i ca tal preocupa-

c:ión? . Cuando el autor dice "sabe r mucho acerca de un sujeto" se r e -

fi e r e a la relevanc:ia c lín:ica; es dec:i r, s:i e l psi có l ogo c lín:ico sa-

be acerca de un pac:i ente, no importa que no haya "r:i guros:idad cientí 

f:ica" . En estos casos, según Ross, se sacr:ifica Ja "c·i ent :i f:ic:idad" -

(análisis c ua ntitati vo, di seños e xper :i me nta l es) con tal de soluc:i o - -

nar el problema part i cular de ese :indiv:iduo; no habr{ a "generalidad" , 

pero se "solucionó el problema". 

Para Ross, el caso contrario es cuando e l clíni co, previas 

. , 
aportad ones de l ps1 coJogo básico, no solud ona un prnb lema hac i e ndo 

uso de l os princ:ipios empleados en otros casos . El aut or aqm habl a 

de que hubo sacrificio de relavanc:ia c línica ya que el caso clínico 

fué sujeto al "t1°atam:ient o genérico " (v . g . ¿por que este n:iño por' - -

mas que lo re f uerzo no deja de llorar ?) . 

S:i e n este autor e l rigor científico consiste de di seños expe-

rimentales y anál i sis estadístico, y l a relevancia clín:ica es "que -

los resultados de la :investigación den respuesta a l as preguntas de 

l os clínicos acerca de que hacer con los pacientes" (p . 322) queda --
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claro que navega e n ]a t otal incomprens ión de la naturaleza de J a IB 

y de lo q ue pod r· ía definir una p1°o f e s iona1idad e n psicología . Debe- -

mos e ntende r que Jos diseños expe rime nta l es e n tan~o tiene n el ;:;r'op~ 

sito de "e limina r o r e duc ir las fuen tes de err·o:- a f in de que se pu.s:_ 

da establece r· r e laci ones causa l e s incquí vocas " ( P1u tek icl< , 197 5. 

p . L 62) , no pued< ~ n representar una cat"acte r ística defi ní t o ria de la -

IB e n psicolog ía , ya que e l a ná l isis experimenta l de l a con~Jcta es-

t á s us len t a do e n e J mode l o de campo psiro lógi c o que desec ha t oda ex -

plicac ú Sn c ausa l line al o mul ti line a1. 

Por' úl timo (y corno ve r·e mos e n los ') Úl t ir.ios capítulos) Ross ~ s 

t uvo muy l e jos de una psico logia aplicada a l igno rar que tocja in cer-

ve ncion psicol ógica s ub 1°aya s 1ernpre e l carácte r· social de l probler;¡a 

y po r tanto s u necesario c onoc imie nt o . 
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CAPITULO 3 

LA ORIENTACION DEL ANALISIS CONDUCI'UAL APLICADO DEN'IRO DEL 

INTERCONDUCTISf.U KANTORIANO 

A pesar de que Kantor f ué autor contemporáneo a Skinner, sus 

esc r itos e n Estados Unidos no lograr'on el i mpacto por él deseado --

acerca de l a necesidad de reformulaciones concept uales que sacaran 

la Investigación de la conducta i ndividual de l labe rinto represent~ 

do por e l modelo ope rante . 

Por r'azones dj versas, w 1 &,rrupo de psicólogos en México , consi 

deró sus proposi ciones acerca de tal necesidad (Ribes y Cols, 1980), 

a tal grado que se ha llegado a la cons trucción de W1 sistema psic~ 

lóg:i co, que pos ible me nte ni el mismo Kantor huhie ra concebido . 

De partj cular inte r és es que este auto1°, a la vez que formula 

ba la naturaleza de l objeto de estudio en psicología, insistía con 

frecuencia sobce los f W1damentos a partir de los cuales sustentaba 

l a forma y e l t ipo de conocimiento que se iba a desarrollar en l a 

investigación e n psicología (Kantor, 1959, 1953 ). El carácte r re---
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fl e xjvo de los escr i tos de Kantor tuvo como caracterísUca importa~ 

t e e l hecho de que no se apresuró a ] a idea de una ps j cologi' a uU l:i 

tarista a partir de la n :presentad ón parad i gmá U ca cfo 1 modelo de -

c ampo psic olÓgjco. AJ r especto, fué curioso ve r que los ps jcÓlogos 

operantes concibi e ron al paradigma como la c onside r ac ión de "varia-

bles jmportantes que tambié n se de b:Ían toma r en c ue nt a" , es decir -

hi c i e ron de l mod e l o un modelo multiUneal e xplicativo de ] c omporta-

mi e nto c oncreto d e l os ind i viduos . 

El que Ka ntor se preocupara escnc:i almc nte por· probJ 0mas de ca-

rácter t ec'irico e n psicolog:Í a no i nd:i ca e n é l la negac 1 on de tm a pS2._ 

cología aplicada, sjno mas bi e n el a nálisi s ele la pos ibil i d a d y na-

turaleza d e ést a. Pe ro Kantor obsequió w1 pr·oble ma. mayor a los con-

ductistas que l o s problemas he reda dos por' lfat son y Sk :i nne r' . Y este 

problema consist i ó e n afirmar que la ps icología apli cada solo tiene 

por objetivo la ve rificac:ión de los p1~ i_ndpi os formu lados a parti r 

de l a invest igac ión científica de l a conduc t a . Sabe rnos que ta] af:is 

mac1on nos lleva a] viejo problema de la pre t e nsión de l a cie ncia -

ne utral , d e un c o nocimie nto por el conocimien to mi s mo o de l cientí-
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fico como individuo apolítico y que vive al margen de los aconteci-

mientas sociales . Esto necesa riamente obligará a los conductistas a 

precisar qué es lo que representa la psicología científica en su --

lenguaje y cómo esta represe ntación se podrÍi3 :insertar en situacio-

nes soc i ales . 

K;;ntor dió los primeros l i neamientos ac:erca del objeto teóri-

co de conocim:i_f!nto en psicología . As í, pudo ver la imposibilidad de 

traslada r directamente tal conod miento a s:i tuac:i ones que obviame n-

te no son o no están dadas en la manera en que se representan e n e l 

l enguaj e científico . 

La observancia de algunas de las pr'oposiciones Kantorianas --

acerca de la relación ent r e psicología apl]cada y t eoría ps:icológ:i -

ca nos dará pauta para analizar posteriorme nte la problemática de -

las evaluaciones conductua l es tradicionales . 
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3.1 LA DELIMITACION DE LA ACTIVIDAD CIENTIFICA EN PSICOLOGIA 

En el contexto de la psico1 ogia Kantor establece, en definiti_ 

va, la naturale za de la complej j dad de l conocimiento científico de 

una pa r te de l a realidad: e l e ve nto ps j col ógj co . 

A pa r b r de s us princ:i pios de Ps :i cología ( 1924- 1926) comie nza 

a poner de r'e1e vanc i a e l carác t e r autónomo de l estud ÜJ c j entí_ f j co -

de l a conducta indiv i dua l : "El dominio de lr.i. ps i co l ogía compre nde -

los f e nóme nos que pueden llamarse r'eacc i ones ps icológicas . Por r eac 

c iones ps i co1 ógicas entende mos l as r espuestas que l os organis mos 

psicol ógi cos (indjvi duos humanos y ciertos animales con determinado 

desarrollo ) e j ecutan a1 a justars e a l os obj e t os est ímu] o " (p. 1 , - -

1924 ) • 

Es ne cesari a w1a ac larac ión r especto a este pla nt amiento en -

Kantor . Este autor d ice que l a c iencia ps icológica está estre cha --

mente r elaci onada con las demás cienc i as en tant o analizan est ructu 

ras. Así : "e l interés de l ps icÓlógo s e exti ende hacia la organiza---
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ción estructural (funcional) de la conducta de l organismo o pe rsona" 

(1924 , p. 3). Es muy importante entender esto . Cuando Kantor habla 

de ajustes de l a conducta no se refiere a que esta sea vista como -

pautas de comportanu ento que necesariamente se tienen que adaptar -

(ajustar) a dete rminadas cincunstancias . Dentro de la psicología in 

terconductual c i entífica, el comportamiento no puede significar que 

el indivjduo s e t e nga que ajus t ar a cie rtas formas de vida circuns-

critas bajo condjciones socioeconómic a .s de terminadas . 

El ajuste conductual hace r eferencia a las formas cualitati- -

vas de la organización de la conducta psicológica . El ajuste condu~ 

tual) como organización de la conducta e s una conceptualización ge -

nerica, por tanto no hace r eferencia directa a la ;:ictividad cotidia 

na de las personas. La siguiente cita de Ribes aclara muy bien lo -

que Kantor no explicitó: "La conducta constituye , como i nteracción , 

construida e ntre OJ 'ganismo individual y el medio ambiente, e l cante 

nido teórico espec ífico de la psicología . La conducta no es, por 

consiguiente , algo dado en lo conc reto sino un nive l de organiza---

ción abstracto de lo conreto". Este nivel tiene una espeficidad es-

tructural funcional e histórica •.. " ( 1982, p. 123). 
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En base a esto, lo que es cuestionable en Kantor es que s u --

filosofía ( inlerconduc t ua l) de la c.i e ncia la lle vó a l ext r'emo al - -

otorgar l e un valor enorme al conce pto de interconducta . Recordemos 

que aun cuando e n s us múltiples escr itos persistió e n decir que los 

constructos (conce ptos ) no son los e vent os , la r0 ea lidad, asimismo -

sol ía decir que todas las operaciones humanas son modos partícul~ 

r es de interacción de organismos con objetos estímulo . 

Otra ac larac jón necesaria está e n r e lación a que s u postula--

c 1.on de una cont inuidad científica l o l l e vó a un enw1d ado r e la ti va 

mente ambigüo (y para muchos psicólogos, "humillante ") al decir ---

que : "los eventos psicológicos son tan natural e s como l as reaccio--

nes químicas . la atracción gravitaciona l , etc . " (1959, p.)). Si se 

le toma "al pie de la letra'; la arlédogí a es incómoda . El problema es 

la inte rpretación dada a la palabra natural . Dado que la conducta -

es una abstracción , deci r que e l e ve nto psicológico es tan natural 

como la atracción gravi taci.onal; s i gnifi ca que todo comportami ento 

individual tiene un marco de referencia conceptual ide ntificable e n 

espacio y tienpo . El evento psicol ógico es natural en e l sentido de 

que ocurre bajo (y en relación) a ciertas circw1stancias y a través 
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del tiempo. El que se postule que los eventos psicológicos son como 

(no igual) los eventos de otras ciencias significa que la conducta 

individual psicológica debe ser formulada por niveles de desarrollo 

que solo pueden conocerse abordando al individuo (a su conducta psi_ 

cológica) en refere ncia a espacio, tiempo (y otros conceptos, espe-

cíficos de cada disciplina). Por ningLITT motivo significa esto que -

el hombre , el animal, o el metal sean lo mismo, ni en lo conce p-----

tual, rn e l no concreto . 

Por otra parte , la insistencia de Kanto$ e n construir un sis-

tema psicológico científico lo llevó siempre a analizar la naturale 

za y objetivos de la ciencia (Kantor , 1971, 1950). Respecto a la na 

turaleza y objetivos de la ciencia, Kantor (19 _711) sostiene que nin-

guna ciencia trabaja sobre la base de principios universales, ya 

que la ciencia es una tarea específica. Además dice que "En el lado 

opuesto de los universalistas están aquellos que r esLunen la totali-

dad de la actividad científica corno no otra cosa más que un método . 

Tales empiricistas se adhieren a los procedimientos mas que a los -

resultados finales. Así, ya que generalizan w1 aspecto de la empre-

sa científica, el método científico llega a ser abstracto y absolu-
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to. Se l es olvida que hay una variedad extensa de métodos para ata-

car problemas P-specíf'i cos " (p.4) 

Es obvio entonces que ciencia no es el método cient ífico . Por 

tanto es un r educcionis mo postular que con l os m.i.smos mF-t,odos (téc-

njcas y procedjm_i_e ntos) usados en física o biología se pre tenda co-

nocer e l evento psicológico . La ciencja " a diferencia de otras 

formas de conocim.iento, consjste de una nueva orientación , no es Lm 

acto trasce nde ntal de produccjón de cosas nuevas" (1 97 1, p.14). Es-

to sjgnifica que la dencia nQ crea un nuevo mundo o va "mas allá " 

del mundo físico y social . Los conceptos cientÍfjcos no puede n de --

jar de vincularse con l os eventos concretos . Aunque los objetos de 

estudio sean abstractos, deben corresponder con tales eVf~ntos (con-

c r etas), y dado que e l establecimiento de un objeto de estudio es -

requjsito inevitable para la formación de una mueva c i encia, pode--

mos decir que Kantor r presenta e l despegue para la construcción --

teórica de la ciencia de la conducta . 

Dentro de su sistema psicológico, Kantor presentó al objeto -

de estudio (evento psicológico-interconductual-) como un campo de -
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interdependencias (1959 ). Uno de los elementos que conforman tal --

campo es la ¡.¡j storia Tnterconductual . Tal P- l emento es importante --

porque subraya l a pos jbilidad de reconocer estructuras psicológicas 

cualitativamente comple jas. Kantor llamó a tales estructuras Rangos 

Conductuales : " La d jferencia central entre los eventos ps i cológjcos 

y los estudiados po r e l biólogo y e l físico radica en el grado de -

importancia de la Historia Inte r conductual de los obj etos partici --

pantes al me nos uno de los cuales es e l organis mo, en e l caso de l a 

psicologia " (1 9 59, p. 86 ). Por tanto , la historicidad de l e vento ps!_ 

cológico r econoce la identificación de rangos conductuale s que : - -- -

"e j emplif:i can de manera r~xtraordj naria la continui dad de la int e r--

conducta psicológjca. Esta continuidad sobresale c uando estudiamos 

similitudes y di ve rge nc ias entre los va rios puntos de rango y c uan-

do comparamos di fe rent es rangos " (1 959, p . S8) . 

Una ve z ace ptada y reconocida una clasificación de niveles de 

desarro l lo cualitativéUne nte diferentes, Kantor sost uvo que estos ni 

ve l es (rangos) o formas c ua lit ativas de organización de l a conducta 

psicológica "podian est udiarse diacrón:i camente, como cuando obse rva 

mos la e volución de las adaptaciones psicológicas " (1959 , p. 86) . --
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Volvamos a r ecordar que : 1) Los rangos conductuales no son la 

conducta concreta ; 2 ) Las adaptaciones ps i cológicas no hace n refe--

rencia a las adaptaciones de las que habla n e l funcionalismo y e l 

evolucionismo; mas bien son la manera e n que se van trans formado 

cualitativamente los e l ementos interde pe ndient e s de l campo psicoló-

gico . 

La onu s1 on de un e s t,udj o diacrónico de los Rangos, t uvo s us 

consecuencias nefastas e n e l estudio de l a conducta individual po1" 

part e de los ps icólogos ope r antes . Estas consecuencias consistieron 

en que se r e dujo e l estudio de l a conducta e n l a observación de de -

talles específicos de respuestas particul ares, da ndo por s upuesta -

su evoluc ión , o de pla no no c onsidera r' la . El t é rnti no "operantes co~ 

plejas " f ué la alternativa, e n los psicólogos ope rantes, para e :xpl2:_ 

car conductas como el pensar, imaginar , etc . Al r especto, es impor'-

t ante e l cuestionamiento de lhbes ( 1983) acerca de la insuficiencia 

del condicionamiento operant e para explicar la conducta individua l 

hwnana (inclusive la de los animales). 

Como dijimos anteriormente, Kantor da l os elementos necesa---

66 



rios para erunarcar la naturaleza de la actividad científica porque 

parte de la e nunciación de los fundamentos bajo los cuales e l cien-

tífico en psicología trabaja. Dijo que para hacer un estudio d entí 

fico en psicología era necesario explicitar, aclarar: "a) el tipo -

de cosas y eventos con los que se trata, b) l os límites de los domi 

nios científicos particulares, c) las suposiciones y procedimientos 

usados " (1959, p.62). 

Queda claro e ntonces que al expl icitar los fundamentos a par -

tir de los cuales desarrolla su actividad de conocimientos, el psi-

cólogo científico debe ser cauteloso de no verse influenciado y / o 

acudir al auxilio (para su construcción teórica) de filosofías aje-

nas al modo de conocüniento científico, como por e j emplo e l positi-

vismo, e l funcionalismo o el utilitarismo . En e l caso de la filoso-

fía ut ilitarista, los psicólogos operantes se dieron a la tarea de 

demostrar la utilidad de sus investigaciones y de los resultados de 

éstas. El uso de los Di seños Experünentales. ¿No consistió en demos 

trar que los tratamientos "conductuales " eran mas efectivos y efi--

caces que otros (v.g. Terapia cognoscitiva, psicoanálisis?). 
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Una última aclaración acerca de la acbvidad de conocimiento -

c i entífico de l a conducta jndividual formulada por Kantor : 

Cuando se hace referenc ia a la sistematización en psicología 

cient:ífica eslo significa la organización y e valuac ión de los pro--

duetos dé l conocimie nto de s u objeto de estudio : La interacción del 

organismo y/ o indi viduo con su entorno . La sistem;:itizaci ón no es la 

''rigur·osi dad" de l diseño experimetal e l egido, ni t ampoco es la s er j e 

de pasos del "metódo c ientífico" . La sistema tización , como dice 

Kantor ( 1959) : "Analiza cui da dosame nte los pasos al desarr ollar (el 

científico) y organizar constructos " (p. 63 ). Lo que interesa al psl:_ 

cólogo cient :í f i co es la adecuación de sus const ructos (conceptos, -

pri nc ipios) con r especto a la descripci c)n y exp U cación de l cara.e--

ter' estructural- f uncional e histór·ico de los eventos que estudia . -

El punto i mportante a entender e n e l pens.:uni e nto Kantoriano es r·e--

cardar que aLm cuando las conductas que l e interesan al psicólogo -

comprenden la solución de problemas, el pensar, la i maginación , la 

c r e at ividad.( ent r e otras)son importantes como eventos psicológicos 

en tanto son posibles de s e r representados genéricamente en dimen--

siones a nalíticas . El problema de la posibilidad de representarse -
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gené ricame nte e n lenguaje científico eventos singulares es un pro- -

blema implícito e n e l me tasjstema Kantoriano . 

Lo i mportante e s s abe r e ntonces qué investi ga e l c i entífico -

de l o que e n otros lengua j e s (v.g. vi da cotidia na , moral) se llama 

angusti a, a r~ re pentim.iento, soledad, etc . . Esto es un pr·oble ma met a -

lj ngiiistj co y de ahí la nece s idad de construi r un metasistema psicz 

lógico a fi n de e vitar conf usiones que lleve n inclus o a l os mismos 

científicos a emmc i ados abs urdos c omo : "a part ir de un punto de 

vista ps i col ógico, e l amar es . .. " . Debe ente nde r e l psicólogo cien 

t ífico que una cosa es da r e xplicaci ón de la conducta de ama r a ---

pa r ti r de s us s istema y otr·a s eñalar las dime nsiones ps i co] ógi cas -

de l a conducta de l a persona que ama. 

De nt ro del rnetasistema de Umitado por Kantor (1950 ) s e postu-

la, r espe c t o a l os eventos que : "para que los c i entífi cos l es pres-

t e n at e nción , estos eventos s on r educ idos a cosas. Se supone que l a 

nat w 'aleza abarc a una int rincada varie dad de eventos (campos e n l os 

cuales las cos as-part í c u l as , ondas , organismos-operan en cierta -

forma y c ambian ba jo dete rminadas condiciones)" (p.79). 
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Entendamos que para conocer las variables y múltiples aspee--

tos de la realidad es i_ne vitable r eferir·nos de determinada mane r a -

de ellos. 

El problema del conocimiento es, e n parte , tm problema de ---

l enguaj e , de como y en que forma hablamos-representamos- l os aspee--

tos de la realidad. De aquí la importanc ia de establecer un metale~ 

guaje aceptado en l a psicología científica. Esta fué la pr"incipal 

aportación de Kantor en psicología . 
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3.2 EL PROBLEMA DE LA PSICOLOGIA APLICADA 

Dentro del sistema psicológico inte rconductual delineado por 

Kantor (1959), la posibilidad de una psicología aplicada difiere en 

grandes pr oporciones de los planteam.i e n tos me ne j onados por· los psi-

cólogos ope rantes. Bien sabemos que par' a Kantor el modelo de la tri 

ple relación de contingencia adquiere la naturaleza de un subsiste-

ma de investigación (no el único ) dentro del sistema general de l a 

psicología. 

E;:; iwcesario e ntende r que en est e autor una psj cología aplic.'.::: 

da: "Está Í nt,imame nte relacionada con manipulaciones práctjcas que 
• 

se 1'esj sten a la estructuración forn1al . Des de luego , no es fácil -

orgarn zar por medio de afir-!<laciones formales los procedimientos que 

son ne cesariamente sensibles a las circunstancias contingentes" ---

(19)9, p.177). 

Saber de e ntrada que las situaciones prácticas se resisten a 

estructuraciones formales (sistema científico psicológico) implica-

ba e n Kantor reconocer las diferencias e ntre investigación básica y 
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situac iones prácticas . 

Pero aun cuando formuló tal car acter í s U ca de l a ps icología -

apl.i cada, no di ó los l ine amientos para s ua viza r ta l r esistenc i a (es 

deci r l a posib U da d de "c i erto tipo " de estruc t uraci ón forma l de --

los e ventos aplicados ) . Sin embargo s on importantes l os cuesUona --

mi entos que hizo r e spec t o a a l gunos contac t os de la psicol ogía bási 

ca con si t uaciones pr áct i cas . 

En e l ca so de l a psicol ogía aplicada en la industria Kantor -

( 192-t ) d i j o que : "uno de los problemas econorrn cos con los que s e - -

conf r onta la ps i colog]_a i ndustri al e s l a de t e rmi nac ión de l as condi 

ciones mas fa vor'ables para una de s tre za e fic i e nt e .. . '- pueden l os 

hombl'es s e r mas productivos o de s a r r ollar mas c apac idades para e l -

trabajo mie ntras sigan f wicionando como formas pa rticulares de acce 

sorios, de maqui naria , mas que como artesanos ? . ¿Cuál e s e l va l or -

de t ene r contr'ol de los gu stos de los traba jadores por pa r t e de la 

administ ración : . ¿Podr í a la condi ción de ser un miembro, más que - -

una he rramie nta me jorar l a iniciativa y sistemas r eactivos de l ind~ 

viduo? . Estos son problemas psi col ógic os genuinos , ya que involu---
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c r'<lll Jos princ ipi os de adquirir y pe rfeccionar el cquj po r·cacti vo. -

Estos c aractcr P.'3 genuiname nte ps i c o]Ógicos han sido obscurec idos por 

l a t radición economJ ca que dice que la industr· ·i a no es un f a c tor e n 

e l dcsarro]lo de las pe r s onas, s ino me rame nte un me dio de sacar pro -

vPcho . C(Jmo cun '3ecue nc .i a, no s e pus o a t e nc i ó n al va lor· ci P l os f ac t o-

r< ' '"' humanos e n la producc i ón" (p. 22) 

Po r Ú]tjmu : ''La dete rminac:i ón de los me jores me dios pa r a desa--

rro llar e n l os i ndiv ·iduos los s ·i stemas r eactivos r e que r· idns e s un --

rw o hle ma ps i cológi c o" ( p . 23 ) . 

Ha y que l ee r c on c uidado la ci t a ante rior. ya que sei'la la una --

gran di fe r e nc i a e n t r'e l a t e cnol og·í a práct i c a oµcra nte y l ns objf'l :i -

vos de Lma tecno l ogí a conduc tual c i e ntífica : r ecorde nms que los --- -

principios ele la t ecno l ogía operante s e basan e n e l ma nten i mi e nt, o . -

e liminac ión y de sarro]lo de l a conduc ta ope rante; para Kant o r el ---

proble ma no e s e .L i minar o mantene r t al c onduct a, s ino e] desarroll a r 

a los siste mas r'eacti vos de los individuos . Ade más , Ka ntor vis ualizó 

con oportunidad a l a administración (economic ista) como ins t anc ia --

que limita el e j e rci c io genuino de una t e cnología conduc -
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tual científica. Con mucha razon dice Ribes (1976): 

11 debe n cuestionarse los objetivos sodales de la activi--

dad profesional y aplicada . ¿Son los problemas que se atacan aque --

llos socialme nte pert j nent.es? ¿Son las instituciom~s y sus valores 

e l contexto idea l para nuestra práctica profesional?" ( p.Jl7). 

Para Kantor entonces, la posibilidad de w1a genuina psicolo--

gía "industr·ial" está e n r elación a dos aspectos : · 

l) Una psjcolng:í a " i ndustrial" de bería considerar al trabaja-

dor no como w1a herramienta mas, sino como un artesano. 

2) Una psicología industrü,l se i nteresa por desarrollar los 

sistemas r eactivos de los trabajadores (o mejor aun , arte-

sanos) . 

Es necesario ahondar un poco respecto a tales características 

de la psicología en la industria propuestas por Kantor. ¿Qué impli-

ca concebir trabajador como un artesano?. 



Sin pretende r postular (seria un absurdo) que Kantor al ha---

blar de a r tesano e n la industria (en vez de obrero o empleddo ) est~ 

ba dirigj é ndose a una vinculación entre culturas "Occ.i de ntales " y -

"mile narias ", es necesario acudir al significado de la palabra art!!:_ 

sano . Un i nvestigador en Antropología (Ortiz Me neses ) e n la Revista 

"México Indige na (1 98 5) dice : "El término arte sani.a representa una 

etiqueta occidental que nace como producto de l choque de 2 r ealida-

des e n las l lamadas conquista y e poca co l onia l , en que la parte ín-

digena conquistada y domi nada asume las consecuenc jas histó r icas --

que le jmpone e l conquistador en el tiempo y e spac io e n cua nto que 

se sigue llamando despect ivame nte a r tesanias a una cosmovisjón esté 

ticame nte mate ri a l izada . Dent r o de la cosmovi s ión i ndigena mexi ca- -

na , la satj sfacción de s us necesidades materiales jmplica w1a tran~ 

formación de la naturaleza vinculada al culto de los va lores ... co-

mo l a paciente tejedora que se a ta la dntura para transformar su -

cuerpo mismo e n te l ar y cuyas ma nos, cuan f l exibles cnm agujas, se 

entre lazan con hilos de col ores con que escribe e l lenguaj e de la -

JI 

natural be l leza . 

Basándonos aun en el significado "occidental" dado al término 
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artesanía no es posible que un obrero funcione o sea visto como ar-

tesano e n una fáhrjca, ya que la producción capitalista (y la socia 

lista tamb:iénj jmprüne a la e laboración de l objeto solo la satisfac 

c1.on de necesidades y el at esoramiento . La proposición de Kantor de 

que el t r'abajador sea visto como artesano se entiende al analizar -

lo re l ad onado ;:i que la ps icología i ndustr·ial se i nte r esa por desa-

rrollar los sist emas reactivos de los i ndivi duos en l a producción. 

Sabemos que Kantor no preci só con extens ión el concepto siste 

mas r eactivos . Veamos, al analizar los elmentos del segme nto conduc 

tual (unidad desc riptiva de los even tos ps i c ológ:i cos ) este autor --

dice ( 1059) : Tarnb:ién son importantes l as esped ficac j ones que abar-

can las s ubun :i dades llamadas s i stemas de reacc 1.on , que son abstraí-

das de l as acciones de l organ:isrno descritos e n el campo intercondu~ 

tual total" (p . 00) . Además : "Puesto que los e ventos psicolo'gicos 

consisten de campos, cualquier dato investigativo que se quede cor-

to con r especto al campo tota l puede ser s olo síntoma o indicación 

de los e ventos originales ... es pe rmis ible emplear fases de sistema 

tle reacc ión l vg accHm muscular, conducción nerviosa) como evide n--

cia de la interconducta psicológica, pero s uponer que algunos indi-
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cadores fisiológicos constituye n l a r espuesta completa a los e ventos 

tota l es conduce a una ma ] interpretación" (p . l O )-106) . 

Lo que quedó s i n desarrollar e n Kantor fué e l r econocimiento e x-

plícito de los dife r e ntes sistemas r eacti vos e n relación a las diver-

sas formas c uali t a tivas de int eracción organismo/ individuo con s u en-

torno . Con l a t axonomía propuesta por Ribe s y Lópe z ( 195 5) e l conce p-

to s_i s temas r e ac tivos adqui e r e mayor significación al postularse que : 

" EJ organismo está consLituido por ::;ubs istemas biológicos que inte ra.::_ 

tuan con los cambios e nergéticos de l ent orno; di chos s ubsistemas s e -

integran func ionalme nt e de modo ta l que , de mome nto a mome nto puede n 

variar su conf i gurac ión r eactiva . A esta forn1a particular de integra-

cion f w1c ional de l os subsistemas biológicos de r espuest a la de nomina 

rnos Sis t emas Rc~1ctivos y aw1 cuando están const i tuidos por nive les - -

biológicos de t'eact ividad, su organizac ión funcional no está deterrni-

nada directame nte po r su integración biológica, interde pende de las -

I • 

características f i s ícoquímicas y ecologicas del ambiente, así corno de 

aspectos normativos establecidos por convención" (p.44). 

Así" .. el sistema r eactivo humano por excelencia es el l engua-

je y no solo ·como repertorio de fonemas, sino también d e g rafis---
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fismos y gestos " (p.48 ) . 

Por último : "Los dive r sos sis temas r eactivos posibles determinan po--

sibilidades di fe r e nciales de interacción, además de introducir formas 

mas espec íficas preconst ruidas de relación ele contingencias" -~------

( µ. 246 ) . 

Baj o estos e nunc iados si e s entendibl c e inc luso compatible ha--

blar de que e l psicólogo debe ve r· a1 Lrabaj ado r· como a r·tes ano (a ún - -

e n su signifi cado mas rico) ya que e l l e nguaj e como sis t ema r eact ivo 

humano posibilita w1a e xtens a variedad ele creaciones (producciones) -

artísticas a través de s us . dime ns iones (v.g. los graf i s mos que r·e pre-

s e nt an e n una pie dra , w1 pape l , et c . todo pe nsamie nt o acer ca de la na 

t uraleza) . 

Se puede e ntender ent onc es l a poc a o nul a r e lac i ón que ha habido 

entre la psicología cie nt ífica y lo que s e ha pretendido llamar "ps i-

col ogía" industria]. El conductismo no puede s os t ene r la existe ncia. -

de w1a "psicologí a " industria l; l o que si puede postular es la pote n-

cialidad t ecnológica de la ps icología básica con r e sp Pc to a la s -

múltiples dim e n s ion e s d e la actividad produc t iva indivi--
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dua l. 

U.N.A.M. CAMPUS 
izn\CALA 

1001000 
Siguiendo con e l problem3 de la psicología aplicada; es i.mpo.:::_ 

tante sabe r qué ente ndió Kantor por tal actividad . En e l volumen I 

de s w P,ci ncipia.,. señala que : "La ve rdade r a a pl icad Ón de un-. princi-

pio científica es meramente la verificac ión de l principio y l a com-

probación de l proceso por· el cual ha sido de rivado, e n las diversas 

situaciones a plicadas . Tal aplicación no tiene nada en comun con la 

explotación de un hecho pret,endido" (p. 22 ). Esta formul ación con---

tinuó e n sus escritos posteriores . Así en Psicol ogía Interconduc---

tual encont r amos que : ''Cn tratamiento de Jos subsistemas aplicados 

requiere una conside r ación de s us f unciones; Diferenciamos dos f tm-

ciones : Ve rificación o Explotadón. La s uposjción básica que f unda-

menta los subsistemas de a plicación es que son instrume ntos para --

probar o veri ficar el s.i stema al cual perte necen. (p . 17E). 

Al postular la f unción de verificación, Ka ntor dió a entender 

que la función de la teória es "reflejar la r ealidad" , pretensión -

incompatible con los objetivos de un sistema teórico conductual; 

tal como Ribes y López dicen acerca de las categor{as del sistema -
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teórico e n psicología: "Empíricamente no pue de n ser validas ni fal-

seadas, esto sól o puede darse lógicame nte, e n tanto su cobertura co 

mo criterio de c lasificación demuestr e ser insuficiente o contradic 

toria respecto del campo de eventos. Los conceptos particulares 

aplicados a eventos específicos tampoco pueden ser probados o veri-

ficados empíricamente . La validación de un sistema lógico se efec --

túa con base en s u corresponde ncia con las propiedades en e l campo 

de eventos " (p. 95 ). 

Cabe aclarar sin embargo que a di fe r e ncia de Skinne r, que pr~ 

t e ndió verificar-demost r ar-la generalidad de los principios de con-

t rol conductual, Kantor no aceptó la pos ibilidad de tal pretens ión . 

además de que hacía referencia de principios di ferentes a los post~ 

l ados por Skinner : "Cuando e l estudio de las diversas r eacciones 

psicológicas le proporciona al psicólogo una clase de principios 

conductuales, e s de esperarse que ta l es principios pue dan ser usa--

dos en algún grado pa r a control a r las reacciones de l os organismos, 

pero las posibilidades (llenas de esperanza ) de las aplicaciones de 

la psicología deben ser severamente discontinuadas en vista de la -

gran dificultad de formular principios de r eacciones que puedan ser 
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exitosame nte empleados" (1924, p.21-22). 

Esta cita nos lle va a lo sigui ente : 1) ' La c lase de principios 

conductuales de los que habla Kantor sen_an derivados del estudio -

de lo que l lamó reacciones psicológicas . Recordemos que el estudio 

de tales r eacc1ones implicaba e l r econocimiento de rangos conductua 

l es (Funciones conductua l es e n flibes y López) . Esto es importante -

señalarlo ya que como vimos, tales funciones no hacen r e ferencia de 

la conducta i ndividual concreta , mientras que los pr·incipios de man 

tenimiento , ex-tinción y desarrollo de la psicología operante sí pre -

tendián hacer refer encia a situaciones cotidianas . De aqui se deri-

va que . 2) Kantor rechazara la inte nción de control ar l a conducta --

conc reta a partir de pr incipios surgidos de la estructuración f or--

mal de la conducta psicológica, ya que como decÍé1 este aut or, hay -

una resistencia de los eventos aplicados para ser est r'ucturados y o 

contr·olados bajo prop::6icioncs formal es . 

Ka ntor hizo b ien e n descartar toda intención de control con--

ductual . Sin embargo se que dó corto al decir que la µSicología apl2:_ 

cada solo t i ene por objetivo la verificación del s i stema psico l ógi-
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co. No pudo afrontar y dar solución al problema de la resistencia -

que presentan las situaciones aplicadas con respecto a las formula-

ciones científicas . Serán Ribes y López los que señalarán algunas 

de las primeras condiciones necesarias para " librar" tal resisten--

cia . En base a estas condic iones y a la naturaleza de la investiga-

cion bás ica en psicología se analizará e l problema de las evaluaci~ 

nes conductuales tradicionales y se presentarán algunas reformula--

ciones acerca de la natL~aleza de las evaluaciones conductuales en 

situaciones prácticas . 

82 



CAPITIJLO 4 

¿SE HA DADO UNA VINCULACION COHERENTE ENTRE PSiffiLOGIA BASICA 

Y EVALUACION ffiNDUC1UAL (EN SITIJACIONES PRACI'ICAS)? 

Es muy comun escuchar, en relacj ón al ConducU s mo, que hay una 

falta de congrue ncia entre teoría y pr'áctl ca. Yo pj enso que tal e mm 

ciado es producto de un desconoc imj e nto ace r ca de Ja naturaleza de -

la t eorja e n psi cología y de Jos a] cances de los productos de la ac-

tj yj dad cj e ntí fi ca en s i tuacione s cotl dianas . Sabemos que al conduc -

tismo se I e ha homol ogado (erróneame nte) con las teorías de l condi --

cjonamj ento . Tambié n sabernos que algunos conductistas r epresentantes 

ele las teor _í as de l condici onamj e nto (vg Skinner) di eron por s upuP:3to 

que la b0s queda de va riables (independi entes) e n r e l acjón a los cua-

l es, o como efecto de e llas , los organismos i ncjj vj duales r esponden. 

e ra l a fase jrnportant e de ntro de l a actividad c i entífi ca psicológü'a 

y su rnaxJ mo al canee para ins ertar l a teor:Í a e n la práctica. 

Así, muchos conduct istas ope rantes acudieron presurosos a bus-

car herramientas tecnológicas que les ayudasen a solucionar proble- -

mas prácticos. Si n embargo, tales herramientas suponían que la teo--

rJ_a del condic ionamiento era la teoría de la conducta, de ahí su dé -
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bil alcance para solucionar problemas prácticos. 

Además, algunas técnicas derivadas de l a teoría de l condi ciona--

m:iento arrastraban ]os dualismos interno-externo; público-privado. Es 

to resulté) en prácticas aplicadas carentes de una solidéz teórica. El 

"Cond icionamiento c ub:i er·to" es un clar o e j emplo: se da por supuesto --

que el comportamiento ind:iv:idual incluye , por una parte, respuestas -

cubiertas , y por otra (sin saber como se establece ]a vinculación ) -

respuestas manifiestas . Como si e l "cond:i cionamiento'' de mis pensa -

mientos f uera algo aj e no o apartado de lo que la gente observa de 

. ' l11l .• 

Otras técnicas conductuales como la asertividad no tenían, en --

definit:i va, una vinculacú'm significativa con un análisis del l engua-

je en la conducta indivi dual . Esto es así porque, como se observa en 

el artículo de Ribes res pecto a la descripc:ión del lenguaje en el -- -

análisis conductual (1982.) , e l estudio de Skinner referente a la con-

ducta verbal corresponde a los ni veles de desarrollo pr'elingüisticos. 

El utilitarismo, el dualismo y la falta de un sistema teórico q .. e 

contemplélra la investigación empírica de conductas humanas como el --
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pensar, el imaginar o la creatividad r esultaron en técnicas conductua 

les de poco alcance para soJuc-ionar problemas. 

Antes de entrar e n de talle respecto a la vinculaci6n entre teo--

ría y práctica e n psico]ogía hay que hace r referencia a 2 aspectos: 

1) Una teoría de l a conducta r echaza la posición de los teóricos 

del condicionamiento e n r e lación a sostener que sf hay congruencia e n 

tr·e la t eoría de l condicionamiento operante y situaciones prácU cas -

solo porque se "ha demost rado expe rimentalmente que el reforzadoc fun 

ciona en situaciones académicas , clín:icos, etc." o pocque "algunas --

técnicas conductuales han sido útiles en ciertos tratamientos". 

2) Debemos saber que dentro de la t e oría de la conducta, e l sis-

tema psicológico sustentado en e l modelo de campo no es una explica-

ción del acontecer cotidiano de l os indivi duos. En tanto lenguaje 

científico, la.s categot'Ías del campo psicológico no desc riben direct~ 

mente actos refe cidos por el l e ngua j e cotidiano (v.g. afectividad) --

aun cuando parten necesa r'iamente de la observación de estas conductas 

así referidas . 
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El señalamiento de estos 2 aspectos nos lleva a lo siguiente: -

El problema de no encontrar r e lación entre teor.ía conduct ual y psi c~ 

logía aplicada se or:i gj na en la concepción que se tiene de la i vesti 

gación bás ica en tanto activjdad teórico-expe rime nta l en ps ico.logía. 

Es obvio que no se encuentn~ congrue ncia e ntre teoría y prácb ca si 

algunos sjguen c reyendo que teoría e n psicologí a bás:ica es e l conj~ 

to de procedimi e ntos para investigar (v . g . molde am:ienlo, e xtinción) 

y que este c:onjunto de operac]ones (su "apl i cac ión") son los que con 

forman la ps:icoLogía ap l i c ada . 

Debido a esto, algLmos dP los primeros pasos para e nte nder por-

que no ha ha b:ido w1a relac ión entre psicologí a básica y e valuadón -

de conductas e n situaciones prácticas puede n ser : 

a) Conocer la naturaleza actual de la Teoría de l a Conducta, y 

b) Señalar en base a este conodJni e n to que .1 a e valuación conductual 

en situaciones prácticas se ha dado al margen de una genuina Teoria 

Conductual. 

Analice mos el primer paso : 
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4.1 LA TAXONCMIA CONDUCfUAL: UNA CONCEPTUALIZACION NECESARIA PARA 

EL CONOCIMIENTO CIENTIFICO DE LA CONDUCTA INDIVIDUAL 

La propuesta teórica de Ribes y López (opcit) r e presenta e J sa] 

to dado a l mode l o de la trjple r e l ac i6n de contingenc]a y po r tanto 

e l reconocimient o necesar io de conductas compl ejas (v . g . c r eatividad 

art:Í stica) no posibles de ser descritos por e l condicionamiento ope-

I 
r ante . Es importante observar como e n esta propuesta se concibe la -

conducta operante . Señalaré a lgunos come ntarios al r especto . 

Dicen Ribes v López que: " En su estado actual la Teoría de la -

Conducta pr'esenta una serie de limitacione s y cont1·adi cciones que p~ 

recen s ugerir la necesidad de nuevas formulac j ones (p.10). Además : -

"las 11 mi tac iones Lógicas y semánticas del s :i stema conceptua 1 del --

condicionamiento han impedido abordar los problemas que surgen de la 

investigacitín e xpe rime ntal y de la misma observación cotidia na". ---

(p.11). 

Identificar el origen que sustentaba e] marco restrictivo del -

condicionamiento era el primer paso para salir de su encierro canee.E 
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tual. Estos mi smos autores dijeron que procerler a analizar la conduc 

La en términos de csLÍmu ] os discriminativos, respuestas y estímulos 

rcf orzadores : "ha bajado la cortina respecto a prop i_cdades func iona-

l es del comportamiento, que en muchas ocasiones rebasan la importan-

da y/ o pe rbnenc ia de las que han sido examjnadas a partir de per~ 

pectivas de la Te o ría de l Condicionamjento" (p.11 ) . 

¿Cu;}l fu6 el cw jgen del modelo operante? ¿ Porqué t a di fjcultad 

de pode r· sa 1 j r de s u enca j onami e nto ? . Las contj nuas cita:'; de Ribes \-

López seran nece sar·ias para dar respuesta a tales preguntas. Estos -

autores djc-e n: "Como filosofía espec ] a l de la nue \·a c i e ncja del corn-

portami en to recurn o (e 1 Conductismo Histórico) a w1 paradigma que -

sustentaba l os aná 1 i s is conceptuales y empiricos de 1 mar'co teór·i co -

de la fi losof:í a de l r·eflejo y posteri cwmente de la metodología de --

los refle jos condicionales . Este paradigma es e l del refle jo y en la 

medida e n que l a concepc1on de l reflejo fué formulada originalmente 

para aborda r e l estud io del. movimiento de los cuerpos sóU dos y lí--

quicios en la mecanica cartesiana, se transparentan las razones por -

las que la nue va ciencia i mpuso tácitamente al estudio de su campo -

de eventos las limitaciones propias que un sistema de representación 
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conceptual aj e no conll e vaba'' (p.27). ¿Cc;mo observar la riqueza de la 

conducta humana indivüJual bajo la ópU ca de l paradigma de l r e flejo? 

Por esta r·a zón , conduc t as comple jas como l a s oluc:i Ón de problemas se 

analizan ba jo conceptos espac:i o temporales r e ferentes al aquí y a l -

ahora . El anál:i sis que hacen Ri bes y Lópe z de uno de Jos se :i s probl~ 

mas fund amental f ~ S p<w habe r é!dqu:i r :i do (l a ps i c ologí a) e 1 mode l o de L 

r ef] ejo ayuda a ese larecer· a l gunas c onsecue nc ias de t al adquisi---- -

CJ on: "En l a medida e n que e l pa r adi gma de l r ef l ejo se de r iva de un 

mode lo de causac1on de l movimie nto c once bi do e n e l ma r co de Ja meca -

n:i ca cartes i a na , hace é n f a s :i s e n l as r e l ac iones de na l ucale za (1i- - -

neal de contacto conti guo e n tie mpo y espac:i o. La e xp 1 j c ac i ón de l mo 

vimient o ... radica e n describir r e laciones cons :i .stentes de causa- --

-efecto en l a forma de mov imi e nto a ntecede nte -movimi e nto consecuen- -

te" ( p . 28 ) . As í, "e l f r acc i onami e nto de los fe nómenos e n e ventos -

caus ales y causados e xc 1 uye J óg:i came nte a cua 1 qui e t" otro e vento que 

no puede demostrar que entra e n la s ecue nd a causal direc t a" (p . 29) . 

Al s e r inse r tado e n la teoría de l a c onducta e l condicionamien-

to operante, e s necesari a una reformulación conceptual. Veamos por--

que. Siguiendo a Ribes y López: "La Teoría de Campo formulada por --
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Kantor y el concepto de i nte rconducta cons tit uye n e l marc o de r e f e- -

t'e nc :ia para e l aborar una taxonomía de 1 compo r t amiento que r·ompj e r a -

con l a d icotomi a r espondie nte- oper ante ... Ka ntor desde un princi p in 

c onc ] b i ó l a ps i co l og:Í a como una ciencia c on un ámb j to de c onoci mj e n-

Lo di fe r e nte al de Ja b io l ogía y po r consigu iente cons i deró la nece-

s i dad de c c,nstrui r un pa rad i gma espec ifico pa r a di cho ob jeto" (p. 1 )) 

Ta l parad igma se r e presento c omo segme nto condúctwd. Ob viame nte . -

1 os conceptos a l us i vos a 1 a desc ripción de ta 1 sf'gmento a nal Í ti co -

d -i fe rt'a n de una concepc Jon causa l como ] a pro puesta po r e l mecarn --

c i s mo de l r e fl ejo . Veamos cómo 3 c onceptos dentro de l ma r co t e ó r i cu 

propuesto po r Ri bes y López (tomados de l mode l o dP campo Kant cwi a--

no ) co l ocan baj o ot r as el i mens iones a l a conducta ope r'ant e . 

En pr ime r t érmino tenemos P 1 concept .o de j nten~onducta . Ka nfo r' 

(1 959 ) a l anali zar ]as propos i cümes concern ientes a la definición 

de l domin io de l a cie ncia ps i c ológica d i c e : "Las descri pc i o nes in--

t e r conductua l es enfatiza n los aspectos esencial es de a justes y per-

miten l a conside rac ión de l as f unc iones estímulo r espuesta tal c omo 

se c on s t ituyen dura nte l a s historias interconduc tuales de los orga-

nis mos y objetos ... " ( p. 88) . Cuando ha bla de l dat o esencial del es-

90 



tudio científico e n psi colog-í a dice : "Los e ve ntos espec íficos que -

i nvestiga la r s icolog]a consiste n en la intc racciém de l organismo -

con objetos, eventos u otros organismos, así como con sus cualida--

des y relacjones especí f i c as" (p . 9 1) . 

Al se r· :i nser' tada l a conducta ope r·an te baj o e 1 concepto de l n- -

tcrconducta se n ;chaza e L determini s mo amb:i c n tr1 l caracterí stico de 

tal conducta . Es dec ir , Las pos turas urganocént r'i c;:is y / o ambi cnta--

Ji st,as automáticamente pi e nie n sentid() al halJ]ar'se de interacción. 

de r e lac i ones e ntre organismos y/ o ú1dividuc• y ambiente . 

En segundo térmjno t e ne mos el conce pto me dio d0 contacto , e le -

me nto nccesar -i o dent,ro de l segmenlu i nte r·conduct ua 1 • ,\ l r·espcclo - -

Kantor s ostiene que: "Los e ve ntos psicológl<~os -incl uyen m0dios dP -

contacto espec :í f:i cos . . . A fi n de i nte rcomporUtr 'se vi sual me nte con -

obj e t os coloreados, sus formas y dimensiones, la luz es un factor -

habilita dor indi,,;pensablc : as imismo, las ondas de aire constituyen 

e l medio interconductual para la interacción de escuchar . .. además, 

existen medios de contacto próximos como las soluciones qu1m1cas 

e n el gusto, la pres1_on y el contacto mecánico para el tacto" (p. -

101-102) . 



Pero en e l caso de conducta humana compleja se tenía que reco-

nocer otro tipo de medios de contacto c ualitativame nte di ferente . -

Hablar de que e l medio de contacto en un diálogo es el aire, es re-

ducir la conducta humana a circunstancias fisico-químicas. Las re la 

ciones del individuo con sus conespec:íficos r e que rí a de otro nivel 

de medio de contacto. As í fué: "necesario postular el medio de con-

tacto normativo como abstracción necesaria para ubicar ]os e ve ntos 

psicológicos que ocurren como consecuencia y dentro de la vida s o--

cial humana" . (Ribes y López opcit, p.16). 

El análisis de la categoría medio de contacto, como dimensiona 

dor físico -químico y/ o normativo de l a i nteracción organ_i s mo- ent or' -

no ubica a la conducta operante en uno de los primeros niveles de -

desarrol lo de la conduct a psicológ:i ca . 

La conducta operante, e n tanto i nteracci Ón del aqm y el ahora 

carece de una dimensión de normatividad propiamente dicha . Por esta 

razón, las "evaluaciones" y "técnicas" de problemas humanos-basadas 

en el modelo operante-resultaron en un absurdo (salvo relativamente 

en algunos casos de retardo en el desarrollo). Analizar por ejem---
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plo, proble mas de "a dicción" e n base a este mode l o es quitar el c a --

rácte r· definitiva y esencialme n te social de tales pcoblemas . 

En Jec . término tenemos la categorí a de Campo Psicológico, e l 

c ua l: " ... c ()nsiste de s egmentos i nt e rconductuales que son sistemas -

de facto r·es integr a dos . . . l os even tos psicológicos deben investigar· -

se corno c;::unpos complej os . Es w1a cegla esencial que los factores in-

terconductua l es pr·i marios (objetos , e stímulos v organismos) debe n in 

t.errel acionarse con otro::; factor~es conside rados corno pe ri fé ricos" --

( Ka ntor 1959, p. 30). 

El c nunciam..iento de la catego r'Ía "carnpo psicológico" hace cl c l 

principio causa l de l modelo operant e w1 p rir.cipio innecesario . La - -

conducta o perante de ntro cl e l C!lmpo psicológico pie r de su car·ácter li 

neal. El eventn psicológico , e n tanto campo de factores i nter· relacio 

nadas descarta que se sost e nga que l a conducta operante sea a quel l a 

pr oducida por' las consecue ncias de est í mulo . Los a ntecede ntes y/ o 

consecuentes pierden s u naturaleza causal. La categorí a "campo psic~ 

lóg i co" post ula que l a "causa " de ciertas formas de organiza c ión con 

duct ua l r a dica en el organismo y en los objetos estimulo, o me j or di 
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cho en la relación ent1~e ambos. 

Una vez referido como se concebiría la conducta operante e n la 

teoría conductual (empleando a lgunas categorias de l e vento psicológ.:!:_ 

co), es necesario comprende r clarament e porqué e l inicio de tal tea -

ria es la c lasificación cualitativa de l a conduct a psicológica . La -

razon es dobl e : 1 ) Se cree que tal taxonomía no es mas que w1a biolo 

gización inc rustada en psicologí a ( as.Í como se ha creído que hablar 

de modelo de campo es un fisicalismo y que e l concepto de f unción es 

clar a ( ¿) evide ncia ele funcional j_smo de ntro ele la Teoría Concluctual): 

2 ) El conocimiento de est a clasificación conductual nos sera útil p~ 

ra comprender porqué no ba habido relación ent t'e psicología básica ~-

evaluación de probl emas concretos. 

La Taxonomía Conductual, al igual que e l problema de la defini 

c1on y explicación de la conducta psicológica surge e n los plantea-­

mientos Aristote'licos . La formulación de diferent es facultades en --

los organismos ( facultad nut r i tiva en l as plantas, f . sensitiva en -

los ani males ... ) i ndica "una primera clasificación de la conducta --

partiendo de los nive l es estrictamente bi ológicos a aquellos que son 
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específicos cJ e ciertos cuerpos: los animales movientes y e l hombre " 

(Ribes, 1984, p. 76) . 

Ya se ha a nal izado la alteración que sufrió tal i nicio de cla-

sificación concJuc t ual c on la intromisi Ón de l pe nsamient ,o orient a] y 

des pués del dual i_srno cartes i a no ( Ri he s, 1980, 1984). La ne cesidad ele 

volver a la pe rt jrn~nc ia de tal c lasificación sur ge a partir de] par~ 

digma Ka nt or·iano ( r ecordemos l os Rangos Conduc t .uales) y de dar ot ,~a 

opción a la e la si ficac i ó n dicotómica Skinneri_ana responcliente-o¡x'r'a~ 

t e . 

Aquí es i mport a nte saber a que se refiere la Taxo;1onL-i'.a Co nc! uc-

tua l , es de c ir e n que consi sten l o que Ribes y Lópe z llaman Fw1c io- -

nes Conductuale s. La r espuesta la obtenemos al obse r~ var algtm as de -

l as Tesis Lógicas seí'íalacla s por e s t os autor'es y que e xplican l a cons 

trucción ele tal e s f unciones . 

La Tesis Lógica # 2 dice: "Las definic~_ones taxonómico- fw-1cio-

nales son el punt o de pa rtida de t odo sistema teórico , e n tanto que 

establece n los criterios lógicos para clasificar t odas las clases de 
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eventos · posibles en términos de sus propie dades .•. ". Partir de clas i 

ficar la extensa gama de eve ntos psicológicos i mplica reconocer inte 

racciones complejas que c..J e ntro de l conductismo radical fueron reduci 

das a antecede ntes y consecuentes e n relación al r esponder. Pero re-

cordemos que las Funciones Conductuales 11 se fundamentan en un --

criterio empírico de i dentificac ión de los eventos, '.Jera, a l a vez, 

son c lases vacías e n lo que toca a los e ve nt;os concretos part i cula--

r es que incluyen" (r. 20) . Esto es claro; las Funci ones Psicológicas 

no son la e xplicación de e ve ntos cotidianos (aunque parten , siemp;'e ~ 

de la observación de éstos) . No es posible da r cuent a de un probler1a 

de agresividad, cooperación, etc, mediante las fw1ciones . La Ta_·rnno-

mía es mas bien " LUl inst rwnento lógico para resolver muchos de -

los problemas que e nfrenta la teoría conductua l" (p . 2 1 ) . Sin embargo 

la valide z de la taxonomía 11 pe rmite derivar he rramientas prácti-

cas en e l trabajo aplicado que corresponden a los diferentes ni Ye l e s 

de complejidad de los problemas abordados " (p . 99 ). 

Las f unciones tie nen su va lidez en tanto al r econocer por eje~ 

plo , las comple j as dimensiones normati vas (costumbres, tradi ciones, 

pautas de comportamiento) de los problemas hueianos en el individuo -
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se hace posible considera r e l ementos de a poyo acordes con ta l compl~ 

jidad conductual . Es t o no i ndica que la taxonomía es s uficiente para 

una prá ct ica profesional efi caz, ya que , como lo i ndica la Tesis Ló-

gica # J ... "En tanto las defi nicione s t r.ixonómico-funciona les clasi -

f i c an l óg ºcamente las pr opiedades cJe los eventos, s on genéricas en -

t odos los nive l es ele organización de l a conducta y por consiguiente, 

procuran un l engua je c omW1 pa t' a describi r-· los di ve1~sos e vent os bajo 

estudi o ". 

El carác t e r genérico- abstrac to de l sistema teórico en psicolo-

gia subraya de i runedia to . para la psicologi.a a!Jl;_cada , e l problema -

de pasar de l cai:'ácter' ge:1e r'al del conocimiento científico al carac - -

ter conct'eto-part:: icu l ar de los e ve ntos a pl i cados . !libes \' López e n -

s u l ibr'o Teoría de la Conducta seña lan algw1as cons idet' aciones in i --

c i ales 1~especto a e s ta problemát ica . Pe:~o además hay ot ra sit uac ión 

a t ornarse en cuenta : si s e r econoce que " las funciones sust itutivas 

hlUTlanas represe nt an la fonna mas elevada de organizac ión de la con- -

ducta ps icol ógica , lo que no i ndica confl i ctos con l as f ormas infe--

riores, sino su integración en un todo unitario y di námico" (p. 88) , 

entonces e l problema ya no es solamente como pasar de l o genérico-- -
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-abstracto a l o part icular- concreto, sino además como pasar de W1 --

sistema teórico que no acepta e n s u cue rpo concept ua l nociones de --

conflicto o perturbac 3_ones en el desarrollo psicológico, a una si--- -

t uación cotidiana donde los confl ictos s on s u carta de prese ntación. 

La observación de est.as 2 pro})l emáticas nos él)11dará a sostener 

porque - ha hab ido una desvinculación entre las e valuaciones cond uc 

t uales en s ituac i_ones prác 1~ i cas y los productos de la ps2-cología bá-

sica. 
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4.2 ¿HA HABIDO RELACION ENTRE PSICOLOGIA BASICA Y EVALUACION DE 

"PROBLEMAS CONDUCTUALES"? 

Ya vimos (y además es de todos conocido) que l a psicología --

aplicada en el Conductis mo fué la ext rapolación del modelo de tri--

ple rel ac ión de contingencia . No discutiré las implicaciones de tal 

extrapolación: ya dentro de l mismo Conductismo s e han r ealizado las 

críb cas pertinentes ( v .g. · Ribes, 1080) . Mas bien me centrar é sobre 

la s upuesta r e l ación que ha habido e ntr'e I rn·estigación Básica y Eva 

luaciones Conduct uales basándome e n los 2 cuestionamientos ya men--

cionados ; es decir, ¿es posible (y cómo) pasar de l conoc im i ento ge -

nérico-abstracto-procurado por la ciencia, a s ituaciones particula-

r e s conc retas'? y ¿es posible (y cómo) pasar de W1 conoc imiento a na-

lít i co que no cw1c ibe nociones de cw1flicto, a situacio1~s (cotidia 

nas) e n donde las necesidades de intervención I'equieren incidir --

princ ipalmente sobre situacione s confl ictivas'? . 

Veamos con algunos ejemplos las implicaciones de pasar direc-

tamente las características del conocimiento científico a situacio-

nes cotidianas: 
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Todos J os l e nguajes de las diferentes disciplinas científicas 

nos r epresentan una v1s1on conceptual ordenada. En el caso de la fí 

sica tenemos e l e j emplo de la ma t e ria, su movimiento, sus cambios . 

Pe r o para pock:r representar científic amente la caída de una manzana 

(de un árbol). La c a ída de una roca, o la de un paracaid i sta, mas -

bie n los r ei'crirá c omo cuervos . Esto no s ignifica que e l paracaidi~ 

ta sea como w1a roca o una manzana . Lo que hace falta aqui es que -

el f í sico explicite con c laridad c nmo es posible r epr e sentar como -

cuerpos a la roca, la manzana y a] paracaidista . 

Per mitaseme ironizar al r especto : Aún cuando e l paracaidas su 

fr i e r a un desperfecto y e l paraca idista cayera precipitadamente . --

¿e l f ísico sigi.1e "viendo" un orden y regularjdad de l e vento s ucedi-

do! , es dec ir. tal caída comparte conu;ptua lme nte propi edades comu-

ncs , gené ricas a las caídas de otros c ue rpos ( rocas , manzanas , etc) 

Pero nuestra vida cotidiana no se r ige por representaciones 

científicas ( aw1que hay que aceptar que la ideología nefasta crea- -

da por muchos cient íficos ha sido precisamente reducit todos los --

eventos al l enguaje científico) . 
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Para e J. ps i cológo básico, la hue lga de hambre realizada po r -

Gandhi y lus discursos polít i cos de Hitler, puede n representarse, -

ambos, como eventos que compa r ten propieda des comw1es . Pero en lo --

conc r eto, e l mismo psicólogo no di ría que es lo mismo vi vi r bajo el 

r égimen de Gandhi que bajo e l de Hitler . 

¿Qué es l o que permite que l os comportamientos conc r etos de ') 

individuos puedan ser ana l izados bajo propiedades comW1es-:- . La res-

puesta la da n Ribes y López cuando e nfatizan que: " ... es necesa r' i o 

distinguir' entre e l ocde n como car ácter comW1 al acontecer de los -

e ve ntos dive 1·sos , df' l orden r eferido a la cone xJ.on cohe t'e nte de l os 

factores psicol ógicos dent r o de la estructura de un campo \- cltw,1 nte 

s u cJ esarrol l o . En e ] pr' imer caso, el eve nto psicológi.co se cons_i_d e -

ra en cuanto a s u pe rtene ncia a w1a clase; en e l s gunclo , la "orde -

nación " de l os eventos se fo rma e n f w1ción de la conformación de w1 

event o v s u vinculación con otros eventos dLwante su desarrol lo ... 

Desde esta perspectiva part i cula r es posibl e reconocer una regular~ 

dad en e l acontecer de eventos W1lcos (p. 239 ). 

Sin emba r go , ¡Qué tienen que ver o que r e l ación pueden guar--
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dar estos concept os de orden con la naturaleza conflictiva de la 

conducta de un de primido, de un suicida, etc . ?. Es d w iu que en una s i 

tuación aplicada, de nada le s irve a la madr·e que e l psicólogo le 

diga que e l comportamiento de su hij o está e n relación a un nivel -

de desarrollo ps icológico que corr·esponde a la Func ión Refer·encial. 

Asimismo, es abs urdo creer que e l psicól ogo conductual aplicado se -

ra aquel que tenga por objetivo e n si que l os indi viduos "pasen" de 

ima fLmc i ón a otra (más comple jo) o que el t ratamiento sea con e l -

fin de que "domine " dete n1tinada función . 

La r esistenc ia a l orde n concept ual y a l cai·ácter genérico que 

le presentan l as s ituac i ones aplicadas a l a psicol ogía bás i ca impi-

den formular una evaluación (y ·o intervenc ión) e n fo rma sintilar a -

los procedimient os v act ividade s r ealizadas e n l a im·estigación bá-

sica . ¡Son vál i das entonces las evaluaciones conduct uales de probl~ 

mas concretos que trasladaron directamente LU1 conjunto de operacio-

nes básicas de investigación experiment a l (modelo operante ) a situa 

ciones aplicadas ? . 

Ve amos las características que adquirie ron tales evaluaciones 
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conductuales s urgidas de l laboratorio para come nzar a e nunciar al~ 

nas proposiciones con e l ohjeto de refo nnul a r la natura l eza de w1a 

evaluación conductual acor de con una Teoría de la Conducta . Una - - -

eva luación acorde con la teoría nos ayudará a entender que no es ~ 

si ble habla r~ de evaluación (en s i-Cuaciones cotidianas) de problemas -

ps icológicos , ya que en realidad, el marco de referencia de cua l- - -

quier probl ema son las r elaciones sociales ; por tanto . lo que si es 

pos ible es la evaluac iún ele las di me nsiones psicológicas de los rw~ 

blemas sociales . Ob\·iamente l a eva luación psicológica ele los proble 

mas sociales debe rá ir acornpaii.ada de un cuerpo conceptual que haga 

r efer e nc ia de l ca r ácter" singular - concreto - con f lictivo ele los --

event os aplicados . Tal corno Ribes v López afirman: " e l psicólo-

go aplicado (debe) gene r~ar' su pro¡no sistema conceµt ual y e laborar 

y desarr ollar di ver'sos métodos y he rz 'amientas en el est udio y t ra--

tami e nto de l os problemas a l os que se enfre nte " (p.'.24 0 ). 

Sabemos que uno de los primeros intentos de psicología aµlic~ 

da en el Conductismo resultó e n lo que s e denominó Modificación de 

Conducta. Sin emba r go la falta de una teoría conductual que recono-

ciese cualitativamente nive l es comple jos de conducta tuvo sus nefas 
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tas consecue ncias e n e l s urgimiento de mi nirnodelos e clécticos que --

pretendían expl ica r , e valuar y tratar problemas (véase Ri bes, 19>'.:0 ) 

Ana licemos algunas de l as formas clásicas e n que se supone --

que ha bía una vinculac ión entre evaluación J e conduc .as concretas e 

invest igac i ón básica ; 

En e l manual de E\·a luación Conductual ( Cimine r o v Adarns: eds . 1 

se resume las furmas en que se han r·ealizado e valuaciones pa r a e l -

tratdmic nto de algunos problemas . :\s í ~!iller (en su art í culo sobre 

evaluac i ón de conductas adictivas '! cJjce que : "Un tipo de eva lu.:tción 

incluye l a inn:stigación de et iologí a . donde se analiza e l a buso de 

l a sustancia y la r elación e ntre \·ariables bio psico sociales". 

El aut:or habl a ele i 11vest i ga 1' causas biológicas y psicológi.---

cas, por ejemplo, de l alcoholismo. :_Se puede hablar de causas psic~ 

l ógicas ele un pr·obJema ~ . Si se acepta que hay causas psicológicas -

de un problema e ntonces se tie ne que explicar qué corTes pondencia -

núnima hay entre investigación básica e n psicología (que basada en 

el mode lo de campo recha za explicaciones causales) y ps icología ---
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aplica da que según Mille r prete nde conocer c ausas psicológicas de 

l os problemas concretos . 

Sigamos con e l autor . Dice que la evaluac i ón conductual inclu-

ye "dos ti pos de medidas : medidas análogas de l aboratorio y medicio-

nes invivo . 

Las pr'imé r-·as i_nc l uyen me di c iones operantes, evaluación fisiol~ 

gica, pr ue bas el e e va lu ac ión de l sabor· . . . Las s egw1da-:; i nc luyen e \·a--

luaciones indi rectas de l abuso meeliante a nálisis de orina y muestras 

de sangre ". · En que cons i ste la e va luac ión ope rant e ? : ".-\quí , el al --

cohol se usa como refo t~Lador para r espuestas específicas . Se hace --

contingente sobre l a ejecuc ión ele cier ta conducta motor a . La moti \-a-

cion ( ¿) hacia el alcohol s e mide c uant i tati \·amente e n términos de -

que tanto y que tan frec ue nte el s ujeto "desquita " e l pago por e l al 

cohol'' . 

Sabemos ya lo pobr e que resulta una eva luación conductual que 

toma como mode l o la triple relación de cont inge ncia . Y si a esto l e 

agregamos que se sigue postulando que evaluaciones conductuales son 
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evaluaciones mot oras es to es índice ele que toda vía no logran algu--

nos psicól ogo_-, "concluctuales " despojarse ele la influe ncia cle l mocle -

l o de l r efl ejo ; por esta razon se r educe e n fo rma absurda e l alcoho 

lismo a aspectos cuantitati vos (¿qu~ tanto t oma? ¿cada cuándo?) y/ o 

aspectos probabilisticos y t opográficos . 

Vayamos al caso de l as evaluaciones conductua l es de l comport~ 

miento s exual : 

Encontramos en e l \!anual arriba citado w1a síntesis realizada 

por D. Bar low ace rca el e como se ha e \·aluaclo ta l conducta . En s u a t'tÍ 

culo, este aut 01-· dice que : " La evaluación determina la naturaleza -

ele l a terapia" . Esto es muy importante, ya que si, por e jemplo, 

eva lúo ft,ecue nc ia, duraciones, topograf ías de la conducta e n cues--

t ión , obviamente nn tratamiento se cent rará sobre la transformación 

ele ta l es aspectos . Este tipo ele evaluaciones han r educido la compl~ 

jiclacl ele l os pr-ob1emas c oncr·etos a aspectos merame nte cuantitati---

vos. 

Si e n la evaluación del a l coholis mo las de ficiencias teórico 
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-metodológicas son notables , en evaluaciones como las de la conduc-

ta sexual se comple jiza la situación. La razón es simple: Es más fá 

cil llegar a un acuerdo general de que el alcoholismo es un proble-

ma, que llegar a un acuerdo de que, por ejemplo, la homose xualidad 

sea o no w 1 problema (hay que aclarar que actualmente, debido a la 

e nfermedad llamada SIDA , la homosexualidad esta siendo considerada 

un problema; sin embargo, s i lograse n los investigadores crear la -

vac una ant i sida . e l ser homosexua] ya no seria de nue vo w1 problema 

para a l gunos) . 

Esto significa que las evaluaciones en tanto actividad de la 

psicología aplic ada est án circunscritas siempre por : a) La valora--

ción que se l e otorga al problema (por parte de l paciente, de la --

sociedad y de l psicólogo) y b) Las necesidades formuladas por los -

usuarios y las institucione s para que intervenga e l psicólogo . 

Estos dos as pect os ele la psicología aplicada obliga a que el 

psicólogo enti e nda su profesionalidad también como un actuar refle-

xivo acerca de los valores y necesidades de los usuarios e institu-

ciones, circunscritas bajo ciertas formas culturales de vida. 

108 



Los resultados de las terapias comluctuales apoyan la necesi-

dad de ta l redefinición . Me refiero a l os r·es ultados c lásicos del -

.JABA, que dicen: "hubo seguimiento de medio año, pero pos teriormen-

te e l paciente reinc idió", o "por causas-variables- ajenas a nues t r o 

control el pac i ente ya no acudió al tratamiento". 

¿A que se debe t al reincidencia al problema v o abandono al -

tratamiento-:o . Postulo que e n g-ran medida se debe a qué es lo que se 

evalúa . Es dec ir, ¿cuál es son las determinantes rle \·antes que han 

cons ide rado los psicólogos en situac iones prácticas ~. Hasta el mo--

me nto es necesario estab l ecer que si ha habido di ferenc i a entre los 

objetivos y espect ati vas de l ACA en Estados Uni dos y en ~léxico . ---

Ribes ya lo había señalado desde 1976. 

Tal diferencia la corroboramos al da rnos cuenta de que e n ~1é-

xico e l movimiento conductista de line ado por Ribes y López se ha ca 

racterizado por saber lo que hasta e l momento no se de be hacer dada 

l a situación actual de la teoría de la Conducta y la poca reflexión 

acerca de la ps icología como profesión por parte de los psicologos 

operantes . Es de esperarse que con la proposición taxonómica de la 
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conducta sobre l a cual se derivarán una Teoría del Desarrollo y W1a 

Teoría de l a Pe rsonalidad, l a evaluación conductua ] de problemas s~ 

cial es anulará al mode lo operante como evaluación gener 1ca de los -

probl~nas sociales . 

Es importante analizar la forma en que s e desarrollaron los -

objetivos de l Análisis Conductual Aplicado en Estados Unidos . 

En ¡:wüne r lugar ' se origina como análisis extrapolado de con--

cept os y procedimient os de l a investigación experiment;:il . 

En segundo lug;:ll' opera e n fo 1~ma similar' a l mode lo e l inico . --

¿Qué característ i cas dist inguen a ta l mode l o-:- . Podemos s e r1alar l as 

siguient es : 

a) Sus objeti ,·os son o la eliminación o la prevenc1on de pro-

blemas . 

b) Su poco o nulo cuestionamiento de los or1genes social es de 

los problemas . 
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c) El mode lo mé dico-clínico como mode lo profesional está defi 

nido por' e l marco valorativo-ideológico-que la (s) insli t ucion (es) 

impone ( n) sobre los tL'3uarios . 

En cuanto a la eliminiación y prevencion es de todos conocido 

los resu1 tados de los estrategias tecnológicas e n me dicina: \-. g . se 

e liminan Jos problemas de sal ud (como e l caso ele l os dolores) con -

s ustancias que ir·ónica111e nte con for·man nue vas e n ferme dades: o se pr '~ 

\·iene el S ID,-\ u,.,..,;ando condones y se deja de lado el cues t ionamientu 

ele cicr1as valor'aciones referentes a determinadas prácticas se:..--t_;ales 

Este f1~ági l c ue stionamie nto v iene a ser w1 corolario lógicu de la -

eliminación o pre ve ncion. 

En c uanto a la i mposición ideológica valorativa de la insti--

tución sobre los usuar' ios es obvio que est o seílal a la subordinación 

de los problemas sociales al ma r co pol ítico- administrativo (es de --

cir, e l probl e ma que acarrea l os múltiples embarazos e n w1a mujer -

interesa a la i nstituc ión 110 esencialme nte por cuidac la salud de -

las -muj e r es de ciertas clases socioeconómicas, sino porque esto ---

afecta det:,erminada estructura social; esto e n el modo de producción 

capitalista es claro). 
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Así, el ACA como ejercicio profesional, influido por e l mode-

l o médico-clínico adopt ó la postura de de finir institucionalmente -

las conductas pertinent es a eliminar o prevenir . Esto trajo consigo 

que las dime nsiones de la (s) conducta (s ) problema (s) fueran eva -

luadas e n términos de los objetivos de la institución (hospital, r e 

clusorio, etc . ) e n donde se r'ealizaba la intervención . 

Recordemos que la me ne r a en que se han estabtecido, r ealiza--

do, ]as e vaJuac i oncs conductual cs d · problemas "e ] i'n icos " , "cclucati 

vos", etc . , ha consistido en hacer lu mis mo e n la clinica, escue la. 

e tc . , que lo r ealizado en laboratorio . Esto nos lle \'a a l s i guiente 

enw1ciado . 

1) No es posibh' trasl adar' cl irectamcnt e evaluaciones psicoló-

gicas propias de la invest igación bás ica a sit uaciones prácticas. 

La evaluación de la conducta ceaLi. zada e n la i nYestigación bá 

sica corresponde a l aná lisis de componentes funcionales del compor-

tamie nto que son concept ua lizadas genéricamente . Basémonos en 2 de -

las tesis metodológicas que sustentan la naturaleza e.el estu::lio empírico 
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de la conducta psicológica. Dicen Ribes y López: "El análisis molar 

permite delimitar los procesos cualitativos; el molecular permite d~ 

terminar los procesos cuantitativos ... El nivel de análisis cualita-

tivo toma en cuenta los elementos en cuant-o a '°'U forma de relacióm,-

con otros elementos. El análisis molecular considera la acción de un 

elemento como dimensión independiente y posibilita la determinación 

de los procesos cuatitativos". La tesismetodológica # 15 profundiza -

más al respecto: "El análisis de proceso puede darse en 2 niveles: --

uno cualitativo, centrado en la determinación de las diversas transi-

ciones en el tipo de contacto y organización del campo, característi-

co de un nivel fun.cional; otro, cuantitativo, enfocado a la evalua--­

ción peramétrica de los elementos involucrados en la interacción de -

campo". 

Queda claro que las evaluaciones en investigación básica inci--

den sobre los elementos (y la forma en que se relacionan) de la con~~ 

ducta en tanto campo psicológico. Siguiendo el ejemplo citado en la -

tesis 15 tenemos que una cosa es evaluar la manera rn q..e el tamaño y/ o 

forma de una letra afecta la adquisición de lectura (y la forma en --

que se adquiere funcionalmente la conducta de leer), y otra es la eva 
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luación de l problema de un niño que "no aprende a leer " . Por supuesto 

que no son incompaLibles ambas e valuaciones, pero no es correcto que 

el psicólogo aplicado postule que ya que la evaluación paramétrica ha 

mostrado que la modi ficación de tamaño y forma de las letras repercu-

te en l a adquisic ión de l ectura 11
, e ntonces proceda a evalua r variacio 

nes de tamaño de las letras de todo aquel l o que el niño lea . El prag-

matismo y la creencia de que e l psicólogo aplicado es aque l que hace 

lo mismo que el psicólogo en i nvestigación básica, pero ahora en am--

bientes sociales dif í ci les de controlar, ha logrado resul Lacios apéll'e~ 

temente positivos . Por ejemplo, si e l psicólogo "educativo" sugiere a 

l os padres que comp!'en libr·os con J. etras grandes y colo1°eadas y de --

equi s tipo de imprenta. y el niño comienza a leer adecuadamente esto 

no significa que se esté comparando :La vincul ación entre investigaciÓ(l 

básica \- sit uac iones p1·ácticas . 

Se ent i ende e ntonces que la e valuación conductual tradicional -

parte de una i nvestigación básica que confw1de, como ya vimos_, princi 

pios con operaciones y que además aw1 depende de un mode lo de análi--

sis aje no al objeto de estudio e n psicología . Por otra parte sabemos 

que este tipo de evaluaciones pretendieron soslayar el traspaso direc 
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to de las evaluaciones psicológicas mediante el uso de términos "acle -

cuados" a l as situaciones prácticas. Por ejemplo, e n problemas de 

adicción, se evaluaban las mismas dimensiones que en el análisis ex~ 

rimental: topografía, duración, frecuencia de r espuestas y de los es-

t ímulos di scriminativos y consecuentes con ella (s) relacionados, pe-

ro se agregaban los términos social, institucional, fami liar y con es 

to se creía que ya se e s tablecería una relación e ntre la investiga---

CJ_on básica y situaciones aplicadas . 

Resumiendo, si no es posible sostener que la e valuación de pro-

cesos psicológicos me diante el modelo operante sea una evaluación ge-

nuina de tales procesos, mucho menos se puede sostener que tal evalua 

c1on s ea pe rtienete para e l análisis de problemas sociales . 

Bajo que condiciones se podría entonces hablar de evaluación 

psicológica de problemas social es? Analicemos esto e n la 2a. proposi-

c1on: 

2) Toda evaluaci ón de las dimensiones psicológicas de los pro--

blemas sociales implica inevitablemente la evaluación de valores y --

necesidades relacionados al problema . 
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Ribes y López sostienen que una de las condiciones necesarias -

para sostener una vinculación entre Teoría ConducLual y Psicología 

Aplicada es la construcción de un sistema de interfase. Dicho sistema 

consistiría en el análisis de las siguientes categorías funcionales : 

1 ) Sistemas r eactivos de l individuo , 2) Factores disposicionales, J) 

Niveles funcionales v fo rmas de competencia conductuales, 4 ) Sistemas 

formales de contingencia, 5) Sistemas virtuales y potenciales de con-

tingencia . Este sistema de interfase conforma e l conocimient o sinteti 

zador de la tecnología conductual, e n tanto esta : "corno conocimiei1t o 

requiere de la integrac ión psi t uacional de aspectos wucos e nmar·cados 

en categorías gene!'élles " (p.2-J.-!. ) . 

Por tanto, una evaluación conductual e n situaciones aplicadas -

debe analizar condicione s part .iculares-concretas como marcos de la 

participac ión reciproca del individuo y e l ambiente social (en es te -

entraría el análisis de pautas de comportamiento, normas, constumbre s 

y tradiciones) . 

La evaluación psicológica de un problema social , consiste .· en -

parte, e n la e valuación de las dimensiones .•. (categorías fw1ciona---

l es) arriba mencionadas q4e se concretan como situaciones pertine ntes 
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para transformar o c r ear c i e rtas condiciones . 

Así por e j emplo , la identificación y análisis de la categoría 

Si stemas Fonnales de Contingencia es punto importante e n l a eva lua---

c ión de un problema como e l alcoholismo ya que "las normas, pautas, -

costwnbr·es y tradiciones prescribe n y regul an la adquisición y opera-

t ividad f uncional de las competencias conductuales de l individuo" ---

(p . 247) . '.'J"o se puede concebir una evaluación psicol ógi ca de l problema 

de l "alcoholis mo " si no se ide ntifican las pautas de compor tamient o -

en l a familia , e l traba jo o l as t radiciones c ulturales de l a comuru- -

dad o gTupo e n l as que vive e l i ndividuo . 

Siguie ndo con el problema de l a adicción , sabemos que algunos -

casos de "al coholismo" están r e l acionados con pautas de comportamien-

to machista establecidas convencionalme nte e n ciertas comunidades . --

Ribes y López me nc i onan que es necesario el conocimiento de los s iste 

mas formales de contingencia ya que así es posible evaluar l a corres-

ponde ncia de los sistemas reactivos y su función, con aque llos siste-

mas que se establecen socialmente. 

Es necesario saber en qué sentido es útil conoce r tal correspo~ 
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ponde ncia, ya que esto tendrá implicaciones para una interve nc ión . La 

r espuesta la tenemos c uando estos a utores hablan de la función ps i co-

l ógica mas comple j a : "La Sa. forma de desl j gamiPnto f unci ona l s e ide n 

ti f ica con una total autonomía de la r eact ividad respecto a los e ve n-

tos b i ológj cos y fís i co - químicos ... no hay 1~eact i , ·idad a e ve ntos es~ 

c íficos po rque estos son los productos y acc i ones conve nciona l es de -

la activi da d propi a o de la de ot ros indi viduos ... Esta f orma de de s-

ligamiento posee 2 ca r acterí st icas . l~ pri mera es que . como l o ejem- -

pli f.i can la c1 e nc 1a y e l a rte , e n la me dida e n que se puede t 1'ascen--

cer la situac i ona l idad de l os objetos y eventos, se puede n establecer 

formas .int e racti vas rnc-1s pl ¿is ticas y ricas e n consecuencias que c ua ndo 

la r eali zación se restr i nge a los eventos e n s u s ituac i ón de ocurTe n-

c i a . La s egw1da , es que, dado que los e ve nt os cu1n e ne i on<1les s1emp1'e 

son pr'oducto de l os indi viduos , pue de n con:'t.it ui1 'se en w1 sistema de 

conLingenc ias y r e laciones que e n l ugar de e1w1quecer y diferenc iar 

la reali dad fisicoquími ca y biológica, la s ustituyan ernpobt"eciéndola. 

Los mitos, las supe rstic iones y la magia , los prejuicios y ot r"as crea 

ciones del hombre ilu.str'an esta posibilidad" (p.6 . .¡.). 

Un c aso de la 2a. característica lo tenemos e n como w1 evento -

biol ógico (estruct ura y anatomía de l cuerpo femenino) es sustituido -
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por mitos, como los r eferentes a lo que se decía de la mujer durante 

su me nst ruacfón;o por prejuicios, como cuando un hombre dice que la 

constitución física de la mujer indica que es menos fuerte y por lo -

tanto, me nos "i nteligente"; de esta mane ra concluye que la mujer debe 

dedicarse a determinados tareas"exclusivas de las mujeres "; o peor --

aún, que dada s u estructura genital, "solo sirve para tener hijos" . -

Todas estas características sociales adjurlicadas a l as propiedades fí 

sico-químicas de las muje res surgen no del conocirniento (v . g . cientí-

fico) ele tales caracte rísticas, sino de creaciones como los prejui---

c:ios posibilitados por sistemas conve ncionales . 

Esta 2a. posibilidad e jemplificada puede ser as1 porque toda re 

lación (social) de los i ndividuos comprende contactos con el mundo -

fí s ico, al cual se l e ha atribuido, a través de la historia de la hu-

manidad , innumerables propiedades. Así, la mujer a la ve z que indivi-

duo social es un cuerpo con propiedades físicas y biológicas . ¿En que 

forma se han empobrecido tales propi edades? La historia de las dife--

rentes culturas nos da cuenta de las múltiples propiedades arbitra---

rias otorgadas a la mujer dentro de las relaciones sociales. Sabemos 

que se ha empobrecido la realidad biológica del cuerpo femenino por -

la forma en que se les ha concebido en determinadas cult uras o gru---
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pos . Deci r que la muj e r es inferior o solo sirve pa r0 a tene r hijos es 

una arbitrarie dad bajci la c ual se conf orman n:: l ac ion< ~s :-;oc ial es de l -

tipo e xplotación sexual , s umisión, e tc. Tales adwi t ari edades hacen -

refe rencia sol o a de tenninadas (y además n;alinterpretadas) caracterís 

ticas biológicas de la mujer . 

El e mpobr-·ecinüen to de la r eali dad f í sico-química que rodea a l -

homb re (y de la c ual e1 tambi é n fo rma par'te) se da a nive l de no i-111as . 

pautas, costwnb r' e s y t r0 ad i c iones y se ma ni fiesta corno va l ores y nec e -

sidacJes . As í , cult w 0 alme nte se otor'ga c i e rto valo r" a l a muj e r y esto 

conlle \·é\ a cieno t ipu de necesidades e n l as r' c lacto nes hombre-muj e r' . 

Esta situación nos lle ,· a al s igui e nte e mmc iado : 

3) La e valuac ión de las necesidades y val o r, ac iones relacionados 

a los pr'oble mas soc iales c uestiona l os móv i l es inmediatistas de la --

aplicación social de l a c i e ncia psicológi ca . 

La Tecnolog ía Conductual Cie ntífica exige , en su conocimiento -

sistetizador (y s intético , c orno vere mos adelante ) hacer 1°eferencia de 

l as necesidades y valore s que circunscribe n la c onducta de los indivi 
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duos . Los móviles i nme d iat_istas de las apli c acione.-; sol' i;t! c s de la --

ciencia psicológj ca no conside r'Jn La l ex .igr~ ncia . \u hal> l< 1 <h : lus \-;il o 

r es y necesidades de Jincados al rnargc-n de Lnda acti\·icl;id c i c 11l i'.fi c a -

genuina, sino de los valor:!s y 1.ecesjdade -.; que se ~e 11e 1 · ;i11 i1wviL.:-1bl<' -

mente al de::-;ar rollar la síntesi::; cicJ_ cnnocimi c nt <) ,u1¿¡ l í1 1< <>- <·ic:11 ít' i 

c o . Tal sÍnLesi s crea s o l uc i o nes di t'e r'en t.cs a La.-.; i nmvdi ;tr isLt,..;. Lt -

que genera va] ores y necesidades d iferente s . Po11~·.u11n .-; p< ir- <'<t=-'<) ;i l ;i -

biología . . -\quí una aplicac ión irunedi atista, produc t<' d<' ;w q>t;i1 · 1111 ;1 .! , · 

manda inmt:d _ia t ista, es l a planificación t&1ülia1·. ·(Lt<11 <·""lit {'< lll->< ' 

c ucnc ia cie esto-:- . la r espue s t a es clara: ha y a burnL111ci<1 <I• · Lt.'·n1ic.1-.., 

prácticas que son di scont inu.:is e i ncompatibles Cl111 Lt11;1 t< ·<·nu log Í;t , - , ,· 11 

tífica !que implic'a, como acertaclamentt~ lo dicen Rilies \ '!.<)pe/. 111\< ' 

les de tr' etducci ó n del conocimiento anaLi'.tico) . T.:1k,.; tccn•».lug Í:<t=-- ¡w.1< 

t icas no ::>on otra cosa - e n el presen Lt' caso - que lus método::-; ;i 11t 11 ·,,11 

ceptivos con e xcepcion cl t:>l mét:odo nattu~<ü que co 1 T1':-'p~111de a un;i t 1·;H hll · 

c ion del conocimiento analí tico de l as estruc turas ui ·gaincas y g-e11c1·;1 

dife rentes valoraciones y neces i dades e n la ¡~elación homtwe - m11jt'1·. 

Una genuina tecnología científica respecto al control nata 1 l ' ttt'" 

tionaría las múltiples y nefastas consecuencias de las prácticas llUlk:' -
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diatistas (v.g. e l uso de pastillas) . 

En el caso de la psico]ogía, los móvil e s inrnediiitis tas han des -

fasado l a i nvestigación básica de las situac i ones cotidianas . Se han 

originado obj etivos soc iales de l a tecnol ogía conductual ajenos a la 

s ínte s i s de l conoc imie nt o analít ico <.l e la Teor ía ele la Conducta . Por 

e j emplo, tenemos e l caso de l cont r o l de la conducta como objeti...-o so-

cial. Ya Carpe nt e r ( 19; _¡ ) del i_ neó lus princ ipales objeti \·os soc i a l e s 

de la tecnología conduc tua l c i e ntíf i ca . y que Ribes (t 9; _¡ ) serial a co-

mo coro l arios lógicos el e la aplicabilidad de la ciencia psi cológica . 

Tal es objeti\·os chucan con la idea de un cont ro l (labo1'attoriLacfo '1 d~ 

la conducta hwn.J. n.J. . [.i cho s ea de pas o, las t eo r·ías e.l e l os valores v -

las necesidades a l as que nos hemos 1'efericlo como evaluaciones necesa 

rios para w1a tecnología conductual debe rán senala r porque, por ejem-

plo , el desarro llo de la cooperac .ion ent r e los individuos e s W10 ele -

los objet i vos soc iales de la t ecnología conductual . 

Siguiendo con la cuestión de las necesidades y los c uestiona---

ble s móviles inme diatistas, tenemos : 

4) Es necesario disti ngui r e ntre evaluaciones de las dimensio--
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nes psicológicas de los problemas sociales y e valuación de demandas -

social es . 

La necesidad de dar res puestas inmediatas a pr oblemas, a partir 

de l a investigación cie nt í f ica , ha ll evado a una mescolanza e nt t"e ev.'.:: 

luaciones psicológicas y evaluaciones de problemas sociales . Cn ejem-

plo lo t e nemos e n l a "rsicol ogí a educativa" . l na cosa es e valuar los 

procesos psi cológ ico.'> en un niño ante det.Prmi naclos examenes, y otra -

e va l uar sus Cillificaciones e n ta les e xamenes (v . g . C. >latural es) . En 

e l segundo caso, se está e valuando dema ndas , necesidades insti tuciona 

l es (académicas) . Debemos reconocer que e l qlle califique un e x<1men \-

obser ve que el ahmmo obt uvo 6 o 9, no e s s ufic iente para darme cuen-

t a de los procesos psicol ógicos que ha .logrado alcanza!'. EJ p1°ob1ema 

,. 
viene cuando se homologa el buen aprendiza je'' con 1a obtención de ---

c i ertos r esultados académicos , y c uando esta ce lación (apre ndizaje 

resul tados académicos) se hace sinónimo de desarrollo ps icológico . Se 

deja de lado Hquellas situaciones e n drn1de no es posible establecer 

que hay i nadecuado desarr ollo psicológico solo porque se observó en -

. e l niño un mal aprendizaje, entendido este como bajos resultados aca -

démicos. 
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Asi, e l que haya alto Índice de r e probados no es un problema, -

e n ocasiones, de que Jos alumnos no logren alcanzar procesos psicolo-

gicos complejos . Tal es e l caso de la Educación Abie r ta; a qu1, e l re-

probar se ha cons iderado (aun por algunos psicólogos) como signo de -

deficiencias e n la atención, memorización , etc . . Lo que también .se te::_ 

dría que ana l j zar es la no correspondencia de necesidades entt"e la Se 

creta ría de Educación Púb Lica y las necesidades de l os ahunnos . 

.Si el psicólogo apl j cado no se cuestiona el pr·obl erna de las ne-

cesidades de intervención lo que hará e n g1°a n cantidad el e casos sera 

empeorar una s j tuación, empezar a empeorarla, o conver"t irse en un ---

"protesionista mercenario" que ofrece sus ser\·icios para soluciona r· -

diversidad de pr0 oble mas que los usuarios l e plantean. Cn caso lo tene 

mos e n el "psicológo infantil " que conuenza la l a . ses1on solucionan-

do el problema de J.loriqueos de un nü1o, a la 3a . ses1on Ja ma(ke le 

I 

pide como soluc ionar el probl ema de que "no quiere dejar de ve r T.V . , 

a la Sa. ses1on el probJ.ema a solucionar (a petición de Ja madre) es 

que no l e hace caso al maestro y / o que no juega como los demás niños . 

4.1) Dado que siempre la evaluación psicológica en situaciones 

aplicadas va acompañada de la evaluación de necesidades o demandas so 
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ciales es necesario establecer Jo que s e ria una eva luación psicológi-

ca derivada de la psicología básica. 

Las e valua c iones conductuales tradicionales h an obede 

cido a d e mandas institucio n ales (administrativo - políticas) 

o individuales (petic iones, quejas de familiares de l paciente). Pe t'O -

tales evaluaciones no cor r esponden con la Taxonomía de la Conducta e n 

tanto no r econocen Ja (s) dimens ión (es) de l os di f e r e ntes ni,·el e s - - -

cuali tativos de inte racción entre individuo y e ntorno .. ~o podrí amos 

afirmar que son evaluac iones conductuales derivadas de la Psi cologi. a -

Básica (de w1a Teoría de J a Conducta) . Al r esv·cto . Ribes y l ópe z 

(1985) sostienen que una Psicologia Aplicada (y sus he rTami e nt as. en--

tre las que se encuentran las evaluaciones) r equi e re de la s{ntesis 

( 

del conocimie nto cient ífico . Así, e l que se evaluar'á de be rá E'Sta r e n -

relación a tal s íntesis, ya que e:->ta , como conocimiento, hace alusión 

a situaciones concTetas-singulares y no a eventos gené ricos , como l o -

son los procesos conductuales procurados por la psicología básica . Uno 

de los aspectos importantes para una psicología aplicada es entonces -

conocer la conformación de tales procesos en los individuos concretos . 

PaRA Ribes y López, la individuación de los procesos genéricos -
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conduc tuale s es posible conocerla a través de l análisis de "categorías 

situac i onal es que reconozcan explícitame nte l as caracteristicas fW1ci~ 

nales de l individuo y de l medio en que i nteractúan" (p . 246). Estas ca-

tegorias hacen r e l ación a: 1) las características de l os sistemas reac 

tivos, 2 ) l os factores disposicionales, 3) l os nive l es f W1cionales y -

l as formas de competencia , 4) l a descripción de l os sistemas formales 

de cont ingenc i a . y 5) l a desc r ipción de los s i stemas potencial es y vir 

tua l es de conr: i ngencia . En palabras de estos autores, l a "psicol ogí a 

apli cada consi,; t i ría e n e l c ue r po l< ó rico que pe rmi t i r í a traducir el -

conocimie nto c i e nt ífico e n tec nológico , es decir . pasar de la informa-

cion a nalítica sobre d i me ns i ones que trasc i ende n a l os e ventos singul~ 

res a l a r econstrucción s :Íntet j ca de los va l o r·es de di chas dime nsiones 

(o categorí as ! . que permiten sj ntet izar a un evento si ngul ar concre to" 

(p.245). 

¿Qué valor'es podrían conte ner tal es di me nsi ones?, es decir, ¿que 

características se l e puede n "a dj udica1- 11 a esta s c ategorías para que ·~ 

t e ngan W1a significanc ia e n s ituaciones cotidianas? . Para empezar a - -

r esponder tal pregW1ta e s necesario decir que la síntesis a la que ha­

ce n r e f erencia Ri bes y López incluye W1 "conocimiento sintético y sin-

tetizador; sintético e n la me dida en que r esulta de W1 proceso de revi 
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s 1on del conocimie nto analí tico a lo conc r eto y singular de los obj e --

tos particulares ; sint etiza dor e n· tant o la t ec no1 ogí a como conoc u ruen-

to requi ere de l a integración s i t uac i ona l de aspectos únic os e nrnarca--

dos e n categor ías ge ne ra l e s " . (p . 244 ) . 

El a ná l i s is de l a .;;; c ategorias s i t uac :i ona l es corr·esponde al cono -

cimi e nt o sint et iza dor . l a i de nt i f i cación y/ o r·econs trucc ión de l os va -

lor e s de est a s d i me nsiones ha r á r e ferencia e ntonces al conoc i mi e nto 

sintético . Por l o tant <) . si e mpe zamos a r e vi s ar l as rnensio n a d a s 

" categorias genera l e s podemos inicialmente decir que en situaciones con 

c r e tas y s ingul ares l o que se i nt egra e n e l i ndi viduo e s l a c oncepc 1on 

que tie ne a ce r"ca de lns e ve ntos con l os que i. nteract úa . Es to es as1 -

porque s i part i rnos de l reconocimi e nto de qu e l o concr e t o e s 11 la sÍnte -

s i s de mú ltip1 es dete n ni naciones" (Ri bes y Caos, 1980 ) y l a s ingulari-

dad de un ob j eto o e ve nto hac e r e f e renc i a a s u aspect ó un1 co, e s de---

cir, "' ... Todas s us car"ac t e r í s t icas no son compart idas por otros even--

t os " (Ribes y López op. c i t p . 240), e ntonces e s nec esa r i o plantear se l a 

siguie nt e pregunta : ¿Qué dimensiones de l os conceptos analíticos ha---

brfa que identificar de mane ra que s e vi ncule n c on determinantes como 

l as ideologfas, la r e l igión, la moral , etc. ? ¿A través de que concept o 

(s ) podemos vi ncular s i gnif icat ivame nte las i nter acciones de l os indi-
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viduos, princ ipalmente con s u e ntorno social-convencional? . 

Para responder a tal pregunta podemos deci r inicialme nte que hay 

una propiedad ''contenida" e n l as categor:t as s i t uacionales ya me nciona-

das; es decir hay un as pecto a partir del cual es posibl e reconstruir 

(es deci r· , irJen t j fj ca r otras propiedades que haga n r efe r e ncia a e \ e n--

tos concr·etos-"iingu lare s de ) las interacc ione s funcionales de l i nd i vi-

duo con s u e nton10 : l a confon11ación de la concepcion que tienen l o::; - --

individuos acerca de l os e ve ntos . ¿Qué sentido adqui ere la palabra con 

cepcLon e n el conoc imie nto s i ntético de la p::;icología aplicada ? . 

De bemos recordar que es necesari o e l mantene r co rres ponde nc ia m1 

nirna e nt r e l o::; conoc inú e ntos científico y tecno] ógico . En t onces s i e n 

lo conc r eto ocurren múl tiples determinantes ( creadé.s ba j o el contexto 

E:.ocial convencional) t enemos que preguntarros que es lo que hace posi -

ble que tal multiplicidad se integre e n lo individual, o sea, adquiera 

un carácter singular . El análisis de l as funciones conductuales 1 princ~ 

palmente las mas compl e jas ,nos da la r espuesta clara: l o que hace posi. 

ble la síntesis de tal multiplicidad y por l o tant o la conformación de 

la concepción son los procesos vinculados y/ o desarrollados por el len 

guaje como conducta ; es decir, la concepción desarrollada en los con--
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tactos de los indivici11os con s u e ntorno se da grac.ias a las inte racci o 

nes lingtústic a s qu( · p•:r-rnite n s ustituir con t.i.ngencias y por lo tanto, 

ponerse e n c ontacto ;111 t f.'.1nomo, múltipl e y variado c on los de más indi \-i-

duos y con e l mundo t'í-;i_co . 

Lo a nteriorn1e n t • · dicho no es j ncompatible con e l a nál isis e iden 

tificac ión de l a i n t 1 · .~ 1 · ; 1 c ión funciona l de los s i ste mas biológicos \-

cultw'ales de r·e ::;pu(' .... 1 :1 e n e l individuo , ni tampoco con el análisis e 
1 

ide ntifica ción d~ ! ;1-.. •·ompe t e nc ias (cunductuales) t'eque ridas po r e l 

individuo parrl i nu· r .H' t uar con ciertos 1°esu l tados o efect os pres c t' i tos 

soci a l mente . como l., .-;cñal an Ribe s y Ló pe 7 a l e nuncia r l as d imensione s 

de los s istem,,_'1.:::; po t• ·rwi a l es y virtuales de cont inge ncia que las fo r-mas 

particul a1'eS de inLc 1·; 1cción repre s e ntan e n la práctica . Aún rn.::1 s . el de 

sarr oll o de la c o ncepción que tiene n l os i ndivi duos esta ínt imc"lme nte -

ligada a la cle scr·i ¡x i c'm de los sistemas fo rmales de continge nc ia ( nor-

mas, paut as, cost umbres , tradicione s ) . 

Analice mos c on mas detenimiento cómo es posible y compat ible ele-

cir que una r e visi ó n del conocimiento analítico a situaciones concre--

tas implic a pode r postular que lo que interactúa es l a concepci on. 
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Si partimos de w1 eve nto concret,o y s ingular como por ejemplo, -

la l ectura de W1a carta que w1 hij o l e dedi ca a su mad re , e s posible -

identificar sis t emas r eact ivos f onol ógi cos y gesturales en la madre 

al estar leye ndo la carta . Sabemos que los sis t emas r eac tivos se inte-

gran func ional me nte en la forma de competencias fí s i cas y sociales ; 

as i, la competecnia r e que rida por l a madre para inte ractua r con e l r"e -

sultado de un acto humano (la carta) s e podría describir como c ompet e'.2_ 

¡ 
c ia fonológi ca y de r econoc imi e nto . Además, e l que l a madre llor·e . se 

ponga triste o a l egre está r0 e lacionado con e l nivel f w1c i onal que Jo--

gre alcanzar l a compet enc ia de l eer (es deci r', W1a cosa es que la ma --

dre compre nda lo que s u hi jo l e quiere decir y otra que vi ncul e e l co~ 

tenido de la car ta c on s ituaciones no t extuadas pe r o que l a madre "des 

pre nde " de la l ectura, por ejemplo~ e l orgullo de habe r inculcado de --

t e rminada mor a l a su hijo). 

Por últ imo , cabe decir que la mad1°e pue de gene r ar, de momento a 

mome nto, en r elaci ón a l a s ituac ión conductua l particula r (y a la for-

ma e n que intervie nen los factoces di s posicionales) nuevas formas (ge -

néricas) de conce bir las relacione s entre madres e hijos, sin que es--

to quie r a decir que la mera lectura f ué l a causante de tal generación 

de formas. 
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Si nos damos c uenta , e n e l análi s i s e identificac ión de estas -

dime ns i c nes, es pcsible hablar de la conformación que ti e ne la rr.adre 

acerca de s u hij o , ace rca de la r e lación e nt r e ambos , acerca de la --

educación , e t c .. Supongamos que l a n:adr e l e habla a otra pe r sona de -

la c a rt a (p.:~ su r.ij c Le envío. Ne ti1c: ne n:ucha pert ine ncia ¡=r·áctic a ha -

blar de este evento con:c l a refere nci a de ur. evento inde pe ndi e nte . Es 

to es asi porque no so lo esta r e fi ri c ndn, sino que está r·cfi riendo va 

lores () po r· tanto necesir~ades ). El desarro.L t e de l a concepcion que -

tiene la n:adr c está vi nc ulado a l es va l o1°0s y necesi <~ad r.:=:: impuestas -

socialme nt e y/ e ge r. e r a dos ocasionalment e por su com¡::crt c.n ier tc . La si 

guie nt e c i ta de Fites y Lépe z pue de ayudarnos a e ntende r l a natura l e -

za de l es actos de concebir los e ve ntos por pa rte de l os indi ,·iduos : 

" ... e l or ganis mo actúa e n for111a to ta] , i n t egrada, uni ta1°ia . Esto SJ.g -

nifica. e ntre otras cosas, que e l homb r'e no ¡::u ede ¡:::e nsa r sin bace r . -

ni hacer sin pe nsa r y s in sent ir ; que e n fin, esas palabras no S I:° r e -

fie r er: a tres universos autoconten idos y e n ccn f licto, sino a aspee- -

tos de un todo i ntegrado y que solo la infl ue ncia poderosa de la ----

ideoJogí a puede sepa rar" (p . 88 ). 

Al interactuar con su entorno físic o-social , los individuos no 

solo hacen, sino que ¡:::ie nsan y sie nte n s us actos. Est o significa que 

1J1 



en lo cotidiano y singul a r de los eventos aplicados lo que interactúa 

no son mis meras respuestas motoras o ve rbales , o mis f unciones psico-

lógicas. Lo que interactúa es m_i conc epc ión que tengo vg. del matrimo-

nio, de la moral, de l a amistad, etc .. Hay que aclarar que e l ténnino 

concepc ion no hace r efecencia a eventos internos e n confl i cto, sino a 

proces0s vinculados y / o posibilitados por el l e nguaj e como conducta y 

man ifestadas como sistemas r eactivos convencionales . 

Ahora bie n , ¿que signific;:1 concebir de determina da mane r a \·g. la 

re l ac i ón e ntre rnaclr-e e hi jo?. Cuando escuchamos a una jm e n quejarse -

de l a fo rma e n que vive con s u madre, estamo ::;; conociendo lo que tal a -

adol ecente ha hec ho y , o actualme nt e hace e n r elación con su madt 'e . Pe -

ro tambi é n est amos conoc iendo lo que pj ensa \.siente de tal r e lación . 

Esto no debe l le\·arnos a l a conc lusión de que s us pensamie ntos están -

e n conflicto con sus sentimi e ntos y estos con s u ma ne r a de r esponder - / 

o hacec 1 as cosas . El conflicto e s gener·ado socialme nte y consiste e n 

una serie de desacuerdos con los múltiples y variados valores de los -

demás i ndividuos, grupos e instituciones . 

Así, concebi r eventos significa que los i ndividuos de manera in-

tegrada hacen, piensan y siente n sus actos . Volviendo al caso de la --
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adolecente , ésta, mas que ser.tir algo e n e lla, si e nte acerca de algo 

o de alguie n v este e n tanto pi Ansa a cer ca de e se a l go o alguien. Es 

necesario de c ir po r ~ltimo que responde e n r e lación con algo o ccn a l 

guie n. AJ escucha r ] a concepc 1c n que ti e ne l a adolece nte de s us rela-

cienes cun s u madre, conoc emos l a fo rma e r que hace piensa y :;;iente -

sus actcs vg farrilia r es . Y s i l os pe nsamie ntos y sentinier-tc5 ó':U' pe -

siblcs e n l os incJivi duos gracias a la s inte racciones lingu í stica,;:; ~ue 

I 
conforman s j stem3s con \·e rn :iona l es, e ntonc es es necesario e valua;-· come: 

a tra vé ::, de l l e nguaje e n ta nto conducta, lo soc ial se confcrnia ccn•c -

ccncepcien quP t i e ner l c5 indi viduos acerca de l os e ve ntos ccn l e s - -

que int e r actúa . 

En base a 1. r: ant e r i c r· se hace obvio que e 1 a nális i ::::> de L :i cor1ceE 

cio n es clave pa r a fine s prácticos . Lo que impo t-ta é1 l psicólogo apl i -

cadc es evaluar principa lmPnte l a confcr macj é n de l as múltiples fe r---

mas c,ue tie nen l e s individuos de pe nsar, senti r y hace r' sc.s act o~ . --

Postular esto signifi ca l a necesidad de desarrollar, cerne sE ¡::lanteó 

ar.t e riorme nte, Lma tecr·í a ele las nece s idades (de intet"venc i ón) . Esto 

e s as1. po rque: ¿Cuál es la pertine ncia de i nterveni r e n un "problema 

académicc" c!e l t ipo "mi hijo no l e hace caso al maestro cuando este le 

exige qu e se ¡::o rga e l s ue ter"? . En este caso ¿dénde queéa el a ::nx:irriffl"to 
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de la ¡:os i ble rique za potencial de l os pe nsami e ntos y sentirrie ritcs -

de l niño acerca de vg las relaciones profesor·-alwnno, de lo que es -

la escue l a ( y de l as ob l igacione s e scolares)? El ps i co l ógo a pl icado 

no pue de se r aquel que desarr o ll e su acti vidad por especia lidade::; - -

r:ue irn¡-:l i c a n e n f'o rrna aL.:;u r da y de sint:,egr·ada que l e s prob l e mas y ne --

ccs idade s de j¡~te r venci •'.in se definen po r~ e l l ugar e r~ cwe c c urre n (o 

e n donde se int e rvie ne : industria s . e scue l as) a l ma rgen de un análi-

sis social de l problema . 

Las e valuaciones conductua l es u pe rantes y las e va luac iones de 

las pato l ogí as de l corn¡x wtamient o no har: <0.ido ni muy prox1mos a l co-

nacimie nto ele la fo n na e n que l os inclivj duos conc ibe n l as cosas . La 

e valuación ope rante no t' t> etmoce l o,;; a c tos de conce bir e ve n Los de i n-

do l e mo r~a l, r e l igiosa, et c . ma s t i e n r e duce ta l comportami e nto a r'es 

puestas motoras o verbale s que ca r- c en de una no rm::it i vi dad que l as -

co loca ría en otras dime nsione s . Re specto a l a e \'aluación de patolo--

gías de l c cmi:c r ta1:lientc . e l e nfoque n-édico (patológico) de interven-

cion define : " w-1a ir sti tución cerrad.::i ... y e liminac ión de aspect os -

indeseables 11 
( Ribes, 197 .+ ) • 

Las e valuaciones conductuales c e ntradas e n la c oncepción de --
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los individuos parte no de las necesida des de tal o cua.J ins ti t uc i ón 

s ino de l cuestionamie nto de s ab s f acer t ales necesidades . El t r atamiento 

insti t ucional de l as patologías de l compo r t amie nto nos 11 e va al quint o -

e nunc iado s obre e valuación conductua l: 

5) Una e va Juac i ón conductual ap l icada r e c hazarÍél P] a ná l i .sis de --

] as nome nc l a turas de l as ratolog ías "conductua l es ". 

La r'azo n es s impl e : l as nomenc l a turas de las pat o logí as . en t anto 

c l asi fi c ació n han s ido formuladas a ] ma r'gen de w1a invest igación c ient í-

f i ca bás i c a e n psico] ogía, y po r l o tanto, al ma r gen de los n i , -e les ele -

t r a ducc i ó n de ] conodmiento c i e n t í fico de la conducta ind i vidual. asi co 

mo de l c uest i onamiento de l os va l o r es y nece~icladcs que con f i. gu1·-an toda 

s i t uación práctica. La psicologí a básica no puede conci l ia r se c on sit ua-

c i ones aj e nas a su nivel de conocim:i e n to. Hay que ob.se 1' Ya 1' que las de no -

mi naciones de psicosi s, depresión obsesiones, de nota n esenc ialme nte i ns-

t a ncia s socia l es e n co11f l icto (la rel igi ón , la mo r al, la po lít i ca . l a ad 

mi nist ración, etc .) mas que dime nsiones ps i co l ógicas de la conducta de -

l os indi v i duos . 

De e sta ma ne ra no es posible decir que se esta' haciendo Lma inves-
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tigación científica sobre la de presión o la esquizofr enia. Lo que s í es 

pos ible es investigar dimens iones psicol ógicas de 1 o que socic.:lmente se 

llama de presión o esquizofrenia . Lo que l e hace fa]ta al psicól ogo es sa 

be r e l origen de ta l es denominac iones para saber a que est;:: n haciendu re 

ferencia . La depr·e.,.,ión no es un proh l ema psico lógico . Las de prt·::; iones es 

tán Íntimame nte vincu l a das a ] as instancias políticas, religiosas. moca-

l es , en base a las c uales ó".>e estan mane jando l as r e laciones soci a l e s . --

Por ejemplo después de las Guerras 'lwidia 1 es si dj e ron infinidad de ca--

sos de "psicosis" . Es obvio que e l problema el e los so lda dos afcnados nu 

f ué de origen psicológico sino, en este caso, político . Descargar· sobr e 

(o i mputar) a las ciencias "méd1 c.:is y p::o.icológicas .. prjnci pa lme nte la in-

vestigación y so l ución de los probl emas de muchos sobr evivie nt e,:;. r ué . 

por parte de lus polí ticos y admi ni st r adores e.le gobi e 11 nos "lavar' se las -

ma nos " y de s hacerse de ta l es problemas. 

La solución propuesta por l os polít icos f ué recluir a l os soldados 

en hospita l es que obviamente representaron w1a justificac i ón y apoyo de 

las políticas ( "humanita rias ") de l os países que dominaron durante la - -

guerra. El l'mico y princ ipal objet ivo con los i nte rnos e ra reducir o e li 

minar las conductas agresivas que "emitían". Pero, ¿era "lo importante" 

el que Jos i nternos ya no agredieran? . Para muchos ps iquiatras y médicos 
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l a r espuesta fué s í. Dentro de l Conductismo Hi s tórico el ejemplo fué Ja 

Economía de Fichas e n inst i t uc iones psiquiátric as . 

Estos son a l gunos postulados que creo son cx:nvc ni e ntes de a naliza r 

r especto a la e va luac ión conductual e n ambientes apl icados . 

Cabe ac J a ra r· e l he c hu de que si a] psic ólogo a plic a do le i nteresa 

e n forma e speciél l ] a co1 1cepc1011 quP t i e ne n l os individuos de 1 os e \'e n-- -

tos . esto no s ig1 ii f ica que s u i n ter·és sea e l e nc ontr'<:H' "e l sentido de la 

vida" de los indjv i duos, o que estos "hagan conc i e ntes s us ac t itudes" , o 

"se de n cue nla" de la situación e n que viven (y de la concepc1on que tü~ 

ne n de s 1 mi smos ) y l a acepten o afronte n. 

5aber que lo que interactúa e:::; la conce pc .i o n , implica señalar' c omo 

dimensione:::; irrelevantes par"a e l psicólogo apli c a do l as eva luaciones de 

r espuest as mo toras y / o verbales . Po r ej e mplo , e n un i 11dividuo con probl~ 

mas de "alcoholismo" l as dimens iones topogr áficas de l be ber, así como --

sus caracte rísticas cua ntitativas, se torna n irrelevantes para w1 trata-

mi e nto o i ntervención. Lo importa nte es sabe r' que los actos de l alcoho--

l i s mo i ncluyen a la vez s e nt imie n tos y pens amientos; es decir, hay un - -

pe nsar y un s e ntir (e n e l alcohÓli eo ) acerca de sus r e l ac iones con la -
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familia (s:i e s que la ti e ne) , con s us compañe ros de trabajo, con las nor 

mas establecidas, etc .. To r·nar r e l e vantes el sent ir· y e l pe ns2r de los -

a ctos del i ndi viduo i ndica visualizar la cornplc jidad deJ con1portamiento 

(si e mp r e s oc:ia l ) de l a J c oholi s mo . 

Ahor'a bi e n , de be mo ,:-; reconocer q ue los probJ e mas e n la relación del 

indi. viduo con s u e nto r no c onstantemente tie nen quP H :T con la fo r-ma que 

c o ncibe l e::; e ve nt os f í sicos y soci a les, y se ma 11i f j e . ...; tan c uando l os jncJi 

vi duos determi nan ( volw1ta r"i amente) comportarse ta J c urnc l e hace n . Pnde-

mas dec i r e ntonces que l os actos concr·etos de la (s :1 fo rn1a (s ) e n que - -

los ind i Yiduos concibe n l as cosas son l os actos volunta r ios, \' º la \'Olun ·-=> 

tac! dPl aJcché li co de destniirse a l continuar toma ndo. a. un sab .i Pndc sus 

c onsecue nc ias . 

Cabe recordar que l a tecnc l ogí a conductual ci e ntífica (c;ue implica 

el que-hacer profesiona l de l psicólogo) ccnsistÜ'éÍ. e n e l co11ocim:i e ntc de 

las condiciones pei~t inentes para una tra nsformación v c r eacicn de situa-

siones u objetos ccnc r etos y partic ulares . Esto no signi fica q¡_;,e el psi-

cólogo ap licado sea la wnca pe rsona posibilitada (o "posibilitado") pa-

ra lograr W1 cambi o e n la volw1tad de las pe rsonas ya que aun ident ifa n-

do y analizando l as condiciones pertinentes fa ltará dar i·espuesta a la -
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pregunta inevitahle : ¿hacia dónde hay que dirigir, realizar e se cambio':' . 

He aquí e l gran d ilema de la psj co l ogía apli cada . En la expli c i tación de 

ta] di t e ma res ide e ] ge nuino compromiso de l psi c ólogo e n situaciones so--

cia l es . 
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CONCLUSIONFS 

Bien podemcs afirmar que la psicología a de más de se r un proyecto ele. 

ciencia, se dehe conformar también c e rno proyecto de profesionalidad bien 

definida en c uanto a sus objetivos . 

Mi inte1-·és pvr mencionar albrunos aspectos necesarios acerca de la 

e valuación conductual <-" ll si tuacj one ::; prácticas, fué e ] r eferir no me ra--

mente la naturaleza de a l gunas he r11 amie11 tas ele la ps i cología aplicada. -

sino hacer c bservar que no es posibl e habl ar de una profesionalidad del 

psicólogo, o de l psicólogo profes ional (aplicado) s1.110 se partP de tma -

psicología básica . Esto es as1 po rque se debe suponer que la psicología 

a p licada pa11 te ele que algo es aplicable . Y c bvi amente lo que es poten---

cialme nte aplicable es el conocimiento proc u1 'ado por la cienc i a psi coló-

gica básica, que es un conocin:iento analítico ~ génerico, y que poc esta 

razon requiere como dice n Ribes y López de ni veles de t11 aducción a situa 

ciones ccncretas y s ingulares . 

Es claro e ntonces que lo que está siendo aplicable en la psicolo--

gía como profesión es la potencialidad práctica de su conccin:iento cien­

tífico. Peco eIJ el caso de los problemas de conducta hwnana es necesario 
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especificar, a partir de los niveles de traducción, las condiciones bajo 

las cuales se ins e r t a la ps icología e n situac i one s práct icas. Es obvio -

que e l foco de interés es la concepc ión que t i e ne n ] es individuos acerca 

de los e ve ntos , ya que es at ravés de ta l es concepc iones que los indivi--

duos s e inser t a n e n l a compleja r ed de va l ot 'es y necesidades (y por tan-

t o , acti t udes) s oc ialme nte con fo rmadas . De hecho , son los va lores y ne ce 

sidacJes impuestas s oc i a lme nte y/ o cre adas vi rtua lme nte por l os indi vi----

duos s ccia l es l o::; que da n f or ma a l os probl ema;,-; :"c<i a l e s . El ps i cól ogo -

apli c ado de be a na ti za r y cuest i onar l a,,, nece s idade::; y va l ores que las - -

ins tituc i ones y o usuarios l e impone n como situac i ones a trans f onnar. 

e liminar o crear . 

Es t o nos de be dirigir a conce b i t ' <Ü p::::i c é1 logo ap 1 icado 11 0 como e l 

que s o l a1r:ente a p] i ca t écni c a s par' a "rnod i ficar conducta ". Dentr'o de l a --

tradic i ón conduct i sta es impor t ante tjj f e r e nc i a r e ntre e l ps i cólogo a pli-

c ado y l o que s e ha c onocido c omo modi f icador de conducta . Debido a que 

tal di fere nc i a ya ha s ido de lineada por Ribes (1980) solo me nc iona r é los 

aspect os fund ame nt ales : 

Los modificadores de conducta esta n íntimamente vinculados con la 

aplicac ión de los halJ a zgos de las investigaciones en el campo del ccndi 
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cionamiento operante, y los analistas conductuales aplicados investigan 

las determinantes de ] os proble mas de naturale za ¡::;r';kt i ca; esto no quie-

r e decir que l a aplicad ón tecnológica y s us e f ectos nr:: sean de su inte-

r·es, mas bi e n signi f ica que para la psicología como prcfes i ó n debe se r -

impo rtante e ] aná li sis de las determinantes de l a apli cabilidad cil':'. la --

tecnología conductual. Esto es a s 1 porque habl a r de mera s técnic as in'pll_ 

ca pasar por alto dete rminantes como ] os valores de l o::; individuos e ---

instituciones, l a r·c ] ativa e ficacia de ta1 e s técni cas. y las posit~il icla -

des de que Sf.' ¡::ueda U eva r' a cabe . 

. '\ s í, l a psicología aplicada tiene que ve r ccn La i nve stigac ién 

aplicada (análi s is de l as de t e rmin<rn tes de la5 aplicaciones tecnológi -- -

cas) y con la irn-est:igac ión tec nológica (bús que d a c r e ati va de pre cedí-- - -

nü e ntos e n situac i o r:es concretas a fi n de ] ogr a 1· efec t os específicos) . -

De este morJo l as proposic i o nes acerca de la eva luacilS n conductual e n s i--

tuac iones prácticas entrél1\ e n el t e r reno d e la i nvest igación aplicada. 

Esto permitirá comen zar a c e rrar e l divorcio que hay e ntre esta i nvest i-

gacion y la t ecnologíca . 

Todo esto c oincide con lo dicho por Ribes y López acerca de la ---

práctica de la psicología en cuanto a que el psicólogo aplicado, como --
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investigador de la individuación de situaciones debe generar su propio -

sistema ccncept ual, tanto en e l estudio (análi s is de de t e rminantes) como 

e n e l tratamiento (técnicas) de l os probl emas a los que s e enfrenta . En 

lo conce rniente al estudio de l os problemas prácticos es conve niente re-

cordar l rJS c uest i onami e nt os fonnulados por Ri bes e n r e lac ión a la psi e o-

logía como profesióní 

- ¿Son los problemas atacadcs l os soci a lme nte pe r ti nentes? . 

Contestar a esta pregun t a implica e nunc i a r po1·que c iertos proble --

mas que se ma ni f i estan mediante necesidades de inter'Ye nción psicológica 

no son pe t ine ntes atacarlos y a la vez explic itar cuále s serían los pro-
' 

blcmas rertinentes a atacar . 

Part amos de l caso de w1 gran escritor (Khali l Gibrán) par"a a nali--

zar la naturale za de la pregunt a planteada: 

En la pre s e ntación de las obras de este pensador ·':· , Fath al :=:ato tt 

nos di ce : "Le gustaban a (Gibrán) las torme nt as . Un día su madre l o r e --

pre ndió por es tar bajo la lluvia, solo por e l placer de estar bajo la --

torment a . A me nudo solía recluirse en su cuarto para contemplar durante 

durant e horas las pinturas de Leonardo da Vinci " (p.11). 
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Esta situación nos puede llevar a los casos e n donde la (s) madre 

(s) consul ta n a ] p5icó l ogo porque s u hijc (a) no obedecen s us demandas o 

porque se la ¡::asa hac i e ndo (e l hi jo( a))solo una actividad a la cual la -

madre "no l e ve sentido " . ¿El problema a atacar es hacer que e l hijo 

obedezca a s us mayores todo cuanto estos l e soliciten? . Contestar esta -

pregunta tiene r elación con un s egundo c uestionamiento he cho por Ribe s: 

- ¿Son las institucione s y s us valo r~es e ] contexto idea l pa ra nuestra - -

rwáctica profesiona l ? . 

Es pe rtinE:nt e esta pregunta, ya que se vincula muy bie n con la pr~ 

pos1cJ_o11 de c uestionar Jos valores y necesidades r e l acionados ccn l a in--

tervencién del psicó logo e n situacione s institucionales . Ya el autor -- -

( 1974 ) habia me nc ionado como ci er t:-i::; instituciones (vg ps iquiát ricas) -

plantean esencialmente el iminación de pautas de compor--tarnie nto, o clesa--

rrollo de actividades hospitalarias demas iado rutinarias . 

Un último aspecto e mmciado por este autor tiene tambié n que ve r -

con l a investigación aplicada : 

- De be n cuestionarse l os objetivos sociales de la actividad profesional 

aplicada. 
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Las actividades aplicadas y tecnologicas conforman al psicólogo - -

como profesi onal y como ta l esta actividad (profesional) se e nn:arca nece 

sari ame nte e n e l marco de l a multi e interdiciplina . Esto es as1 porque 

e l análisis de las condiciones del uso de la tecnología conductua l (v 

s us ob jetivos global es ) se ti e nen que conforma r· inte r sectándose con las 

d isciplinas limít r ofe s : la Ciencia Biológ;ica y la C Soci al, y/o con las 

disciplinas estrictame nt e ap licativas (vg . medicina, pedagogia ). \ o e s -

de extrar1ar e ntonces que : " El AEC y l as condiciones defir~itorias de l u-so 

de l a t ecnología conduct ua l derivada t ienen como corolarios lógicos los 

siguientes objet i vos globales (Ribe s 1974): 

l ) Reducción de les s i stemas masivos de per;,uas1 011 pa ra inc1-·ernen- -

ta r e l ccns umo de bienes innecesari os . 

'.?. ) El i minaciones de los sistemas de control basados e n la amenaza 

y el castigo . 

3) Desarrol l o de conductas a ltruistas e n los niños . 

4) Incremento de la satisfacción producida por e l t rabajo y remune 

ración proporcional a su valor social y gratificación intrinseca . 
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5) Establecimiento de códigos morales homogé neos 

6) Aliento de la conducta cooperativa , énfasis en la interdepende~ 

cja social e n la familia , 1a escue la y e l mundo econom1 c o . 

7) Sinrplificación de la. estructura legal . 

Dos son l as r azones de l porque estos objetivos son los corolarios 

lógi cos de l c·s objetivos sociales de la tecnología c onductuaJ teóri ca : -

l) La accion indirecta de la actividad profesional de l psicólogo IRibes, 

1982), '.2) La naturale za de algunos e 11Lmc iados que son e l resultado de l -

conoc imiento c i e ntífico de los procesos psicológicos . 

En cuanto al prime r punto , Ribe s (opcit) con cer t e za señala e l ---

carác ter profesional de la psicología. Es necesaria l a siguient e cita ex 

tensa: 11 
••• las discip l inas estrictamente profesionales que tratan con el 

comportamie nt o hum a n o en e l ámbito social (vg . medicina, administ ra----

ción), carecen de un cuerpo epistémico propio y se definen por su canta~ 

to directo con las condiciones pr'obl err.a y los usuarios involucrados ... -

(sin embargo) la acción directa no constituye la única forma de profesi2_ 

nalización de w1a disciplina. Las disciplinas que poseen la caracteristi_ 

ca. de t e ner w1 t·spacio propio especifico en e l modo científico de cono- -
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cimien+-,o, canalizan s u acc1on profesional de manera dive r sa a aque llas -

otras que existen e n tanto i ngen jerías técnicas sociales dedicadas a la 

solución de problemas conc r etos . Su e ncargo s ocial se confi gura como 

acc1on indirecta (e n tanto) se ejer ce através de ] as disc iplinas estríe-

tame nte pr·ofesicnales , aplicativas . . . Por e ]J o la psicología se ve en-- -

vuelta , po r definición, en acciones sociales de natu ra l eza mul ti e inter, 

disciplinaria (131 - 133) . 

Es Ja natura leza i nter y mul tidisciplinaria la que obliga al ps1c~ 

logo como profesiona l a e ntrar e n contacto con las disciplinas cient ífi-

cas (vg. la Ci e nc i a Social) y las estrictamente aplicadas (vg .rr-edicina) . 

De a quí que debe cons ú le rar e n l os objeti vos de s u tec no l ogi a l os campos 

a plicados de la educación, la salud, el trabajo, el desar, rollo social, -

etc .. Entendi e ndo la verdadera complej idad de cada w10 de los objet ivos 

de la tecno l ogía conductual teórica podemos ver como confluye n de mane ra 

i nterdependie nte e n los campos aplicados menc i onados . 

En cuanto al segundo punto , podemos decir que los ob j etivos socia-

l es de la t ecnología conductual son les arriba me ncionados (obviame í!t e -

¡xidrÍan s urgir otros) si analizamos la natural eza cualitativa de los pro 

cesos psicológicos mas complejos desarrollada e n la construcción de la -
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Taxonomía COnductual . As í , se d ice que e n los procesos psicológicos más 

comple jos ... "se respc rnJe a e ve ntos c onve nciona l es de la propi a conduct a 

o al µroclucto de la de otros como e ve ntos en e l incjjviduo (es dec ir, se 

r esponde e n base a l a concepción) y ... en la me dida e n que se puté: de ---

tra scender la s i t uacio na lidad de Jos obj e tos y e ve n t os, se pueden esta--

b l ece r formas i nteracti vas mas plásticas y ricas e n consecue ncias que 

c ua nd o l a r ealización se restr' j.nge a los e ve ntos e n s u situaci ó n de ocu -

rre nc i a " ( Ribes y Lópe/ . 1985, p . 64) . 

De lo arri ba cit<:1do pode rr.cs derivar w1a co1Jc ] usión, pe ro que con--

lle va a múltiples dime nsiones de a nálisis: 

- En e l reconocimiento de que "los indi \ i duos siernp1°e t i ene n que -

confronta r e n pri mera y iJltima instancia w1 e ntorno comµuesto ¡xw e ve n-

tos de naturale za f is i<x'quínica y biolégica" , se podrá j ustiprecia1' por-

que el psicólogo aplicado se i nte r·esará por e l estab lec irr.iento de inte- -

racci ones plásticas y ricas e n consecue ncias y no por formas int e r"acti- -

vas que "en lugar de e nr iquecer y difer e nciar la r ealidad fisi coquirr.ica 

y bio l ógica, la s usti t uyan empobreciéndola " (Ribes y López opc it p . 64). 

La necesida d de una teoría que vincule significativament e estos 

e mmciados con los objetivos de la tecnología conductual será el gran p~ 
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so para justipreciar los obj etivos sociales de la actividad profes iona l 

del psicólogo . 
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